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MEMORIA  SUCINTA  DE  LOS  PRINCIPA- 
LES SUCESOS  DE  LA  VIDA  DE  ER.  MA- 
NUEL N A V A R RETE,  CON  ALGUNAS  RE- 
FLEXIONES SOBRE  SUS  POESIAS,  ES 
ORITA  POR  UN  INTIMO  AMIGO  SUYO. 

El  R.  P.  Fr.  José  Manuíal  Miantímez  de  N  ama- 
rrete, á  quien  generalmente  soi>o  se  llama  Fr. 
Manuel  Navarrete,  mució  en  la  villa  de  Za- 
mora, perteneciente  al  obispado  cíe  Miclioacáu, 
el  día  18  de  Junio  del  año  de  17(>8.  Fueron 
sus  padres  D.  Juam  María  Martínez  de  Nava- 
rrete,  y  Doña  María  Teresa  Oclioa  y  Abadia- 
no,  ambos  natura!!  es  de  la  mi  sima  villa,  y  per- 
sonas de  distinguida  nobleza.  No  fué  dado  a 
nuesitro  poeta  el  gozar  de  lias  ternuras  de  un 
padre  amante  y  bondadoso,  pues  la  muerte  se 
le  robó  á  los  cuarenta  días  de  haiber  nacido. 
Paso  siu  infancia  en  el  lugar  de  su  nacimien- 
to, y  en  él  se  le  enseño  á  leer  y  estcribir,  y  se 
le  dedicó  al  estudio  de  la  latinidad,  bajo  la 
dirección  de  su  preceptor  D.  Manuel  Cueras. 
Los  progresos  que  hfzo  en  el  conocimiento  del 
idioma,  y  las  ventajas  con  que  excedió  á  sus 
condiscípuilos,  fueron,  digaanoslo  así,  las  pri- 
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Hienas  vislumbres  con  que  se  anunció  este  fu- 
turo manantial  de  luz. 

¡Por  cierta  decadencia  de  fortuna  que  sobre- 
rimo  á  La  fainnilia,  paso,  siendo  todavía  peque- 
ñito,  á  la  ciudad  de  México,  en  compañía  de 
su  primo  el  Lic.  D.  .José  Mianuel  Abadiano, 
con  el  fin  de  destinarse  allí  en  el  comercio:  y 
en  efecto  fué  admitido  en  una  tienda  situada 
por  el  portal  de  la  Duplicación.  No  puede  catar 
du|da  de  lo.s  conocimientos  que  adquirió  en 
aqueA  ejercicio,  ni  de  la  honradez*  con  que  se 
mainejó  en  él,  pues  en  e>l  año  de  1787  le  comi- 
sionó su  patrón  para  que  fuese  á  expender  una 
memoria  á  un  paraje,  que  parece  haber  sido 
di  reail  de  minas  cié  Temascal tepec.  Sentía 
nuestro  jovencito  que  le  Mamaba  Dios  para  el 
estado  religioso;  por  lo  cual,  después  de  ren- 
dir las  cuentas  del  encargo  que  se  le  había 
confiado,  pidió  licencia  á  su  patrón  piara  sepa- 
rarse de  aquel  giro,  y  se  trasladó  á  Vallaldo- 
lid,  estando  aillí  su  hermano  D.  Blas,  quien  le 
projpo'iicioaió  el  viaje  para  Querétiaro,  donde 
tomó  el  hábito  dell  Seráfico  San  Francisco  en 
el  convento  de  la  provincia  de  Miichoacán,  díe 
los  Santos  Ajpóstoles  S.  Pedro  y  S.  Pablo. 

Concliuido  el  tiempo  del  noviciado,  hizo  su 
prof  esión  religiosa,  y  le  mandaron  sus  prelados- 
al  convento  de  reicoilecición  del  Pueblito,  con  eíl 
objeto  de  que  en  él  recordiase  y  perfeac.ionatsé 
la  laitinidiad,  que  había  aprendido  en  su  niñez, 
como  ya  queda  dicho.  Concluido  este  estudio 
se  restituyó  al  convento  de  Querébaro,  á  la  es- 
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peotativa  de  la  filosofía,  que  por  estatuto  de  la 
reíligión  debía  estudiar  tres  años:  y  en  esta 
vacante  fué  cuando  hizo  los  primeros  ensayos 
de  sus  versos.  Se  dirigió,  en  fin,  para  cursarla 
ail  convento  de  Oeliaya.  Esta.ba  aun  adoptada 
allí,  por  aquellos  tiempos,  la  doctrina  peripa- 
tética, y  vista  con  ceño  la  moderna;  pero  nues- 
tro joven  corista  mostró  tanto  .desafecto  á  la 
primera,  y  se  aficionó  tanto  á  la  segunda,  que 
desertado  de  Ta  aula  se  asoció  con  un  compa- 
ñero suyo  llamado  Fr.  Victoriano  Borja,  y  en- 
tre amibos  estudiaron  la  Filosofía  de  Altieri. 
Acaíbado  este  trienio  regresó  ad  convento  do 
Querétaro,  donde  estudió  la  sagrada  Teología. 

Estando  ya  en  disposición  para  poderse  de- 
dicar á  los  ministerios  á  que  le  destinara  su 
provincia,  obtuvo  la  cátedra  de  latinidald  en 
él  convento  grande,  y  habiendo  desempeñado 
este  cargo,  se  trasladó  a,l  convento  de  Vaílila- 
dolid,  y  residió  en  aquella  ciudad  por  un  tiem- 
po considerable.  Como  ya  había  recibido  la 
sagrada  onden  del  sacerdocio,  quisieron  em 
plearle  sus  superiores  con  utilidad  de  los  fie- 
les; por  lo  cual  le  hicieron  ir  de  predicador  á 
Ráoverde,  y  lo  mismo  á  Silao,  donde  fué  tam- 
bién comisario  de  la  orden  tercera;  y  en  el  ejer- 
cicio de  estos  pulpitos  permaneció  algunos  años.  / 
Ya  en  'los  últimos  de  su  vida  fué  nombrado  cu- 
ra párroco  de  la  villa  d'e  S.  Antonio  de  Tulla, 
la  cual  está  situada  en  la  intendencia  de  S. 
Luis  Potosí  y  es  una  de  las  misiones  pertene- 
cientes á  Itiovenle,  cuyo  curato  se  sirve  por 
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uno  die  los  mismos  parirás  «mi  si  omeros  de  la  or- 
den de  S.  Francisco.  Aquí  fué  donde  co¡ncu- 
rrió  con  el  limo.  S¡r.  Obispo  de  Monterrey,  Dr. 
D.  Primo  Feliciano  Marín,,  y  aquí  donde  se 
captó  el  singular  aprecio  con  que  le  distinguió 
este  sabio  preliajdo.  Fin  alimente,  pasó  ail  real 
de  minas  de  Tilalpujaihna,  con  el  motivo  de  ha- 
ber sddo  promovido  pa:ra  la  giuairdiainía  díe 
aquej  conivento.  .  . 

En  toda  esta  serle  de  tiempos  y  de  ocupacio- 
nes, cultivó  Navarrete  la  poesía,  á  la  que 
siempre  tuvo  una  pairticulair  inclinación.  Des- 
de que  seguía  su  carrera  literaria  en  la  ciudad 
de  Oelaya,  procuraba  robar  á  sus  quehace- 
res cuantos  ratos  podía,  para  coinsagr arlos  á 
las  musas;  y  así  es  que  entonces  saibó  á  luz 
manuscrita  su  primera  composición  en  verso 
heroico  y  patético,  becta  con  motivo  de  la 
muerte  de  su  maldre,  á  la  cual  tituló  "Noche 
triste."  Esta  obra  fué  como  una  piedra  que 
descubrió  el  precioso  minenal  de  donde  había 
salido.  Ein  eilla  se  advierten  atquellas  exclama- 
ciones enérgicas,  que  sólo  pueden  nacer  del 
atoa  cuando  está  penetrada  de  uin  acerbo  do- 
üoir:  aquellos  sentimientos  puros  de  que  t  amito 
se  honra  la  especie  humiatim:  y  por  último, 
aiquellos  rasgos  de  la  naturaleza  que  jamás  la 
afectación  ha  sabido,  ni  salará  remejdar.  Toda- 
vía una  pailaibra  más  acerca  de  esta  excelente 
elegía.  Ella  está  puesta  en  un  estilo  verda- 
deramente sublime:  en  aquel  estilo  que  desde- 
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ñia  los  adornos  postizos,  que  110  hacen  más 
que  poner  trabas  á  la  sencillez. 

Entregado  el  autor  en  los  años  subsecuentes 
a¡l  estudio  de  la  poesía,  su  primera  escuela  y 
dechado  fué  el  Parnaso  español,  donde  se  hi- 
zo de  lo  que  se  Mama  gusto;  el  que  iperfeieoio- 
uáudose  en  otras  obras,  especialmente  en  la  de 
Melénidez  Ya-ldés,  depuró  su  ingenio  hasta  ele- 
varle al  punto  de  finura  y  delicadeza  que  mues- 
tran sus  composiciones.  A  proporción  que  ]as 
iba  trabajando  estuvo  á  la  mira  de  reservar- 
ías, y  mantuvo  esta  precaución  por  el  tiemipo 
de  once  años;  en  cuyo  período  las  revio,  corri- 
giió  y  aumentó.  Componían  éstas  un  volumen 
en  cuarto  cuando  se  crió  el  Diario  de  México 
en  el  año  de  1805.  Por  este  conducto  se  pu- 
blicaron muchos  de  sus  versos,  y  el  a:plauso 
con  que  se  recibieron  fué  como  la  campana 
que  llamó  la  atención  general.  Preguntábase 
al  diarista  por  el  nombre  de  este  autor,  pues 
al  fin  de  ellos  solo  ¡se  leían  las  tres  iniciales  F. 
M.  N.  y  se  formaba  empeño  en  saber  ¿a  qué 
lugar  de  nuestro  continenite  había  tocado  la  di- 
cha de  servirle  de  patria?  Muchos  y  muy 
a  preciables  poetas,  que  constituidos  en  una 
especie  de  "Arcadia"  ilustraban  al  Diario  con 
sus  comiposiciones,  le  tributaron  en  ellas  los 
mías  grandes  elogios.  Hicieron  más:  le  eligie- 
ron por  su  May  ora],  y  aun  pensaron  en  haicer 
un  viaje  hasta  el  lugar  donde  residía,  sólo  por 
tener  el  gusto  de  conocerle.  La  saíbia  Univer- 
sidad de  México,  esa  madre  fecunda  de  tantos 
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hombros  grandes,  dio  taumbién  su  voto,  y  de 
un  modo  bastante  decisivo,  en  favor  del  excel- 
so numen  de  nuestro  Navarrete;  pues  en  un 
certamen  literario  que  celebró  en  el  año  de 
1809  asignó  el  primer  premio  destinado  para 
la  poesía,  á  un  canto  de  éste  que  había  sido 
presentaido  para  entrar  en  el  crisol  de  la  crí- 
tica, en  competencia  de  otros  muchos.  Y  ¿á 
quién  no  causará  adiniraicióu  el  saber,  que  sus 
mejores  composiciones  salieron  de  sus  manos 
*  'cuando  (para  usar  de  las  expresiones  de  un 
sabio  amago  suyo)  (1)  yacía  soterrado  en  las 
montanas  de  la  vMIa  de  Tula,  desde-  donlde, 
como  Ovidio  desde  ell  Ponto,  remitía  sus  obras 
tan  bellas  y  limadais,  como  si  salieran  de  la 
miejor  academia  de  la  Europa;  no  de  otro 
modo  que  Bergiier  admiró  al  mundo  sabio,  y 
.confundió  al  deísmo  con  su  preciosa  obra,  tra- 
bajada en  las  serranías  y  malezas  de  los  Pi- 
rineos!" 

<Si  notane  alguno  que  entre  ios  versos  de  nues- 
tro autor  abundan  tanto  los  del  género  eróti- 
co, queriendo  deducir  de  aquí  oonseicuemci'as 
acerca  del  estado  en  que  se  hafllaba  el  corazón 
del  poeta,  reflexione,  que  muchos  partos  del  in- 
genio deben  su  ser  únicaiinente  á  la  fantasía; 
sin  que  haya  razón  que  baste  á  persuadir, 
que  sea  fuerza  temerlos  por  hijos  de  algún  afec- 


(1)  Eil  Lic.  D.  Carlos  María  Bustamanfce  en 
la  Necrología  del  P.  Navarrete,  que  inserto  en 
el  diario  de  9  de  Agosto  de  1809. 
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to  de  la  voluntad.  Puiedie  también  temer  pre- 
sente, que  al  enviar  Niavarrete  sus  poesías  á 
Fabio,  nombre  que  da  á  su  hermano  D.  Blas, 
le  dice:  , 

"Das  más  veces  instado 
"De  la  amistad  y  el  ruego,  » 
"En  "ágenos  a/mores' ' 
"Oanté  agradante  nleftros.', 

Así  consta,  y  consta  igualmente  que  las  dos 
traducciones  de  unos  versos  de  Gallo,  y  la  de 
otros  de  Angelo  Policiano,  las  hizo  de  orden 
del  Rimo.  P.  Fr.  José  María  GarKanza,  vaírón 
muy  docto  die  la  provincia  franciscana  de  Mi- 
choacan,  quien  pretendió  conocer  de  este  modo 
los  tamiaños  de  nuestro  poeta;  y  habiendo  que- 
dado muy  comipl acido  quiso  acabar  de  for- 
marle poniéndole  en  las  míanos  el  ante,  del  que 
se  aprovechó  Fr.  Manuel  maravillosamente; 
ya  en  la  corrección  de  sus  "Ratos  tristes,"  ya 
en  ila  formación  de  otráls  obras  posteriores. 

Es  muy  difícil  entre  sus  poesías  señalar  las 
piezas  que  sobresalen  más  por  su  mérito,  pues 
no  hay  duda  que  los  genios  originales  son  fe- 
cundos en  cualquiera  clase  de  composiciones; 
ipero  es  fáiciil  hacer  ver,  que  acertó  á  dejarnos 
en  todas  ellas  lo  más  precioso  y  selecto  que  se 
puede  encontrar  en  el  raimo  á  que  correspouden. 
Por  eso  en  el  estilo  afliegre  y  jocoso  ya  nos  pre- 
senta, como  en  las  "Flores  de  Olor  ila,"  á  la 
naturaleza  engalanadla,  risueña  y  festiva,  re- 
bosando sólo  ipllaiceres:  ya  toma  sus  colores  de 
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lutá  objetos  iná¡s  trivialiés,  y  nos  pinta  con  la 
nijayor  viveza  el  atoa  candida  y  pura  de  "la 
inocente  An  arela:''  ya  se  pone  á  aieoiinpaüar  con 
.sus  blandos  acentos  los  tomos  concertados  de 
la  "Músiioa  de  Celia:"  ya  se  entretiene  en  cele- 
brar á  la  "Pollita"  predilecta  de  la  hechicera 
"Glori."  S)i  fijamos  la  coinsideraeión  en  sus 
coanpo'siciones  serias  y  majestuosas,  como  son 
las  sagradas  y  morates,  veremos  ¡con  cuánta 
majestad  elige  dos  comceptos !  ¡con  cuanto  de- 
coro los  trata!  ¡con  cuánto  respeto  los  expo- 
ne! El  nos  lleva  de  la  mano,  y  nos  enseña: 
¡  cóimo  pregonan  todas  las  crdartuiras,  que  vela 
sobre  ellas  una  Providencia  bienhechora!  E¡1 
•nos  llena  del  mayor  entusiasmo  cuando  toma 
a  su  cargo  el  alaibar  el  triunfo  que  consiguió 
la  gracia  en  la  CONCEPCION  inmaculada  de 
MARIA.  El  nos  hace  erizar  de  horror  repre- 
sentándonos, la  situajción  lamentable  de  un  al- 
ma desdi!cha:(la  que  ha  sido  privada  para 
siempre  de  la  gloria.  Y  ¿jamás  alguna  lira  ha 
sido  pulsada  con  tanta  suavidad  como  la  sa- 
ya, al  compás  mieílauicolico  ide  la  triste  elegía? 
Díganlo  sus  "Ratos;"  aiquelilos  Ratos  que  pa- 
rece que  los  f orinó  la  misma  Melpomene,  al 
lado  de  un  espectro,  ó  en  la  pavorosidad  de  los 
sepulcros,  rodeada  de  los  despojos  de  la  muerte. 

Muchos  censores  juiciosos  e  inst  ruid  oís,  han 
•sido  de  parecer  que  la  poesía  lúgubre  era  el 
carácter  más  natural  de  Naivarrete^pero  á  ¡pe- 
sar de  la  general  idald  con  que  así  se  piensa, 
y  del  respeto  con  que  de;bo  mirar  las  opiniones 
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de  los  inteligenities,  me  atreveré  á  decir,  que  su 
verdadero  carácter  era,  en  mi  icoineepto,  la  sen- 
cillez en  la  poesía  pastoril  Me  fundo  en  que 
no  hay  una  sola  pieza  de  esta  clase  en  que  no 
se  vea  bajo  de  esa  misma  senciillez  una  su- 
blimidad  á  la  que  ciertamiente  no  llegaron  los 
mías  afamados  autores  en  sus  obras  cc-impuestas 
en  aquel  estilo.  Después  de  haber  arriesgado 
este  juicio,  que  quiero  sujetar  á  la  decisión  de 
los  sabios,  aííaidiré:  que  todas  las  poesías  de 
nuestro  insigne  zaniorano,  llevan  consigo  co- 
mo una  carta  de  recomendación  para  que  las 
aprecíenlos  más  los  Amerí caaos;  por  haber  sido 
producidas  en  nuestra  patria,  y  por  un.  paisano 
nuestro  que  careciendo  de  aquellas  ideas  de 
comparación  que  se  adquieren  con  la  residen- 
cia en  diversos  países  del  mundo,  y  destituido 
alguna  vez  aun  de  los  libros  preciosos,  pen- 
só por  sí,  y  escribió  por  sí,  racnrrienldo  á  sus 
propias  reflexiones,  y  á  una  imaginación  admú 
rablieimente  fecunda. 

Tail  fué  Navarrete  considerado  como  póeta. 
Si  no  temiera  yo  cansar  all  lector  con  la  dila- 
ción, me  complacería  en  formar  aquí  un  cua- 
dro que  le  presentara  copiado  con  todas  aque- 
llas prendías  que  hacían  tan  delicioso  su  trato 
ptersonail ;  pero  sacrificando  este  gusto  en  ob- 
sequio de  la  brevedad,  le  mostraré  en  una  pe- 
queña miniatura,  ó  por  mejor  decir,  en  un 
1  i gerísimo  bosquejo. 

Concedió  el  cielo  á  este  hombre  aquella s  pre- 
ciosas cua.M dadles  quie  constituyen  á  un  sujeto 
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verdade  raímente  amable  en  una  sociedad.  To- 
cólle  un  alma  verdaderamente  n oíble,  por  lo 
que  siempre  aborreció  todo  género  de  bajezas. 
Su  carácter  fue  sumamente  ingenuo,  y  la  do- 
blez y  el  artificio,  fueron  vicios  piara  éil  absolu- 
tamente desconocidos.  Su.s  modales  fueron 
afables;  sus  pensamientos  sanots.  y  su  con- 
versación en  extremo  agradable.  Su  pobreza 
no  le  impidió  ser  franco,  y  muchas  personas 
le  vieron  ejecutar  acciones  bacante  genero- 
sas. El  cuidado  con  que  reservó  sus  poesías 
por  tantos  afíos;  siendo  así  que  por  lo  común 
se  nota  en  los  poetas  un  flujo  ¡irresistible  de 
espetar  á  todos  sus  producciones,  bien  6  mal 
digeridas,  es  un  argumento  convincente  de  su 
moderación,  y  de  la  desconfianza  que  tuvo  de 
sí  mismo.  El  juicio  que  formó  de  eilas  a¡l  re- 
mitirlas á  su  hermano,  prueba  claramente  su 
humildad.  El  elogio  que  hizo  á  Carlos  IV, 
por  haber  manifestado  que  le  desagradaba  el 
tormento,  es  un  testimonio  de  que  fué  opuesto 
á  la  violencia.  Mas  entre  tantas  virtudes  co- 
mo lie  adornaron,  campeaba  y  se  1  llevaba  la 
atención  su  filantropía.  No  le  faltaron  acaso 
en  el  discurso  de  su  vida  graves  persecuciones; 
pero  él  amó  sincer amiente  á  los  autores  de 
éstas.  Me  parece  que  de  ellos  se  estaba  acor- 
dando, cuando  en  su  4o.  "Rato  triste"  después 
de  asegurar  que  sólo  por  sus  penas  vivía  en 
las  soledades,  y  que  no  era  enemigo  de  sus 
semejantes,  añadió  con  tanta  mansedumbre: 
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"Y  aunque  entre  rnuiohas  de  ellos  me  imagino 
"Gomo  entre  hambrientas  lobas  mansa  O/veja, 
"De  naidie  formo  queja 
"Porque  así  lo  dispone  mi  destino." 

Si  tal  fué  su  porte  respecto  de  esos  hom- 
bres, ¿cuales  serían  las  efusiones  de  su  cora- 
zón, reservadas  para  aquellos  sujetos  con  quie- 
nes vivió  unido  por  los  dulltces  lazos  de  una 
estrecha  amistad?  Dílo  tú  por  todos,  ;o¡h  sin 
igual  «ternísimo  Fileno!  (1)  tú  que  fuiste  depo- 
sitario fleil  de  los  arcanos  de  su  pecho,  y  á  quien 
profesó  más  que  á  nadie  un  cariño  de  que  te 

hacías  tan  acreedor:  di         pero  nada  digas, 

porque  es  bien  «claro  que  le  hubiera  sido  impo- 
sible el  componer  muchas  de  sus  obras,  á  no 
haber  estado  datado  de  una  exquisitia  sensi- 
bilidad. Por  lo  que  taca  á  sus  lineamientos 
exteriores,  fue  alto  de  estatura;  blanco;  de  ojos 
azules;  de  pelo  castaño  y  rizo;  de  buena  presen- 
cia; de  semblante  halagüeño,  y  de  tailje  naítu- 
railimenite  airoso. 

Nadie  se  imagine  que  he  formado  aquí  una 
descripción  estudiada  no  de  lo  qne  él  fué, 
sino  de  lo  que  debía  haber  sido;  como  la  que 
hizo  Plinio  de  Trajano,  y  Marco  Tulio  de  su 
Orador.    Soy  sincero,  no  pretendo  encañar  al 


(1)  Así  llama  ¡en  m  8o.  "Rato  triste  á  Fileno," 
nombre  que  dió  á,  su  mujy  ajinado  aimigo  R. 
P.  F.  Vicente  Victoria,  franciisciaino  de  su  mis- 
ma provincia,  y  actualmente  custodio  de  Rio- 
verde, 
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público,  y  aseguro:  "Que  en  lo  que  he  dicho 
•ni  siquiera  hay  exageración." 

Bate  insigne  poeta  tan  favorecido  de  las  mu- 
sas, este  hombre  tan  a/niaible  en  el  trato  de  la 
saciedad,  tenininó  la,  carera  de  su  vida  liallán- 
doise  de  guardia  en  el  real  de  minas  de  Ttla'l- 
pujaliua.  Poco  tiempo  llevaba  de  residir  allí 
cuando  se  sintió  atacado  de  una  retencióm  de 
orina,  que  lejos  de  ceder  á  los  remedios  que 
se  Je  aplicaron,  se  obstinó  en  tales  términos, 
que  fué  preciso  aldministrairtle  los  santos  sa- 
cramentos. Hallándose  en  esta  situación,  hi- 
zo salir  de  su  recamara  á  una  señora  anciana 
que  le  cuidaiba,  llamada  Dioña  Josefa  Silva,  con 
pretexto  de  enviarla  por  un  medicamento;  y 
aprovechándose  de  aquel  intervalo,  puso  fuego 
á  sus  manuscritos.  ¡De  cuántas  preciosidades 
nos  privaría  este  incendio!  Ern  él  se  sabe  que 
perecieron  treinta  sonetos  dirigidos  á  A  na  rda. 
Agravóse  la  enferimedaid  de  toldo  punto,  y  con 
tal  rapidez,  qmie  en  el  cuarto  día  espiró  Nava 
rrete  á  las  once  y  media  de  la  mañana.  Acae- 
ció su  muerte  el  día  19  de  Jmlio  del  año  de  1809, 
á  los  cuarenta  y  un  años  de  su  edad.  Fué  se- 
pultado su  cadáver  all  siguiente  día  en  la  igle- 
sia del  mismo  convento.  Confieso  que  me 
faltan  expresiones  con  qué  significar  lo  amar- 

go  de  mi  pena          ¡Lector!  si  eres  Sensible; 

añade  aquí  una  lágrima  á  las  muicihas  que  en- 
tonces derramaron  sus  parientes  y  amigos. 

Los  elogios  de  tan  recomendable  varón  de- 
berían esicribirse  por  un  Salustio,  ó  un  Pilu- 
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tarco,  que  ensalzaran  dell  modo  debido  el  re- 
levante mérito  de  un  AMERICANO  cuya  fama 
pasará,  para  honor  de  su  patria,  á  las  mas  re- 
modas  generaciones. 


ELOGIO 

DE  FR.  MANUEL  NA V ABRETE,  POR  D. 
MARIANO  RARAZABAL,  O  SEA  SUENO 
MITOLOGICO  DEL  ARCAD E  AN FRISO. 

ROMANCE  ENDECASILABO. 

Hijias  die  Jove,  la  erninieníte  cumbre 
Dejad  del  Pindó,  y  á  la  patria  mía 
Bajad,  cual  suele  del  hermano  vuestro 
La  luz  hermosa  que  al  viviente  anima. 

Sí,  divas  musas,  descended  ufanas 
Al  suelo  faiU'Sito  do  la  venia  rica 
Naició  diel  oro,  por  desgracia  suya, 
Pues  la  hizo  bilanco  de  la  vil  codicia  


Qiue  no  de  tail  riqueza,  mi  de  cuantas 
Tiene  por  dorte  la  morena  ninfa 
Del  vasto  septentrión,  qne  no  vio  Aleides, 
Jaíeta  soberbia  ni  presume  altiva. 

América  blasona,  saleras  dieas, 
Y  forana  en  ello  tolda  su  delicia, 
O  de  que  ves  laetéis  sus  hijos  daros, 
O  de  ser  de  los  vuestros  la  nodriza. 

A  vos  toca  elegir:  no  es  fáieiH  caso. 
;Oih!  luego  que  sepáds  la  causa  digna 
Por  qué  oís  emplaza  mi  aítrevido  labio, 
Disputaréis  á  América  la  dicha.  ■ 

Toda  esita  exiolaimiacíión  me  figuraba 
El  ensueño  miáis  dulce  de  mi  vida, 
Que  si  fugado  por  la  ebúrnea  puerta;  (l) 
Pero  no  Fobetor  (2)  lo  presidía. 

Y  es  que  una  noche  ¡la  pasé  en  mi  lecho 
Entregado  á  tan,  placida  vigilia, 
Cual  la  de  leer  dell  "Cisne  Americano" 
Lia  hechicera  dulcísima  poesía. 

Morfeo  envidioso  se  acerco  invisible 
Poco  antes  que  la  estrella  matutina 


(1)  Finge  la  fábula,  que  los  sueños  de  cosas 
que  resultan  verdaderas  salen  por  una  puer- 
ta de  cuerno,  y  los  que  solo  son  ilusiones  de 
a  a  fantasía,  por  una  de  marfil. 

(2)  Dios  que  presidía  los  sueños  funestos  y 
espantosos. 
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Anuncie  la  aílba:  y  esparció  el  beleño, 

Y  de  la  flor  de  Adonis  la  semilla.  (1) 

Mías  no  bastando  diligencia  tanta 
Das  alias  bate:  ma.ta  lia  bngía: 
Ciera  mis  ojos:  y  el  melifluo  poema 
De  mi  ya  floja  mano  se  desliza. 

Empero,  no  triunfaste,  dios  del  sueño: 
Si  el  cuerpo  duerme,  vela  el  alma  mía; 

Y  en  las  artas  del  éxtasis  mías  dulce 
Mírale  hablando  con  ¡las  musas  mismas. 

La  Alusión  sigue;  yo  me  veo  en  la  falda 
Del  Pindó  saicro:  las  supernas  hijas 
Del  alto  Jove  con  acento  blando 
Oigo  que  dicen:  "Sube  hasta  la  cima. 

Nio  temíais:  sube,  Anfriso,  que  al  Parnaso 
Subir  imerece  quien  virtuoso  aplica 
El  favor  de  las  musas  á  su  patria; 

Y  esto  ha  honraldo  la  serie  de  tu  vida." 

Yo  menos  suficiente  que  atlentado, 
Da  senda  estrecha  que  á  la  eumibre  guía 
Piso  con  luengos  desiguales  pasos, 
Ya  bien  hollando  flores  ó  ya  espinas. 

.Taimas  me  viera  de  la  excelsa  cumbre, 
A  no  ser  por  im  11  agro  de  las  divas, 


(1)  Muerto  Adonis  por  un  jabalí,  fué  conver- 
tido en  amapoQa,  cuya  siemilla  es  la  adormí 
dera. 
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En  do  su  celestial  -castalio  coro 
Tienen  las  mueve  hermanáis  peregrinas. 

Llego:  las  miro:  y  prosternado  apenas 
Me  deja  absorto  la  visión  divina 
Cuya  pintura  el  esituipor  me  veda, 
Cual  imposible  á  mi  profana  lira. 

Decid  vois  lo  que  vi,  Piérides  almas. 
O  tú,  délfico  sacro,  tú  lo  digas: 
Tú  que  presides  á  la  par  que  al  cielo 
Del  sacro  monte  la  mansión  elísea. 

Mientras,  sóilo  diré,  que  interrogado 
Por  ¿cuál  es  el  asunto  que  motiva 
Mi  osada  invocación?  respondo  firme: 
"El  almo  NAVARRETE:  sus  poesías. 

¿De  cuál  de  vos  es  hijo  predilecto, 
Deseaba  saber  mi  patria,  santas  divas? 
Hoy  que  las  prensas  sudan  con  sus  obras, 

Y  honrarse  quiere  la  tipografía." 

Eiraito  dice  luego:  "Mío  es  el  lauro, 
Que  NAV ARRETE  sólo  amor  respira; 

Y  en  líricas  bellezas  basten  sólo 
Las  amorosas  "flores  de  iClorila."  (1) 

Sorprendida  Galiope  dice:  "¿Cómo? 
MANUEL  cantó  el  amor;  pero  ¿ite  olvidas 
De  que  á  mi  "influjo  le  premió  en  su  alcázar 
Minerva  docta  las  "heroicas  rimas?''  (2) 

(í)  Whg.  9,  tom.  I. 
(2)  Pag.  77,  tom.  II. 

Entretenimientos  Poéticos.—! 
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Entonces  dice  Olio:  "Perdona,  hermana, 
Que  si  en  la  "historia"  la  "¡epopeya"  finca, 
Yo,  yo  la  maidue  soy  del  aihno  vate, 
Por  esie  y  otros  poemas  que  no  i  mi  leas." 

"Son  sus  versos  retóricos,  morales, 

Y  madre  suya  soy:"  dijo  Polimnra. 
"Mas  bien  lo  fuera  yo  si  aparecieran 
Sus  bellos  draaims:"  (1)  replicó  Talía. 

Euteiipe  con  Tersieore  disputa 
Die  mil  composiciones  exquisiitais 
Lo  disteneto,  lo  fliuiido,  lo  grate ioiso, 
En  el  "idilio"  y  "sátira"  festiva. 

Aquí  la  gemebunda  Melpomene 
Un  suspiro  lainzaindo  dice:  "Amigas, 
Repasad  de  MANUEL  los  "Ratos  tristes:"  (2) 
Las  flébiles  dolientes  "Elegías:"  (3) 

Y  si  no  os  desraicéis  en  diuloe  llanto 
Con  tesándome  luego  enternecidas 
Que  yo  la  madre  soy,  el  Pindó  dejo, 

Y  á  morai*  voy  en  la  laguna  Estiba." 

"YTo  me  subiré  a!l  cielo,  grita  Urania, 
Do  el  aüima  de  MANUEL  estrellas  pisa, 
Si  en  el  Pindó  me  niegan  ser  su  madre. 
Por  sus  "Místicos  poeimas,"  de  justicia. 


(1)  ¡El  autor  ide  este  elogio  tiene  noticia  de 
que  el  sabio  Navarrete  hizo  piezas  dramáticas. 

(2)  Páig.  11  hasta  la  58,  tom.  II. 
]3)  Pag.  58  á  la  77,  id. 


¿Quien  canto  "la  Divina  Providencia (1) 
El  vate  que  entono  kkla  pura,"  'Miimpia," 
1 '  I  nm  a.c  u  i  ad>a  Come  epc  i  ó  n"  gil  or  ios-a 
(Mit<^gi£G43  venia  )  ele  MARIA,  (2) 

Podrá  dejar  de  ser  hijo  mimaido 
De  musa  celestial?   ; Quien  lo  imagina! 

Y  puerto  que  yo  soy  miusa  del  cielo, 
Silencio,  hermanas,  que  la  gioria  es  mía." 

La  discusión  se  enciende  entre  las  musas: 
;Qué  de  itmá/genes  hallan  peregrinas 
En  loor  (le  NA Y  ARRETE!  ¡qué  de  encomios! 
¡Qué  digna  emula-ción !  ¡qué  noble  envidia! 

¡Sí,  mi  querida,  mi  adorada  patria! 
Yo  empeñadas  miré  á  lais  Nemoisimas 
Conitenider  por  ser  madres  áel  que  hiciera 
La  lengua  de  ios  dioses  más  pufliida. 

Pero,  ¿qué  es  lo  quie  máro?*Cua>ndo  estaban 
En  más  cailor,  de  Júpiter  las  hijais, 
Con  nueva  refulgente  luz  hermosa 
La  inaccesible  cumbre  se  ilumina. 

Una  nube  más  aJba  que  la  nieve 
Que  desícainsaíba  en  la  frondosa  cima, 
Descórrese  cual  velo  en  dos  mitades, 

Y  al  rubicundo  Apolo  patentiza. 


(1)  Pág.  181  á  la  201,  id. 

(2)  Pá,g.  201  a  la  228,  id. 
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iSeinitai&o  estaiba  en  una  silla  de  oro, 
Taicihonaída  de  estrellas  di  aimantt  i  ñas: 
El  seimi-dio<s  MANUEvL  aü  diestro  lado 

Y  ail  opuesto  la  AMERICA  ¡se  vían. 

"Hermanáis,  idijo  el  diois,  Piérijdes,  basta v 
Mi  hijo  es  és/te.    Su  madre  esta  gran,  INDIA, 
Deidad  del  .septentrión.    El  amor  sai  ayo. 
Vosotras,  claras  musas,  sus  "nodrizas".... 

En  aquel  nuevo  munido  se  levanta 
Otro  muevo  Parnaso,  y  la  justicia 
Manida:  que  un  nuevo  Apolo  en  NAVARRiETE 
Oiaupe  mi  lugar,  y  le  presida. 

Dieicidile  á  ese  atrevido  anahuajcense, 
Ese  que,  cual  mi  río,  se  denomina 
"Anfniso,"  (1)  que  en  el  Pindó  ino  hay  tiranos. 

Y  aplaudo  su  patriótica  osadía. 

Que  á  su  patria  se  vuelva,  proelaimando 
A  este  su  compatriota  y  mi  delicia; 
No  "al  Cisne  Amiericaino;  a»l.  nuevo  Aporto," 
Y  "  yo  despierto,  y  la  ilusión  termina. 


(1)  "Anfriso,"  (río.  de  Tesalia  en  cuyas  ori- 
llas vivió  Apollo,  auando  desterrado  del  cielo 
guardaba  como  pasitor  los  ganados  de  Admeto. 


Entretenimientos  Poéticos. 


Qui  legis,  tuaim  rieprehenido  si  mea  lauidas 
oimnia,  stuiltitiain ;  si  nihü,  invidia¡ni. 

OWEN. 

¡  Tu  estulticia  reprehendo, 

Liector,  si  en  toldo  me  a:laba¡s; 
Y  tu  envidia,  si  me  niegas 
En¿  parte  ¡las  alabanzas. 

A  FABIO 

En  la  remisión  de  estas  poesías 

Gomo  en  triste  sepulcro, 
,  .  En  un  estante  viejo, 

Gondenados  á  olvido 
Y-aicían  mis  ip  obres  versos: 
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Pero  á  la  voz  que  mandil 
Bu  tocio  lo  que  tengo, 
Fueron  saliendo  todos 
Los  miserables  muertos. 

Dame  peina  el  mirarlos 
Careoimiicliois  del  tiempo, 
Aniimánidoime  á  darles 
Algún  sieimiblantte  bueno. 

Yia  les  quito,  ya  les  pongo; 
Y  a'l  fin  de  toldo  advierto, 
Que  ein  vano  se  compone 
Lo  que  de  suyo  es  feo. 

No  obstante,  Fabio,  a.l  modo 
De  anatómico  diestro. 
Que  un  esqueleto  forma 
De  oaiwmidois  huesos: 

De  la  misma  manera 
Par  sólo  tus  preceptos, 
Hice  este  comió  libro, 
De  mis  mohosos  versos. 

Hacerte  yo  querría 
Un  ramillete  ameno, 
Del  monte  de  las  musas. 
Con  floridos  conceptos: 

Pero,  ¡vanas  fatigas 
De  inútiles  deseos, 
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Si  Apolo  no  «me  inflama 
Con  su  divino  fuego! 

En  juveniles  años, 

Y  alegres  .pasatiempos, 
El  aimor  fué  ni  i  numen: 
¿Cuáles  serán  mis  versos? 

Pero  debo  advertirte. 
Que  de  su  blando  piletetro 
No  siempre  me  he  vali/do 
En  algún  propio  empeño. 

Las  mías  veces  instado 
De  la  amistad  y  el  ruego, 
En  ágenos  amores 
Canuté  agradables  metros. 

iDe  aquí  nace  la  especie 
De  nombres  tan  diversos, 
"Filis,"  "Doris,"  "Cloriia," 

Y  otros  mil  sobrepuestos. 

En  todos,  ya  supongo, 
Por  todos  sus  aspectos, 
La  falta  deJ  aidorno, 

Y  tambiéin  de'l  ingenio. 

Pero  tú  bien  lo  sabes: 
El  ailcázair  supremo 
De  las  ciencias  no  he  visto 
Sino  miuy  á  lo  lejos. 


— II — 


Por  eso  me  disfrazo 
En  simple  zagalejo, 
Y  en  humildes  cabanas 
Lias  más  Vtaces  me  siueño. 

Por  eso  á  mis  inuehaicihas 
Por  ilos  campos  las  llevo, 
Ya  tejiendo  guirnalldais, 
Ya  guardando  corderos. 

Por  eso         pero  basta 

De  por  esto  y  aquello:  „ 
Calda  cual  reproduce 
E¡1  carácter  éefl  genio. 

Por  último,  te  encargo, 
Que  no  pongas  mis  versos 
Donde  ¡malignos  momos 
Tal  vez  puedan  morderlos. 

■Después  unas  que  descuides 
De  ratones  peiiverso¡s, 
De  crueles  polillas, 
Y  otros  aniimaiejos. 

Aquellos  son  peores, 
Porque  aunque  éstos,  es  cierto 
Que  ¡devoran  llas  hojas; 
Pero  el  honor  aquellos. 

Y  en  este  caso,  estaban 
Mejor  mis  pobres  versos, 
Como  en  triste  sepulcro, 
En  un  esta  ñique  viejo. 
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Prólogo  ingénuo 


Dirá  quien  mis  versos  lea  * 
Tal  vez  sin  ningún  primor: 
"Váiyaise-  iel  ruido  pastor 
A  caintair  a'líiá  á  su  alidea.  . 

Mas  para  cuando  así  sea, 
Desde  ahora  mi  uniusa  acuerda 
Decirle,  pues  que  disiouerída 
Con  siu  oído  mi  estillo  ililano: 

"Viaya  el  ¡necio  ciuidaidamo 
/con  siu  crítica  á  fia"  mi- 
re-fá^soil-'lá.   "Eisto  es,  á  co- 
mer con  música,  qiuie  son  dos 
giuisftos  á  un  tiempo." 


Las  flores  de  Clorila,  dedicadas  á  Fileno. 


PROLiOiGO. 

Quaeris  unde  inihi  toties  seritoanitur  amores? 

Unide  meus  veniait  rnollis  in  ore  líber? 
Non  hac  Gailliope,  non  hoic  mihi  oanitat  Apollo; 

Ingeniuni  nobis  ipsa  pueilla  faeit. 

PROPIER,  lib.  2o.,  eleg.  1. 

TRADUCCION  LIBRE. 

i  Preguntarás  acaso, 
Lector,  si  en  mis  acentos 
Tienen  piarte  los  dioses 
Que  euüdan  de  los  versos? 

Respondo,  que  ninguna  r 
Sino  que  el  rostro  bello 
De  una  hermosa  muí-hacha 
Ha  tenipüado  mi  ingenio. 

Glorila,  sí,  Glorila, 
Da  pastora  qiue  quiero, 
Inflama  mis  versillos 
Con  su  amoroso  fuego. 
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¿Para  qué  son  de  Aójalo 
1  nsipi rarntes*  reflejos, 
*&i  íne  influye  má¡s  suave 
La  luz  ele  sus  ojuelos? 

¿Pues  q>ue  si  de  sus  labios, 
De  sus  labios  risueñois 
fcLa  sonrisa  imagino?.... 
Hielicoua  no  quiero. 

Lejos  de  mí  el  Parnaso, 
Que  ya  para  ha¡c¡er  versos, 
Sí,  lector  mío,  á  Glorila, 
A  Glorila  me  atengo. 


ODA  PRIMERA. 

Los  versiillois  sabrosos 
Que  eauitaiba  a  Glorila, 
Zagala  del  ameno 
Valle  de  las  olivas: 

Alegras  prt>cliu'cci0'mes 
Fiueron  de  aquellos  días, 
Qíue  entre  gustos  se  pasan 
Cuail  sombras  fugitivais. 

Hoy  á  su  ruido  labio 
Mi  musa  eampesina 
Los  vuelve,  aieoiinipaímídos 
De  siu  avena  festiva. 
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¡Escucha  pues,  Fileno, 
En  dulces  eaneioiiicillais, 
Amores  inQcemteis 
De  Silvio  y  su  Cllorila. 

Como  en  un  raoniililete 
Advierte  en  esita  «brilla, 
Lias  'más  preiciosias  flores 
Que  los  tieimpos  mairichitan. 

¡Ay  ejdad  halagüeña! 
Hiuiyieroin  ituis  'delicias, 
Sin  dejarme  otaos  frutas 
Que  punzantes  espinas. 

¡Espinas,  ¡ay,  Fileno! 
Que  en  la  restante  vida, 
El  corazón  me  pasan, 
Y  el  contento  me  quitan. 

¡Ay  agradables  ratos, 
Cuando  á  la  verde  orilla 
Dle  una  fuente  risueña 
Estaba  con  Olor  id  a! 

¡Cuando  &  la  fresca  sombra 
De  robustas  enfcinas, 
Cantábamos  iguales 
Mil  amorosas  dichas1! 

¡Ay,  hermosa  muchacha: 
La  memoria  afligida 
Esprlnie  por  los  ojos 
Estas  tristes  reliquias! 
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Corno  quiera  que  sean 
Estas  "flores''  ó  "espinas," 
A  tus  aras,  Fileno, 
Mi  afecto  las  dedica. 

Allí  estarán  honrando 
Niuestra  amistad  antigua, 
Que  durará,  no  hay  duda, 
Más  allá  de  la  vida. 


ODA  II. 

Como  yo  cuando  canto 
Diel  ¡pueblo  me  retiro 
Al  silencioso  bosque 
De  cedros  y  de  pinos: 

O  á  Ja  orilla  agradable 
De  los  sonoros  ríos: 
O  al  vaJlle  donde  pacen 
Mis  mansos  corderinos: 

Seguro  me  contemplo 
De  censores  malignos, 
Que  por  las  propias  obras 
Juzga  n  ágenos  diiichos. 

Heme  die  holgar  ahora 
Con  algunos  vensitos, 
Que  á  Olorila  cantaba 
Allá  cuando  era.  niño. 


J,  6  sus  gracias, 

son  lo  m  istmo, 
iero.    Tu  flauta 

,  olí  CuipidiiMo. 


Sí,  Cuipiidillo  tierno, 
Muy  mole,  muy  blandir  o 
Me  inspira,  que  no  me  oyen 
Los  censores  malignos. 

Así  te  ofrezcan  clones 
Chipre,  Ainatunta,  Guido, 
Toldo  el  inundo:  ¿pues  do  nicle 
No  te  hacen  sacrificios  7 

Ni  el  joven  floreciente. 
Ni  el  a  me  i  ano  anarchito, 
Se  desdeñam  de  darte 
Culto  no  mereciido. 

A  los  ardientes  soplos 
De  tu  miaídre,  yo  he  visto 
Que  en  tuis  aras  se  queman 
Rubor  me  clá  el  decirlo. 

Bastta,  Amor:  lo  que  importa 
Eis,  que  con  blando  estilo 
Me  inspires,  que  no  me  oyen 
Los  censores  malignos. 

Despierta  en  mi  memoria 
Los  sabrosos  versillos, 
Que  á  Gloriila  cantaba 
Allá  cuando  era  niño. 
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Mas  die  modo,  que  siendo 
De  mi  Clarilla  dignos, 
Lo  seain  también  de  todos 
Los  honestos  oídos. 


ODA  III. 

Por  la  margen  de  un  río 
Que  mansamente  corre, 
L  a  zagala  OI  o  r  ila 
Cogiendo  estaba  floires. 

Una  le  pido,  y  ella 
Tan  inocente  entonces, 
A  escoger  de  las  que  echa 
En  sus  faildas  me  ipone. 

Siu  confianza  respetó; 
Mías  entretanto  diorne 
Palaibras  de  ser  mía 
En  lícitos  amores. 

Pasó  el  verano:  vino 
El  otoño;  y  eonf  armes 
Fueron  siempre  los  frutos 
A  sus  honestas  flores. 

Aprended ,  zagailej  as , 
Y  vosotros  pastores, 
A  disfrutar  placeres, 
Que  no  son  los  de  Dione. 


ODA  IV. 

Un  grupo  delicioso-, 
Por  natural  milagro, 
De  entretejidas  flores 
Formó  el  aune  no  prado. 

Entróse  allí  Cupido 
A  descansar  urn  rato, 
De  aquellas  travesuras 
Aigenas  de  un  muchacho. 

De  los  pequeños  hombros 
Baja  el  carcax  dorado, 
Y  en  el  florido  lecho 
Se  entrega  al  sueno  blando. 

Como  otras  ocasiones 
Salió  Olor  Lia  al  campo, 
A  engalanar  su  frente 
Con  lo  mejor  del  mayo* 

Hecíha^  mano  del  grupo, 
Donde  dormido  aicaiso' 
Estaba  el  hijo  hermoso 
De  Venus  muy  amado. 

¡Quién  creyera!  ya  fueise 
Por  voluntad  del  hado, 
O  por  otra  cualquiera 
Hechura  del  acaso: 
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Entre  claveles  rojos, 
Y  entre  Jazmines  albos, 
No  sé  cómo,  enredóse 
EU  diosezuelo  incauto. 

Lais  alas  temublotrosas 
Bate  el  rapaz  cuitado, 
Para  quedar  asido 
Más  y  más  eotn  los  lazos. 

Adimiiralda  Olorila, 
Suspensa  estuvo  un  rato; 
Pero  luego  entreteje 
Al  Amor  con  los  ramos. 

A  su  frente  lo  lleva, 

Y  el  Amor  más  ufano 
Qiue  «i  la  misma  Venáis 
Le  pusiera  en  sus  brazos, 

Desde  allí  á  los  pastores 
Que  coge  -descuidados 
Les  dispara  sus  flechas, 
Que  som  ardientes  rayos. 

Pues  yo,  que  a  tu  guirnalda 
La  estoy  siempre  mirando, 

Y  vengo  á  ser  por  esto 
De  Amor  el  misimo  blanco: 

¿¡Gomo  tendré  este  pecho, 
Olorila?   don  mil  dardos 

Entreten imieutos  Poéticos.  —3 


—21 — 


Le  siento,  sí,  Glorila, 
Le  rfieoto  atravesado. 

¡Ay!  ¿suelta  al  picaril  lo, 
Y  á  la  alma  Venus  .dalo, 
Que  míenos  que  tus  flanes 
Hará  en  su  seno  daños. 

;Ay!  suéltalo,  Glorila, 
Que  viejos  y  muchaichots 
¡Se  qnjejan  en  la  aldea 
De  su  fogoso  estrago. 

ODA  V. 

Calle  da  fama  ahora 
De  Chipre,  y  no  me  diga 
Que  sus  alegres  huertos 
Ofrecen  mil  fd'elicias. 

Eíl  huerto  convenid  i  a  d  o 
Dle  mi  bella  Glorila, 
Contiene  menos  flores; 
Pero  de  mías  estima. 

Cuando  estoy  asaltado 
De  negra  hipocondría, 
Me  brinda  mil  placeres 
En  estas  flores  mismas. 

Claveles  en  sus  labios 
De.  púrpura  encendida, 
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En  .sus  ojuelos  hiedras, 
Rosas  en  sus  mejillas* 

¿Qué  dices,  Venus  blanda, 
Del  huerto  de  Olor  illa? 
¿Son  así  ó  se  parecen 
rus  chipriotas  deTieias? 

¡  Que  distancia  tan  grande, 
Oh  Venus,  se  divisa 
Entre  urnas  y  otras  flores, 
Aunque  tú  lo  resistas! 

Aquel  La  s  aparecen 
Con  agujdas  espináis; 
Pero  éstas,  aunque  gratas, 
Son  de  honestas  delicias. 

Sí,  Venus:  y  te  juro 
Que  á  pesar  de  tu  envidia, 
No  se  ajarán  las  flores 
De  mi  amada  Olorila. 

ODA  VI. 

Oom  atrás  zagalejas, 
Un  día  de  verano, 
Por  modo  de  paseo, 
Salió  Olorila  al  eaimpo. 

Cuando  ¡daban  /la  vuelta, 
Traían  en  las  manos 
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H  aeec  i'Iíoé  c  ur  i  o  s  o  s , 
De  flores  matizados. 

Sobre  las  rubí  as  trenzas, 
Qme  el  aire  iba  soplando. 
Se  o,ste!iftatban  las  rosas  . 
Qiiie  ha;bía'n  entrelazado. 

Dispuso  la  fortuna 
Que  yo  saliera  al  paso: 
C  loril  a  d  i  orne  1  ue  go 
Un  muy  gracioso  ramo. 

Banio  que  haibía  sido 
Lisonja  del  olfato,  . 
Email] o  de  los  otros, 
Y  bonor  ya  de  mi  ni  amo. 

A l(giiíno.s  p  asi  oric idlo s 
Que  supieron  el  caso, 
Su  inocencia  y  mi  dicha 
Gruñeron  y  ladraron. 

Mas  yo  digo  W  Olorila: 
¿Cuándo  vuelves  al  campo 
Con  otras  zagalejas 
Un  día  de  verano? 

ODA  VIL 

Estas  que  los  zagales 
JA  a  miaun  o  s  eíiiirpa-a'o  s  a  s , 
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Tras  tu  guirnalda  vuelan, 
Clorila,  á  todas  horas. 

Al  gun  os  ¡pa  stt  orcMos 
Emulos  dio  mi  gloria. 
Anidan  también  como  ellas 
M  olor  ele  sus  ro,sa<s. 

A  todos  los  desprecia; 
Porque  éstos  y  las  otras. 
Son  por  rumbos  opuestos" 
Hauiíbr  i  en  ta  s  chupa  -rosa  s. 

ODA  VIII. 

De  su  guirnalda  inisana, 
Y  con  su  misma  mano, 
Clorila  en  **m  sombrero 
Puso  el  más  bello  ramo. 

Traía  acaso  entonces 
Fu  hermoso  (durazno, 
Agrá  d  a  b  1  e  p  r  im  i  c  i  a 
Del  huerto  que  yo  labro. 

Di  seto;  y  ella  luego 
Lo  echo  en  su  seno  blan'do, 
En  señal  cariñosa 
De  merecer  su  agrado. 

De  este  modo  Clorila 
Advierte  que  su  mano 


No  cultiva  la  tierra 
De  algún  estéril  campo. 

No  faltó  quien  dijera, 
Que  los  lances  trocamos; 
Pero  <si  bien  lo  éijo, 
No  lo  sé,  ni  ¡lo  indago. 

Sólo  <sé  que  en  mi  pecho 
Sentí  un  placer  extraño; 
Pero  tan  dulce  y  vivo 
Que....  no  podré  explica  rio. 

Por  esto  á  mi  Clorila 
Le  digo  cada  rato: 
Daime  flores,  Olorila, 

Y  te  daré  duraznos. 

ODA  IX. 

Sobre  Ja  ib  lauda  yerba 
De  una  selva  florida., 
Sus  párpados  al  sueño 
Entregaba  Oloorila, 

L>a  celestial  fragancia 
De  su  cara  Idivina, 
Um  enjaimibre  de  abejas 
Convoca  á  tolda  prisa. 

Ouál  se  pega  &  los  labios, 

Y  quién  á  las  mejillas, 
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Po  r  d  ar  á  s<us  co  lime  ña  s 
De  tan  sabroso  almíbar. 

Clorila  que  despierta: 
Y  tantas  abejitas 
Fueron  luego  despojo 
De  sus  divinas  iras. 

A  visita  de'l  suceso, 
Que  á  todos  inti¡mi|da, 
Em  rústicas  zamponas 
No  hay  zagal  que  no  diga: 

"Que  el  amor  liba  solo 
"Das  flores  de  Olorila; 
"Y  para  Silvio,  y  no  otro, 
"Sus  panales  fabrica." 

ODA  X. 

Bn  pos  de  tu  guirnalda 
Estoy,  Clorila,  viendo 
Mil  simples  'marijpotsas, 
Mil  tiernois  zagalejos. 

¿iCíuái  es  mayor,  discurre 
Por  contrarios  extremos, 
Si  de  aquellas  lo  incauto, 
O  la  malicia  de  éstos? 

Si  respuesta  acertada 
Me  dieres,  te  prometo 
Um  cabrito  manchado, 
Que  aun  no  asoma  los  cuernos. 
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ODA  XI. 

Ajar  las  tiernas  flores 
De  ¿ni.  dulce  zagala 
Quieren  pastores  necios 
Con  maliciosa  instancia: 

Pero  aunque  ellos  parecen 
Pajarracos  que  graznan, 
Cuando  viles  no  ensucian 
Las  flores  que  intentaban. 

Yo,  como  centinela 
De  sus  flores  tamaidas, 
Advierto  que  su  dueño 
Con  recato  las  guarda. 

Y  al  instante  cogiendo 
La  .honda  necesaria, 
A  los  pájaros  bobos 
Les  tiro  esta  pedrada: 

"Aves  de  mal  agüero, 
'•Mil  veces  mal  os  ha.ya; 
"Y  que  os  sean  como  espinas 
"Las  flores  de  mi  amada.'' 

ODA  XII. 

Un  sueño  misterioso, 
Dulce  Clorila,  atiende, 
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Me  lleva  por  un  prado 
De  flores  rnuy  recientes. 

Hacer  una  guirnalda 
Allí  se  me  previene, 
Mas  ¡ay!  que  un  áspid  sale 
De  entre  el  florido  albergue. 

Grito,  corro;  y  el  susto 
Del  letargo  me  vuejLve: 
Y  ya  despierto,  acaso 
Será  bien  que  te  ruegue: 

"Que  no  me  des  motivo 
"Jamás  porque  me  queje 
"De  (los  sueños,  que  pintan 
"Entre  flores  serpientes." 

ODA  XIII. 

Un  ramillo  de  flores  , 
Lleva  en  m  pecho  blanco 
La  zagala  que  adoro, 
Muchacha  de  quince  años. 

Al  olor  que  despiden 
Las  joyuelas  del  mayo, 
Sígfuenüa  los  pastores 
Que  encuentro  por  el  campo. 

Cercanía  como  aibejas, 
Pero,  vaimos  ail  caso, 
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Todos  huelen  las  flores; 
Mas  nadie  lleva  el  ramo. 

Yo,  que  detrás  de  todos 
Me  divierto  mirando, 
Ail  enjambre  inexperto 
Este  versillo.  canto: 

"Apartaos,  zagalejos, 
"C|lor¡ila  ime  lia  contaldo, 
"Que  á  sus  flores  no  llegan 
^Insolientes  muchachos." 

ODA  XIV. 

Como  nunca  de  hermosa 
La  zagala  01  orilla 
Se  presenta  á  mis  ojos 
Haicienldo  floirecittas 

Ya  construye  una  rosa 
Que  emula  sus  mejillas, 
Ya  una  blanca  azucena 
Que  su  eandor  imita. 

Ya  un  cílavel  cuyas  hojas, 
Según  su  roja  tinta, 
Parece  que  salieron 
De  sus  labio®  teñidas. 

El  azul  -de  sus  ojos 
En  una  hiedra  tira. . . . 


Yo  creo  que  mi  zagaüa 
Se  retrata  á  sí  misma. 

Así  que  ha  completado 
Su  producción  florida, 
De  su  rubia  madeja 
Se  desata  una  cinta. 

Una  gTuirnalda  teje, 

Y  con  su  mano  'misma 
Ciñe  mi  alegre  frente, 
Por  coronar  mis  dichas. 

En  la  estación  risueña 
No  sale  á  las  campiñas 
IVMs  galán  el  veramo 
A  expensas  de  su  ninfa, 

Como  yo,  zagalejos, 
Me  presento  á  la  vista 
De  tolda  la  catana, 
Por  mi  aunada  Glorila. 

Ayudadme,  pastores, 
A  celebrar  mis  dichas, 

Y  al  son  de  nuestra  flautas 
Oonmigo  todos  digan: 

"¡Ay  zagaleja  hermosa! 
"Tu  Silvio  te  suplica, 
"Que  con  tus  bellas  flores 
"Otra  frente  no  ciñas." 


ODA  XV. 


Un  niño  pequeñuelo 
Con  inocente  mano 
Jugaba  con  las  flores 
De  un  delicioso  prado: 

Así  se  divertía, 

Y  con  gorjeos  blandos 
Engañaba  del  tiempo 
Algunos  tristes  ratos. 

Mas  ¡ay!  furiosos  vientos 
Qtue  corren  desatados, 
Deshojando  las  flores 
Le  privan  de  su  encanto. 

Llora  el  niño  y  entonces 

Viendo  que  es  un  retrato 
De  amor,  delicia,  ofensa, 
Todo  lo  que  ha  pasado: 

"Te  ruego,  mi  Olorila, 
"Que  de  algún  fiero  agravio 
"No  deshojadas  sean 
"Las  flores  que  yo  canto'." 

ODA  XVI. 

Auséntase  Olorila, 

Y  en  este  mismo  instante 
Que  es  de  todas  mis  dichas 
El  triste  último  vale: 


—32— 


Mi  corazón,  si  puedo 
De  este  modo  explicarme, 
Como  el  campo  se  queda 
Cuando  el  verano  «ale. 

"A  Dios,  digo,  Clorila: 
"Y  pues  contigo  parten 
"Las  ñores  que  conmigo 
"No  permiten  quedarse: 

"Te  pido  las  defiendas 
"Del  invierno  que  saibes, 
*No  con  un  torpe  hielo 
"Vayan  á  marchitarse." 

Ella  me  lo  asegura 
Con  aquellos  modales, 
Que  su  'dulce  inoicenicia, 
Tiene  para  estos  lances. 

Y  mientras  que  no  vuelvan 
Las  flores  de  mi  aimante, 
Estése  mi  cañuela 
Pendiente  de  este  sauce. 

Y  el  hijuelo  de  Venus 
Que  dictó  estos  cantares, 
La  más  amarga  ausencia 
A  llorar  me  acompañe. 


LA  INOCENCIA, 


Dedicada 
á  la  Arcadia  mexicana.  (1) 

DEDICATORIA. 

¿Con  opé  podrá  mi  musa, 
ARCADIA  MEXICANA, 
Darte  por  tanto  elogio 
Las  más  debidas  gracias? 

¡Oh  tú,  "Quebrara"  amable, 
Que  en  producciones  tantas 
La  suave  esencia  quinta 
De  las  Piérides  sacas: 


(1)  Hallándose  el  autor  de  misionero  en  la 
villa  de  San  Antonio  de  Tula,  colonia  del  Nue- 
vo 'Santander,  en  el  afío  de  1807,  dedicó  las  diez 
siguientes  Odas  á  los  poetas  cuyas  produccio- 
nes salían  en/tonces  en  los  diarios  de  México: 
á  quienes  habla  en  la  siguiente  Dedicatoria, 
bajo  de  aquellos  nombres  que  ellos  se  daban 
en  sus  versos, — -E, 
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Y  tú,  melifluo  "Mopso," 
Que  de  tu  lira  blanda 
Privaste  á  los  que  atentos 
Sus  tonos  escuchaban. 

Y  tú,  fogoso  "Arezi," 

A  quien  la  edad  no  apaga 
Con  sus  es-carchas  frías 
De  amor  la  ardiente  1  launa. 

Y  tú,  que  tras  las  hijas 
Del  gran  Júpiter  andas, 
"Aplicado,"  travieso 

En  las  discretas  chanzas. 

Y  tú,  que  misterioso 

En  cuatiro  letras  guardas  (1) 
U¡n  nombre  que  merece 
Le  publique  la  fama. 

Y  tú,  "Can-azul"  diestro, 
Que  la  discordia  espantas, 
Al  son  de  las  cañuelas 
Que  te  dieron  las  gracias. 

"Uribe  Deoiqiuin"   todos 

Los  qiue  en  el  diario  se  hallan, 
Tejiéndole  á  mi  musa 
Diferentes  guirnaldas: 


(1)  J.  M.  R.  C.  Así  se  firmaba  amo  en  e 
diario. — E, 
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Con  ellas  ha  subido 
A  la  -cumbre  ©levada 
De*  Apodo,  y  hoy  se  mira 
Entre  las  nueve  h  eran  anas. 

Allá  en  felice  vuelo 
De  vuestras  grandes  klai ' 

S'Ubio         ¡  un  U  agros  todos  * 

De  vuestras  alabanzas! 

¿'Con  qué  podrá,  pues,  ella 
Corresponderos  grata, 
Sino  con  repetiros 
Lo  'mismo  que  os  agrada? 

Vosotros  lo  habéis  dicho; 

Y  así  estas  Odas  vayan, 
Que  alaiban  la  inocencia 
De  una  simple  muchacha. 

Ellas  son,  en  algunas 
Horas  desocupadas, 
A  manera  de  alivio 
De  mi  tristeza  amarga. 

Mi  infusa  las  entona, 

Y  esftas  altas  montañas 
De  la  villa  de  Tula 
Repiten  sus  tonadas. 

Los  pastores  en  ellas 
Aprenden  como  se  ama; 
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Y  á  serles  siempre  fieles 
Se  enseñan  sus  zagalas. 

E  s  cu  olía  ci  1  a  s ,  pastores 

De  la  moderna  AiRGADIA: 

Escucha  di  a  s  b  enig  nos, 

Y  perdonad  sus  faltas. 


ODA  PRIMERA. 

Introducción. 

Cantar  de  la  "inocencia" 
Los  aimaibles  candores. 
Será  el  amás  .propio  asunto 
De  mi  caanpestre  albogue. 

Musa,  la  que  desdeñas 
A  los  sublimes  hombres 
Que  se  van  á  las  nubes 
En  sus  grandes  transportes: 

Y  que- solo  te  dignas 
Animar  los  cantores, 
Que  entonan  agradables 
Sus  humildes  canciones. 

Tú,  que  á  mi  ruego  fácil 
Por  estos  densos  bosques 
Me  acompañas  algunas 
Fe  1  i  ce  s  oca  s  i  o-nes : 

Entretenimientos  Poéticos. 
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Abura  más  que  nunca 
Benigna  me  socorre, 
Porque  de  la  inocencia 
Quiero  cantar  loores. 

Loores,  que  soiberbios 
ÁMé,  en  algunas  cortes, 
Desprecian  los  que  ciegos 
Su  objeto  no  conocen. 

Y  tú,  virtuicl  del  cielo, 
Alma  inocencia,  acorre, 
Vuela  y  dale  á  ¡mi  musa 
Tu  merced  y  favores. 

Preséntale  tu  imagen 
Bajo  el  rostro  y  colores 
De  la  candida  Anarda, 
Zagala  de  estos  montes. 

Y  baeiendo  este  milagro, 
Verás  ios  vicios  torpes 
Que  arrastrándose  huyen 

Y  en  sus  cuevas  se  esconden. 

Verás  en  tus  altares 
Las  ¡más  preciosas  flores 
Que  brotan  los  afectos 
De  nuestros  corazones. 

Mientras  que  .la  coima  rea 
Te  iHafmia  icóin  el  nom/bre 
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De  la  diosa  ique  influye 
En  los  castos  amores. 

Y  la  fama  alentando 
Su  retorcido  bromee, 
Alegre  desparrama 
Tus  gracias  por  el  orbe. 

E>s\to  baste,  inocencia:' 

Y  que  mi  musa  sople, 
Que  ya  mi  albogue  suena, 

Y  las  cabanas  le  oyen. 


ODA  II. 

DA  ZAGALíEJA. 

Erase  en  estos  campos 
Uina  graciosa  niña, 
Que  nunca  vio  tía  cara 
A  la'  negr  a  m  a  l  i  ci  a . 

Dlevólá  su  inocencia 
De  acuerdo  con  mi  dicha, 
Por  ido  estaba  yo  en  vela 
De  imis  pobres  cabritas. 

En  sus  negros  ojuelos 
Que  el  dulce  'halago  habita, 
Y  en  sus  purpúreos  labios 
Que  se  bañan  de  risa, 


—39— 


Se  asoma  milagrosa 
La  honestidad  sencilla, 
Que  si  esperanza  alienta, 
También  temor  inspira. 

Amor,  que  de  mi  pecho 
Su  blanda  cuna  hacía, 
Como  yo  la  mirase, 
Despierta  á  toda  prisa: 

Y  lluego  por  el  aire 
Batiendo  sus  alitas, 
Se  va  'al  tierno  regazo 
De  la  silvestre  ninfa. 

Ella  teme  cobande 
Al  verle  una  ascua  viva, 

Y  de  su  seno  de  ámbar 
Le  arranca  y  precipita. 

Mas  luego  su  ternura, 
Superior  á  lo  esqufYa, 
Del  suelo  lo  levanta, 

Y  le  hace  mil  caricias, 

¿No  te  acuerdas.  Ana  r  da, 
De  las  primeras  visitas 
Que  tuvimos?   ¿Ay  tiempos 
De  nuestra  alegre  vida! 

Huyeron. . . .  mas  dejando, 
Sin  aguar  nuestras  dichas, 
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Mil  motivos  gloriosos 
De  Inocentes  delicias. 

Porque  elilos  solamente 
Lo  caduco  dominan; 
No  la  virtud,  que  el  alma 
Sus  bienes  eterniza.  : 


ODA  III. 

LA  SIMPLICIDAD. 

Cuando  en  la  dulce  Anarda 
Cual  por  vidrieras  veo 
Aquella  su  agrándatele 
Inocencia  del  pecho: 

Me  a-cuerdo  lo  que  sabios 
Decían  nuestros  viejos 
A  todos  sus  muchachos 
En  pastoriles  versos. 

Al  són:de  sus  zamponas 
Cantaban,  que  hubo  un  tiempo 
En  que  bajo  á  los  canupos 
Una  virtud  del  cielo. 

Los  lioíimbres  que  al  mirarla 
Nuda  y  de  rostro  bello, 
El  nombre  de  la  amable 
Simplicidad   le  dieron. 
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Y  que  amada  de  todos 
Siempre  estaba  con  ellos, 
En  sus  selvas  y  chozas, 
Ein  sus  mesas  y  lechos. 

Y  que  ap"  como  el  orbe 
Se  anima  por  el  fuego; 
Así  por  eillas  todos 

Los  humanales  pechos. 

Pero,  que  vino  un  día 
Obscuro,  en  que  con  ceño 
D oíble  la  vio  el  engaño, 
De  falsedaid  cubierto: 

Que  asustóse;  y  turbada, 
Dejando  nuestros  techos, 
Se  fué  á  las  sol  edades 
De  ios  incultos  cerros, 

A  vivir  con  ia  *^milde 
Yer-becita  del  sueio, 
Con  inocentes  aves, 
Y  con  mansos  corderos. 

¡Oh  virtud,  que  en  mi  Anarda 
Tienes  como  un  espejo; 
Así  como  en  la  luna 
El  resplandor  febeo! 

Tú,  liberal  la  enviáis 
De  alia  'desde  tan  lejos, 


Tus  mercedes  y  gracias, 
Que  ella  guarda  en  su  s>e¿ 

Donde  yo  cariñoso. 
Y  rendido,  te  ofrezco, 
Corno  en  ara  sagrada, 
Mil  sacrificios  tiernos. 


ODA  IV. 

LA  CORiDEíRITA. 

Una  mansa  cordera 
Tiene  la  dulce  Ana r da, 
Que  yo  Ja  di  obsequioso 
De  mi  corta  manada. 

Sonoras  cascabeles 
Le  cuelga  en  la  garganta, 

Y  un  penacho  le  forma 
De  cintas  coloradas. 

Erase  ,1a  ovejilla 
En  la  verde  caimpaña, 
Envidia  de  las  otras, 

Y  hechizo  de  su  ama. 

Mas  ¡ay!  un  lobo  fiero 
Que  en  ,  la  noche  callada 
Bajó,  cuando  yacía 
En  sueño  la  cabaña: 


Del  hambre  que  ie  roe 
El  corazón  y  entrañas 
Agitado,  la  embiste, 
Y  su  sangre  derrama. 

¿Do,  Pan,  estás  dormido? 
¿Por  qué  tu  ronca  flauta 
Con  siete  horrendas  voces 
A  las  fieras  no  espanta? 

Y  no  que  Anarda  triste 
Hoy  llora  (por  tu  causa, 
Sin  admitir  consuelo, 
Mi  1  1  á  gr  i  m  a  s  ama  rga  s. 

Pero  tu  llanto  enjuga, 
Tiernísima  zagala, 
Que  ¡si  la  oveja  ha  muerto 
Aquí  tienes  mi  alma. 

Mi  alma  que  te  quiere 
Con  um  amor  sin  mancha, 
Como  otra  corderita, 
Que  te  traeré  mañana. 

Pero,  .cuidado,  mira 
Que  de  otros  montes  bajan 
Otros  lobos,  hambrientos 
De  otras  corderas  mansas. 

Guárdate  siempre  de  ellos. . . 
De  Jos  hombres  te  guarda, 
Que  carnívoros  buscan 
A  las  simples  'muchachas. 
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ODA  V. 
EL  PREMIO. 

Pídenine  las  zagalas 
Que  les  cante  la  bella 
Perspectiva  que  forma 
La  alegre  primavera. 

El  caso  es  venturoso, 
Pues  su  favor  me  empeñan 
Lesbia,  Lidia,  y  Anarda, 
Con  mil  dulces  promesas. 

Renjdíme,  pues,  gozoso: 

Rendíme  ¿Y  quién  pudiera 

No  rendirse  á  la  insta neia 
De  tres  muchachas  tiernas? 

A  su  influjo  suave 
DeBatóse  la  vena, 

Y  espacióse  mi  muís  a 
Por  la  pintada  selva. 

Y  así  cantaba  el  cómo 

Y  el  cuáiudo  á  nuestras  tierras 
Se  asomaba  la  dio^a 

De  la  estación  risueña. 

Y  como  va  sembrando 
Sus  flores  por  la  selva, 
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Que  poir  cogerlas  corren 
Las  lindáis  zajgaüejas: 

¡Milentas  que  los  pastores 
Con  Mandas  carmeclas 
Mis  amores  las  cantan 

Y  sus  gracias  festejan; 

iGon  otras  m.uiqhas  casas 
Que  llenaron  la  fiesta 

Y  quie  aunque  no  son  malas, 
Pero  que  son  ya  viejas, 

Cantaba:  y  luego  quita 
De  sus  doradas  hebras 
Lesbia  un  listón  morado, 

Y  ilo  faja  á  mi  trenza. 

Al  dedo  pequeñito 
U¡nia  ebúrnea  fioeza 
>Siaca  Liidia,  y  al  mío 
Lo  hace  entrar  á  fuerza. 

¿Que  hará  entonces  Amanda, 
La  dulce  muchaeihuela, 
Que  mi  afecto  se  roba 
Con  su  simp/le  inocencia? 

¿Qué  hará  entoneles?  me  mira: 

Y  la  cara  cubierta 
Del  color  que  ¡le  saica 
La  virginfal  modestia, 


Se  acerca  titubleanído, 

Y  una  blanca  azucena 

De  su  aflibo  pecho  arranca, 

Y  la  pone  eo  mi  diestra. 

Se  oye  ail  pronto  un  susurro, 
Como  ejl  que  las  abejas 
En  el  hueco  le  vainita  n 
De  la  obscura  coilmena: 

Porque  imucho¡s  zagales 
Que  están  por  si  a  pradera,* 

Discurren         como  toidos, 

Aililá-  con  sus  cabezas. 

ünois,  discretos  votan 
Por  el  premio  de  Lesbia, 

Y  otros  por  el  de  Lidia 
Mil  razones  alegan. 

Yo  que  no  entro  en  disputáis, 
Huí  de  la  cooitie'nída ; 
Pero  dando  al  de  Anarda 
Mi  amor  la  preferencia: 

Porque  en  él  contemtpilaba 
Cifrada  su  inocemcia, 
Por  la  que  en  esitos  cafmpos 
Mis  versos  la  ceilebran. 

Por  ella,  más  que  á  nadie, 
Le  cantaré  la  bellila 
Perspectiva  que  forma 
La  alegre  primavera. 
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ODA  VI. 
LA  TORTOLITA. 

La  tortolita  tierna 
Que  en  jaiulita  curiosa 
De  mimbres  del  i  caídos 
Tenía  mi  paistora: 

La  que  huérfana  vino, 
Por  suerte  venturosa, 
A  morar  eiii  su  seno, 
Como  en  nido  de  a  roanas: 

La  misma  que  á  su  cine  fío 
En  apacibles  horas 
Su  inocencia  divierte, 
Y  sus  delicias  forana; 

Esta  mañana,  es  cierto, 
De  la  frágil  custodia 
Salióse,  dando  al  viento 
Sus  alas  voladoras. 

Salióse  cuando  en  lo  alto 
De  «las  pajizas  chozas 
Efl  halcón  afilaba 
Sus  uñáis  trinichaidorais. 

Este  la  sigue,  y  ella 
Revolando  medrosa. 
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Huye;  y  par  todas  partas 
Las  auras  levtes  corta. 

Yo  entonces  preparaba 
Más  flechas  cazadoras, 
Con  quie  sigo  á  lo>s  ciervos, 
Lois  pardos  y  las  onzas: 

Y  con  certera  mano, 

Y  en  nomibre  de  la  diom 
De  los  boistquíes,  disparo 
Una  jara  sonora. 

Silabó  el  aiiy?:  y  a.l  punto 
En  presencia  die  todas 
Das  Ñapeáis  que  iban 
En  isequito  de  Flora,, 

Bajó  eil  ave  rapante 
Envuelta  en  sangre  roja, 

Y  la  tórtola  simpfle 
Con  vida  milagrosa. 

Al  mirar  el  suceso, 
Estaba  como  absorta 
Anarda,  y  yo  le  dijie 
Gantáinidoüe  esta  copla: 

"Anarida,  ten  presente, 
"•Si  sales  de  tu  choza, 
"Da  malicia  del  munido, 
"Tu  inocencia  y  mi  homra. 


Mirainido  la  mócemela 
De  Ananda,  y  lo  sencillas 
Q'ue  se  inuesitran  lais  giradas 
Que  ilie  hacen  compañía: 

L&  Insoaenicia  pneisuiine 
Temeraria  sais  diichais, 
En  el  culpable  goce 
De  fáciles  caricias. 

Pero,  ¡cuá»n  engañada! 
Pues  mi  celo  la  avisa 
Del  mal  en  que  tropiezan 
Dais  imprudentes  ninas. 

Por  esto,  aunque  raociente, 
De  lais  fleicihiais  ise  'libra 
Que  Amor,  hijo  de  Venus, 
Lie  dispara  enlcemdiídas. 

Bu»ril anido  este  muchacho, 
Emibosiciabase  un  V3ía, 
Ouail  cazador  que  acecha 
Imcautas  liebreícilla.s. 

Y  oculto  entine  las  ramas, 
De  ®uis  cauteláis  fía  *' 
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El  triunfo  á  que  aspiraba 
De  la  inocencia  misma. 

Como  otras  ocasiones 
Tras  sus  corderas  'iba, 
Buscando  fressicas  sombras 
Mi  Anarda  siimplecillla: 

Sacó  la  cara  entórneles 
Aimor,  y  la  fconrvida 
Con  sabrosas  ciruelas, 
Que  allí  contado  había. 

iCuanido  eilla  advierte  el  riesgo 
De  las  'redes  que  pisa, 
Llama  á  su  honor,  que  acaso 
Ya  en  su  zagal  venía. 

Libróse:  y  áquí  es  cuando 
Dobladas  las  rodillas, 
El  diosezulelo  asituto 
Die  la  chipriota  isla, 

Mirando  á  todas  partes, 
Y  juntas  sus  manitas, 
Mili  pucihericos  forma 
Qute  á  mí  me  hacen  cosquillas. 

Y  di  amando  á  los  Faunos 
De  aquellas  teei?ranías, 
Gomo  testigos  fieles,, 
Su  ampa.ro  les  suplica. 
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Pero  al  fin  ele  sus  votos, 
Y  plegaria  infinita, 
Mezclada  con  un  el u lee 
Torrente  ele  inentirais, 

La  merecida  gala 
AjI  pronto  \sie  le  aiplica 
Que  .se  da  á  los  m.u!chaieihos 
Por  su/s  traivesur illas. 

Lais  niinfais  de  lois  montes 
Que  estaba  n  á  Wsl  visita, 
Kiemdo  á  carcajaidais 
La  fiesta  solemnizan. 

Y  Otiipido  de  entonces 
A  ni  i  zagala  mira, 
Como  gato  escaldado 
Que  huye  de¡l  agua  fría. 


ODA  VIII: 
LA  F  U  E  N  T  E  OI L  L  A . 

En  el  ameno  soto 
Do  suelo  eaitrarme  á  ratos, 
A  repasar  memorias 
De  mis  'puei'il'es  años: 

Hay  un  ojito  alegre 
De  agua  pura,  manando 
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El  humor  de  algún  río 
Que  corre  isubtérr&nieo.  1 

Jamá  s  se  le  avecinan 
Los  sedientos  ganados, 
Porque  Dríadas  verdes 
Lo  testan  isieinipre  guai1dan/do. 

Ail  numen  id  el  isilencio 
Parece  consagrado; 
Y  aun  no  ¡sé  qué  respira 
De  isuieños  y  de  encantos. 

Ailgiumo  de  estos  días 
A  *m  orilla  sentado, 
Contemplaba  lo  liinjpio 
De  sus  cristales  claros. 

Su  linfa  transparente 
Mis  ojos  penetrando,  ; 
Alcanzaba  la  vista, 
Lois  peceeillos  vagos, 

Y  las  pequeñias  guijas, 
Que  allá  como  en  letargo 
Hundidas  en  eil  fondo 
Se  advierten  desica usando. 

Entonces  á  >mi  dueño 
Ell  símil  apropiando, 
Por  isu  pecho  sencillo 
Que  nada  me  ha  ocultado, 

Entrete»  imientos  Poéticos.- 5 
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Escribí  como  pude 
En  el  tronco  de^un  árbol, 
Oeldro  miuy  corpulento, 
Estéis  v  ensillos  cuatro: 

"Anarda,  si  á  este  sitio 
"Te  trajere  eil  acaso, 
"Én  esas  aguas  mira 
"Tu  natural  retrato." 


ODA  IX. 
LA  VENUS  DE  CHIPRE. 

Vocingle/ra  i  a  fama 
iCuenta  ^como  Coi/pido, 
Burilado  por  Ananda, 
A  su  madre  le  dijo. 

Y  como  «ulilá  en  ell  bosque, 
Entre  espesos  ilientiiscos 
Fué  castigado,  siendo 
Tan  tierno  y  tan  bo/nito. 

Y  que  iiu-itada  Venus 
Kiasgamdo  sus  vestidos, 

Y  dando  al  suelo  nnuclios 
De  sus  nucientes  rizo'S: 

Tres,  cuatro  . ...  y  muchas  veces 
Con  llantos  y  con  gritos. 
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Juraba  la  venganza 
Por  los  Jagos  Eistigios. 

Y  que  subiendo  al  carro, 

Y  dlejanido  los  ciprios 
Lares,  á  nuestras  tierras 
Derecha  tomó  el  giro.  ' 

Y  que  en  su  auxilio  vienen 
Mil  flecheros  Cupidos, 
Como  tordos  que  vagan 
Tras  Ceres  por  los  trigos. 

Mías  ¿iqué  importa,  si  Anamda 
Aunque  isiinplle  ha  tenido 
Para  todas  sus  huiestes 
Un  pecho  diamantino? 

Ell  icaiso  es  como  sueño; 
Mas  en  verdad  yo  he  visto 
Un  ejército  grande 
De  ailegres  pastorcillois, 

Que  siguen  á  mi  Anarda 
Por  do»s  valles  floridos: 

Y  esto  encierra  misterios, 

Y  encantos,  y  prodigios. 

¿•Pues  qué?  ¿no  puldo  Venus 
Dar  allá  con  hechizos 
La  forana  die  zagales 
A  sus  Amores  inisimos? 
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Y  ¿para  qué  todo  esto. 
Tú,  la  reina  de  Guido. 

Y  ide  Aiiniaitiinta,  y  Páíos, 

Y  otros  pueblos  ilaiscivos? 

¿Para  qué  tus  banderas, 
Tu  poder  y  dominios, 
Se  extienden  hastia  el  caoiipo 
De  honestas  pastoreitos? 

¿Para  qué  tanta  guerra? 
¿Para  qué  tantos  ti r oís 
Preparas  'á  una  joven 
Die  un  peono  el  más  sencillo? 

Pero:  ¿q,ué  me  detengo, 
Pastores,,  en  deciros 
La  inlsollencia  de  muchos 
Aimores  atrevidos? 

Una  lóbrega  noiehe 
Cercaron  el  pajizo 
Albergue  *de  mi  Anarda, 
Sus  ojos  ya  dormidos. 

Mas  lluego  despertando, 

Y  .dando  voces  dijo: 
"Anfriiso,  acorre,  vuela, 

"Tu  honor  se  haiila  en  peligro."' 

Y  ellos,  conno  ¡ladrones 
Al  trueno  fugitivos, 
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Con  su  madre  tse  fueron 
De  vergüenza  corridos. 

Acompañadme  gratos, 
Pastores  mis  amigos, 
Y  cantemos  ufanos 
Ail  isón  diell  caramillo: 

"¡ Víctor!  ¡Oh,  víotor  grande, 
"Anarda,  y  siempre  Víctor; 
"Que  aunque  s  imple  has  triunfado 
"De  Venus  y  Cu¡pi)do!" 


ODA  X. 

.  CONODUiSION. 

Todos  cantain  materias 
Según  sus  faculta/des, 
Ayudados  del  gusto 
Y  primores  del  'arte. 

Y  así  cantan  feiices 
Los  rústicos  zagales, 
La¡s  gracias  de  isus  dueños, 
En  que  más  sobresalen. 

Fabio  canta  de  Mirla, 
En  cítara  sonante, 
Las  hecih  Leerás  voces 
De  sus  dulces  cantares. 
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Filoridamo,  die  L  i  s  i 
Las  figuráis  que  sabe 
Diestra  formar  en  totdois 
Los  caimipesiuos  bailes. 

Amin,  de  Aleja  lo  albo 
De  su  mano  tornátil, 
Cuando  Jas  cnerdas  de  oro 
D(e  su  vihuela  tañe. 

También  de  su  Doriila 
Los  ojuelos  vivaces 
Canta  el  sabio  Fileno, 
En  metros  agradables. 

Nicandro,  de  Rosenda 
Ell  aliiemito  suave 
De  olorosos  dlavelas, 
Guando  la  boca  atore. 

Nemoroso,  de  Tirsa 
El  cuello,  co/mparaMe 
A  la  nieve,  que  adorna 
Con  sartas  de  corales. 

Todos  caintaoi  discretos 
Según  su  ingeniio,  y  hiaicen 
De  leste  modo  á  bus  dueños 
Sujetos  inamorabfles. 

Yo  empero  cuitad  i  Ido, 
En  humilde  lenguaje 
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Canté  de  la  inocencia 
Los  dones  'Singulares. 

Cántelos  como  pude, 
Bajo  el  propio  semblante 
De  Anarda,  que  es  el  dueño 
Que  por  suerte  me  cabe. 

Si  acerté  en  los  colores 
Que  presentan  la  imagen 
De  la  virtud,  que  es  propia 
De  genios  celestiales. 

No  importa  que  tu  nombre 
Se  quede  en  estos  v afiles, 
Anarda,  y  que  el  silencio 
Paira  siempre  lo'  guiar  de. 

Toma  mi  albogue  humilde, 
Y  (en  aqueil  ánbol  grande 
Que  hace  fresca  tu  choza, 
Que  penda  en  adelante. 

Allí  estará"  tus  ojois, 
Sin  que  otro  amor  aftáibe, 
Que  el  que  nace  ide  un  pecho 
Sencillo  y  como  die  ángel. 

¡Oh,  si  el  tiempo  quisiera 
Los  respetos  guardaiHe 
Que  hacen  vivir  por  siempre 
A  la  virtud  laudable! 
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Entonces  él  viviera, 

Y  tu  blando  Carácter, 
Aunque  simple,  sería 
Ejeinpilo  en  Jais  edades. 

\Ayl  guárdente  los  cielos 
De  enemigos  failaces, 

Y  tu  alba  frente  ciñan 
Laureles  inmortales.  (1) 


(1)  Cuando  en  el  año  de  1807  pasaron  estas 
diez  oditas  á  .la  censura  deil  señor  D.  José  Ma- 
nuel Sartorio  /para  que  se  imprimieran  en 
nuestros  diarios,  compendió  tan  respetable 
sabio  toido  su  (parecer  en  esta  corta,  pero  enér- 
gica e  xctl  am  ación : 

"¿Quién  puede  negar  su  aprobación  á  estas 
"bellezas"  tan  dignas  de  sailir  al  público?" — 
SARTORIO. 

De  intento  no  he  querido  poiner  esta  nota 
hasta  el  fin  de  eillas,  porque  no  dudo  que  en- 
cantado ya  el  lector  con  su  hermosura,  exela- 
maFá  también:  ¿Quién  te  puede  negar  el  tri- 
buto de  la  admiración,  oh  dulcísimo  Navarre- 
te?— E. 


La  música  de  Celia. 


 Quoniaon  conveniimus  'ambo 

Tu  ealaimos  inflare  Leves,  ego  dieere  versus; 

VIRGIL.  EGLOG.  5. 

ODA  PRIMERA. 

Id,  mis  versitos  tiernos, 
A  la  presencia  augusta, 
A  las  aras  divinas 
De  Cetli-a,  dieildaid  dura. 

lid  á  sus  manos  albas, 
A  sius  manos  ebúrneas, 
Que  al  jazmín  hacen  negro, 
Y  á  la  azucena  obscura. 

'        Aquellas  manos  sabias, 
Que  diestramente  pul  saín 
Ell  órgano  sonono 
De  las  cantoras  musas. 
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Besadilas:  ;ay!  besadlas 
Con  sumisión  profunda, 
A  nomibre  del  que  os  manda 
A  tan  .sagrada  ailtura. 

¡Ay!  venturosos  liados 
Tengáis,  y  que  Oís  induzcan 
Por  sus  muy  castos  ojos 
Santo  amor  y  fe  pura. 


ODA  II. 

Canten  otiros  poetas 
De  su  objeto  amoroso 
Claveles  por  mejililas, 
Y  luceros  por  ojos. 

Mientras  que  en  pequeñuelos 
Dulces  versos  'yo  entono 
Lia  música  suave 
De  la  niña  que  adoro. 

¡Oh!  préstame,  divino 
VAIjDiES,  tu  'laúd  de  oro: 
«El  misimo  que  pudiera 
Honrar  al  grande  Apolo. 

Comunícame  el  tierno 
Aquel  muy  blando  'sapilo, 
Que  fué  para  tus  versos 
Como  un  vitall  favonio. 
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Así  tu  diva  Filis, 
Con  'recuendos  gloriosos, 
Enjugue  para  siempre 
Tus  tan  fúnebres  lloros. 

Entonces  ruis  versüllos, 
Gom  son  mas  delicioso, 
Que  ipilácMo  nrniriinuillo 
De  ipequeñuelo  arroyo, 

Irto  á  los  oídos 
De  um  siinDulac.ro  hermoso, 
Duro  á  mí,  coimo  blando 
A  musicales  tonos. 

¡Ay,  Celia!  ¡ingrata  Celia! 
Acá  con\o  en  un  trono 
En  el  alma  te  miro, 
Y  humillado  te  adoro. 


ODA  III. 

E¡n  éxtasi  el  'más  dulce 
Mi  alegre  fantasía 
Del  célebre  Parnaso 
Llevóme  hasta  la  ciima. 

Entre  mil  caprichosas 
Cuanto  agradables  ninfas, 
Ell  alma  me  arrabiatan 
La  "Música"  y  "Poesía." 
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Estas  dos  hedían  artes, 
Como  IKiIARTE  decía, 
Yo  las  vi  que  tocaban 
En  nina  misma  lira. 

Y  Jove,  el  aluno  padre 
De  tan  ¡augustas  hijas, 
Desde  su  solio  excelso 
Luces  les  camiuniica. 

Ail  paternal  influjo 
Estrechamente  unidas, 
Una  y  otra  abrazadas 
Sus  gracias  eternizan. 

Mútaios  isu's  sacros  labios, 
Las  rasadas  mejillas 
Con  ósculos  se  alternan 
En  fraternail  caricia. 

Aquí  vuelvo  dell  rapto, 
Celia  del  alima  mía, 
Soilicitando  el  goce 
De  tu  gracia  benigna. 

Y  que  los  dinces  versos 
De  mi  tierna  poesía 
Los  (llevara  á  sus  tonos 
Tu  música  divina. 

¿Oh,  si  tal  sucediera! 
Cuánto  mejor  sería 
La  realidad,  que  el  sueño 
De  la  imaginativa  ? 


ODA  IV. 


¿Qué  quieres,  amor  necio, 
Si  en  ¡pago  defl  cariño 
Que  á  Cellia  ingrata  tienes, 
Ya  su  rigor  has  visto? 

¡  Oh,  mías  que  el  br ónice  dura . 
Sí,  ¡más  que  el  bronce  misino 
Dura,  ila  que  maltrata 
A  un  teirnezuelo  niño! 

Así  exclamaba,  cuando 
Ein  <mi  triste  retiro, 
D/ur  a  Cel  i  a ,  conitempl  o 
Tu  rigor  excesivo. 

Euitomices,  sea  sueño 
Que  me  teae  de  improviso, 
O  fantástico  rapto, 
O  amoroso  delirio, 

Vi  entrarse  por  la  puerta 
De  este  cuarto  Mque  habito 
Danjdo  flébiles  ayes, 
Un  pequeño  inf autillo. 

¿Qué  tienes?  le  pregunto. 
Dímelo,  ¿andas  petídido? 
¿Eres  huérfano  acaso? 
;Ay!  ¡ipobre  imiicihae¡hito! 
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Ya  un  diluvio  de  llanto 
Sus  tiernos  'cache!  i  tos 
Inuindaba,  moviendo 
Mi  animo  compasivo. 

Y  arrancando  del  aima 
Un  blando  suistpirililo, 
Me  responde:  "papá," 
"Papá,"  yo  soy  tu  hijo. 

¡Ay!  qué  ¿no  me  conoces? 
Yo  soy  tu  amor,  el  imisimo 
Qu$  en  Celia  rigorosa 
A  "imainá"  solicito. 

Porque  absorto  en  las  gracias 
De  sus  imiúsicos  trinos, 
Ellevaido  me  tiene 
Con  sonatas  y  trios. 

Mas  ella  me  despaietia 
En  busca  de  cariños, 
Y  madre  que  me  envuelva 
A   No  puedo  decirlo. 

Sí,  ya  te  entiendo  mi  alma, 
Lie  contesto:  ¡angélito! 
A7 ente  á  mi  pecho,  vente 
A  «tu  cuna,  á  tu  abrigo. 

Duérmete;  y  tía  esperanza, 
Consuelo  de  afligidos, 


Que  te  mantenga   calla; 

Ten  paciencia,  hijo  mío. 

ODA  V. 

Discípula  de  Apollo: 
Guando  'yo  te  contení  pilo 
Divertida  pulsando 
El  sonoro  instrumento: 

Cuando  en  raptos  del  allana 
Miro  tus  allbos  dejdois, 
Honrando  del  teclado 
Los  marfiles  tmuy  tersos; 

Estaba  por  decirte 
Que  como  en  grato  sueño 
Escucho,  aunque  distante, 
Los  acordes  acentos. 

Tu  música  agradable 
Con  un  divino  fuego 
Alienta,  m,  no  haty  Hluda, 
Alienta  uní  de-seo. 

¡Ay,  Celia,  Celia  hermosa! 
Con  isus  alas  soberbio 
Sube  á  gozar  las  luces 
De  tu  elevado  cielo. 

Mas  ¡ay!  que  deslumbradQ 
Tan  loco  pensamiento. 
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Precipitado  baja; 
Pero  en  amarte  ciego. 

Cieigo  en  amarte  sigue. 
Por  imás  que  tus  intentos 
Casftigos  le  preparen 
Después  die  mil  tropiezos. 

Este  es  amor  conístante: 
Mas  con  tan  dulce  oibjeto, 
Lais  penas  se  hacen  glorias, 
Favores  los  desprecios. 

ODA  VI. 

JaimáiS,  ¡oh  cielo  santo: 
La  tentación  tuviera 
De  amar  niñas  que  juntan 
A  lo  sabias  lo  serias. 

Mi  voluntad,  medrosa 
•  En  esta  parte,  era 
Virgen,  y  así  tenía 
Sai  algo  de  recoleta: 

Y  mi  amor,  cauto  niño, 
No  obstante  su  inocencia, 
Hecho  voito  tenía 
De  castidad  perpetua. 

Pero  ¡ay!  que  al  contemplarte 
Aunque  adusta,  discreta, 
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Todas  mis  precauciones 
Las  echaste  ¡por  tierra. 

Mas  nada  habías  perdido, 
Si  por  la  contingencia 
Tu  gracia,  Ceilia  herniosa, 
Mi  amor  te  mereciera. 

Podías,,  y  yo  lo  digo, 
Ciorresponjdealle  tierna, 
Siquiera  porque  hasta  ahora 
Tú  has  sido  la  primera. 

¡Oh,  Celia,  Celia  ingrata  N 
¡Ay!  ájmame  siquiera 
Porque  nunca  en  mi  viida 
Quise  á  graves  ni  austeras. 

¡Oh,  como  te  cantara, 
Y  al  comtpás  de  tus  cuerdas 
Te  dijera  mil  duLces 
Mil  cancioincillilas  tierna»! 

ODA  VII. 

¡Olí,  dichosos  unil  veces 
Músicos  celebrados: 
Tú,  "Pievel"  expresivo, 
Tú,  "Haiden"  soberano! 

¡Dichosos!  sí,  por  vuestras 
Obras  de  ingenio  raro, 

Entretenimientos  Poéticos.— 6 
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Que  acaso  la  hábil  Celia 
Ahora  está  estudiando. 

Esto  os  hace,  no  hay  duda, 
Aun  más  afortu nados.: 
¿Para  qué  mayor  gloria? 
¿Para  qué  mejor  lauro? 

Yo  no  le  trocaría 
Por  el  eterno  ramo 
Que  en  su  dorada  trente 
Ostenta  Apolo  ufano 

X  ues  t  ras  coaiipos  ic  ion  es 
Por  virtud,  6  milagro, 
llagan  su  alma  más  dulce, 

Y  su  genio  más  blando. 

Susciten  en  su  pecho, 
En  su  pecho  más  blanco 
Que  la  Cándida  nieve, 

Y  el  bruñido  alabastro, 

Aquellos  sen timienitos 
Diivinos,  más  quie  humanos, 
Que  ipresuimen  de  tiernos, 
Sin  desmentir  lo  castos. 

El  miisimo  amor  que  en  ella 
Tiempo  ha  que  estoy  buscando, 
Por  lisonja  á  lo  menos 
Del  gusto  con  que  la  atino. 
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ODA  VIII. 

lunconsoflable  estaba 
M  niño  Amor,  y  dkien 
Que  á  sai  maldre  la  diosa 
Así  le  Llora  triste: 

"¡Ay,  madre!  no  se  como, 
No  sé  cómo  decirte, 
Que  Celia  inexorable 
No  qu/iere  recibirme. 

Esta  deidad  me  agraivia, 
Üuanido  es  que  no  me  admite, 
Porque  intereses  bajos 
Son  mis  únicos  fines. 

¿Qué  dices,  madre,  de  eso? 
Alma  madre,  ¿qué  dices? 
Pues  yo  ¿para  qué  quiero 
Los  dones  contentibles? 

Aunque  mueliaelio,  no  ando 
Con  empeños  (pueriles; 
Ni  bago  eil  trato  un,  comercio 
Que  me  desacredite. 

Yo  butsico  los  halagos 
Ein  tonos  apacibles, 
Cotmo  niño  criado 
Con  tus  tiernos  melindres. 
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Estos  son  en  mis  "pascuas" 
En  mis  "pascuas"  tellices 
Mi  "turrón  ele  Alicante," 

Y  también  mis  "confites." 

¿Y  qué  cuando  se  Megan 
Mis  cumpleaños?  m(e  sirven, 
Sí,  los  dulces  halagos 
De  muy  preciosos  eliges." 

Entonces  Venus  blanda 
Rdsuena  es  que  le  dice: 
"Amela,  cuitaido,  aprende 
Las  chanzas  femeniles. 

Y  á  la  deidad  que  nombras, 

Y  en  gracias  me  compite, 
Di-le:  que  eres  muchacho 
Digno  que  te  acaricien. 

Que  te  quiera,  que  te  ame, 
Que  te  adore,  y  eistiime, 
Que  á  su  )Seno  te  lleve, 

Y  que  en  él  te  eternice." 


ODA  IX. 

A  tí,  Fama  giloriosa 
De  la  divina  Ceilia, 
Que  sus  gracias  publicas 
Con  cien  bocas  parleras; 
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A  tí  que  Je  das  todo 
Un  cúmulo  de  prendas, 
A  tí  me  quejo,  Fama, 
Pues  tú  me  haces  quererjla. 

Si  es  tan  tierna  que  admite 
El  símil  de  la  cera, 
Cuan/do  dócil  se  ablanda 
A  la  Mama  febea: 

¿Oóimo  dura  resiste 
Cual  diamantina  piedra, 
Al  f  uego  de  un  aunante, 
Que  ansioso  la  desea? 

No,  Fauna,  cuando  alabes 
Tanta  beldad,  expresa, 
Su  ingratitud,  cual  mancha 
De  toda»  su  beljleza. 

O  así  como  la  soimibra 
Al  el  airo  scil  opuesta, 
O  en  eáoidMa  mañana 
Como  una<  nube  negra. 

Y  tenga  Celia  ingrata 
Eil  nombre  de  discreta, 

Y  de  hermosa,  y  de  >saibia, 

Y  otras  mil  cosas  buenas: 

YT  sobre  todas  cuantas 
La  "imfisiea"  se  lleva 
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AJabainzas  sublimes, 
Bublíquese  maestra ; 

Pero  el  honor  más  grande 
De  ría  naturaileza, 
El  título  de  "dulce," 
No,  Fama,  no  lo  tenga: 

Hasta  que  á  mis  aimores 
No  haya  dado  las  pruebas 
Que  das  leyes  imponen 
De  la  coraiesponldeincia. 

ODA  X. 

Estas  son,  ¡oh  sagrado, 
ExiCefl<so,  sabio  numen! 
Dais  .sílabas  postreras 
De  mis  versilios  dulces. 

<Sí,  Apolo,  para  sieimipre 
De  «tu  elevada  cumbre 
Me  despiido,  llorando 
El  rubor  que  me  cubre. 

Porque  diime,  si  Celia 
Como  un  empeño  inútil 
Había  de  leer  mis  versos, 
¿Por  qué  suave  le  influyes? 

¿Por  qué  su  aitaa  dispones 
Con  todas  las  virtudes 


De  músicos  encantos, 
Aunque  eíl  verso  no  escuche? 

La  música  y  poesía, 
Por  tus  hijas  las  tuve, 

Y  en  armónicos  lazos 
Las  hiciste  insoluoles. 

¡Ea!  vaya,  Á<poló,  dile 
Que  con  su  herma  na  junte 
A  mi  poesía  tierna; 
Por  máts  que  ¿a  repugne. 

Que  es  paternal  precepto, 

Y  es  fuerza  se  ejecute, 
Qiue  un  punlto  no  se  aparten 
Las  hijas  de  tu  numen. 

¡Oh,  si  tal  sucediera! 
Yo  en  métricas  laudes, 
Su  "clave"  elevaría 
A  esos  cielos  azuiles. 

Para  que  alllí  brillara 
Coimo  la  lira  ilustre 
Del  mili  agiros  o  Orféo, 
Entre  las  claras  luces. 

ODA  XI. 

¿Con  quie  puedo  entregarme 
Al  consuelo?  ¡dichosas 
De  amor  las  'dulces  flechas 
Q;ue  cuenitan  mil  victorias! 
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La  mayor  fué  vencerte: 
Sí,  Celia,  y  mas  que  todas 
All  amor  acredita 
De  fuerza  poderosa. 

Toldo  el  amor  lo  veruoe: 
Y  por  el  alma  toda 
Se  'me  entra  y  imie  consume 
Su  tea  abrasadora. 

Pero,  ¡qué  dulce!  ¡ay,  Celia 
¡A^y,  Celia  muy  hermoisa! 
¿La  sientes  tú?  pues  deja, 
Deja  atrasante  toda. 

¡Oh,  blandos  Cupidillos! 
Con  alas  vagorosas 
Vollad:  venid:  tejednos 
Biejllí simas  coronas. 

Quemad  inciensos  suaves: 
Eisparciid  frescas  rosas: 
Cantad/nos  dulces  himnos 
Con  gargantas  sonoras: 

Y  reipetid  allegues 
De  amor  la  gran  victoria ; 
Si  Ceilia  con  su  "di  a  ve," 
Fidelio  con  sus  ''odias." 
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E-n  la  siguiente  composición  imitó  bellamente 
el  autor  á  D.  Juan  Mielénidez  Valides,  en  la 
"Paloma  «le  Filis."  ¡Giran  priviíleigio  de  los 
poetas:  transmitir  á  da  ¡posteridad  aun  las 
mínimas  cosas  de  sus  dueños! — »E. 
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Pollita  de  Clori 


OIDA  PRIMERA. 

Si  el  suavie  pajarilla 
Que  á  Lesbia  fué  embeleso 
Dio  .(materia  á  CATULO 
Para  tonos  funestos: 

Y  si  VALiDEíS  ¡divino, 
Inspirado  de  Febo, 
La  "Falloma  die  Filis" 
Oamtó  en  giraoioisos  metros: 

Favor,  oh  blandas  musas, 
Hoy  sea,  pues  os  lo  ruego, 
La  "Pollita  de  Glori," 
Asunto  de  imis  versos. 


-78- 


ODA  II. 

En  el  dulce  regazo 
Die  mi  Olor  i  halagüeña 
Una  ailegre  esperanza 
Cumplíame  mil  promesas: 

Ornamelo  de  sai  morada 
Entrase  .por  la  puerta 
D anido  llorosas  piadas 
Una  pollita  tierna. 

iD-el  caseairón  entonces 
Había  sailklo  apenas, 
Porque  eran  sus  plumillas 
Como  de  blanda  seda. 

Al  instante  mi  Olor  i 
A  su  falLda  la  "lleva, 
Ya  en  su  seno  la  tpone, 
Ya  la  saca  y  la  besa. 

Tente,  Olori,  y  te  guarda 
De  prodigar  finezas, 
Que  á  mí  se  deben  sólo 
Tus  expresiones  tiernas. 

ODA  III. 

Ya  en  el  seno  de  Clori 
Se  arrolla  su  pol/lita, 
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Y  al  calorcillo  blando 
Se  queda  ya  dormida. 

¡Venturosa  (polluela, 
Que  te  ves  socorrida 
No  bajo  de  unas  atlas 
De  plumas  mal  mullidas; 

Sino  en  el  mi  simo  seno 
De  Olor  i,  donde  anidan 
El-  amor  dedicado, 
Las  gra  ci a s ,  las  del  ici a  s ! 

¿Qaié  importa  que  «los  hados 
Te  hiciesen  peregrina, 
Si  tu  suerte  otras  aves 
Como  ^gloriosa,  envidia  n  ? 

.Sigue,  sigue  en  el  seno 
Do  gozas  miil  cairicias, 
Con  gusto  de  tu  dueño, 

Y  con  envidia  mía. 

ODA  IV. 

¡Qué  tiernos  tus  ofieios, 
Qué  graciosos,  qué  humanas, 
La  huérfana  ¡pollita 
Debe,  Cílori,  á  tu  mano 

Ya  de  arroz  le  ¡presenta 
Los  pequeñiuelos  granos, 
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O  ya  el  brigo  que  quiebras 
Con  tus  clientiitos  ailbos. 

No  sé  qué  siento,  Clori. 
Tu  genio  es  ya  más  blando, 
Que  cuando  yo  gemía 
En  busca  de  tu  agrado. 

Mi  tierno  amor  entonces 
Trataibas  con  agawio, 
No  obstante  que  te  hacía 
Mil  dulces  agasajos. 

Pero,  si  ya  me  quieres. . . . 
Olori,  ¿idí  si  me  engaño? — 
No. — P:ues  á  Dios  memorias 
De  tieimipos  ya  pasados. 

ODA  V. 

De  OIotí  la  pollita 
Ha  crecido  ya  un  poco, 
De  suerte  que  ya  puede 
Subir  selle  hasta  el  hombro. 

Desde  a.llí  solicita 
Abrigo  de  algún  modo, 
Entre  las  rubias  hebras 
De  su  madeja  de  oro. 

Tal  vez  allairga  el  c¡ue>Ilo, 
Y  su  piquillo  corvo 
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A  besar  se  dirige 

Del  labio  el  clavel  rojo. 

El  aljófar  ínemuido 
De  sus  dieiitiitos  contois. 
Pica;  y  sai  engaño  expresa 
AJll'á  en  su  fiable  tono. 

Pero  ya  se  consuela 
iCon  néctar  mas  sabroso 
Que  el  que  á  Júpiter  sirven 
En  su  aübo  consistorio. 

ODA  VI. 

Guando  al  noumbro  te  siubes 
De  inl  querido  dueño, 
Parece  que  platican 
Das  dos  algún  secreto. 

Ya  Megas  a  m  oído 
El  pico  vocinglero, 
Y  ella  volvienldo  el  rostro 
Te  truena  un  dulice  beso. 

¿Le  'llevas  por  ventura 
Reicado  de  algún  néjelo 

¡  Si  así  ifiuera         al  instante 

Te  tomeiera  el  pesicuezo. 

Y  en  el  eaiso,  ¿«qué  dice? 
Le  pagará  su  af  ecto  ? 
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¿Olvidará  que  ila  aimoV 
Tú  caMas...  yo  recelo. 

Due,  <iiile  que  a  nadie 
Mire  con  ojos  tiernos, 
Que  su  afición  yo  solo, 
Yo  sOio  la  -merezco. 

Di  celo:  así  los  dioses 
Te  noren  de  halcón  fiero, 

Y  lo  que  es  mías,  gomn/do 
Deliciáis  de  su  seno: 

Hasta  que  hayas  cneicido, 

Y  de  tus  misimos  huevos 
Saques  ¡linas  pailitas 
Que  te  sirven  de  espejo. 

ODA  VII. 

Los  luinairci'tos  negros 
Que  en  su  carita  Manca 
Tieue  -mi  Olor  i  bella 
Con  que  aumenta  su  gracia; 

Con  blandos  piquetillos 
Su  pol-ltueila  Je  halaga, 
Como  que  solicita 
Comérselos  incauta. 

Así  lo  he  presumido, 
Porque  en  esta  mañana 


-83- 


Que  Clon  la  tenía 
Calentando  en  su  falda, 

Ya  que  Clori  dormía, 
La  avecilla  insensata 
Ail  más  principal  de  ellos 
Dá  mtuy  recia  p  i  caída. 

Abre  los  ojos  Clori, 
Y  adolorida,  palpa 
Sobre  el  puntito  obscuro 
Sangrienta  pincel  ad a . 

Ein  esta  ocasión  se  une 
Al  marfil  de  su  cara, 
Sobre  azabache  negro, 
Rojo  esmalte  de  grana. 

Que  á  su  mincha  inocencia 
Dé  la  polla  mil  gracias; 
Si  no,  asada  esta  noche 
Yo  la  diera  la  ga.la. 

ODA  VIII. 

Pollita  afortunada, 
Así  cuando  más  crezcas 
Que  'te  haga  bien  tía  rueda. 
De  tí  se  prende  un  pollo 

Que  cuando  al  hombro  subas 
De  mi  aldoraida  prenda, 
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Le  digas,  que  no  le  haga 
Traición  á  mis  finezas. 

Di  le,  que  si  tan  sólo 
Eil  temor  de  la  ofensa 
Es  agudo  oueihiálo 
Que  e.l  pecho  me  atraviesa; 

Cu  anid  o  (de  un  duro  agravia 
La  realklald  sintiera, 
¿Qué  sería?  ¡Ay!  dile,  di  le, 
Dile  mil  cosas  de  éstas. 

¡Ay!  dícelas,  pailita: 
Así  cu  anido  mas  crezcas 
De  tí  se  prende  un  pollo, 
Que  te  haga  bien  la  rueda. 

ODA  IX.  - 

¡Qiué  belilo  maridage, 
Folluela,  hacen  tus  plumas 
Realzando  cada  día 
Mtás  y  más  tu  hermosura ! 

Sabia  naturaleza, 
En  dos  colores  Junta 
Cuanto  cabe  de  lindo 
En  las  ¡pollas  más  chulas. 

¡Q'ué  alba  se  me  presenta 
La  plumosa  pechuga, 
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Que  del  sol  á  los  rayos 
Como  nieve  relumbra! 

Eli  ébano  se  visten 
Las  alas  puntiagudas, 
Y  en  lo  demás  del  cuerpo 
Los  dos  colores  luchan. 

Tal  vez  formar  pretenden 
De  jaspes  la  figm-a: 
T ail  vez  u na  11  o v i z n a 
De  pringuitas  menudas. 

Vete,  vete  á  presencia 
De  Clori  que  te  influya, 
Porque  á  sus  ojos  debes 
Tu  hechicera  hermosura. 

ODA  X. 

La  pollita  de  Olor  i, 
De  catarro  maligno 
Se  ha  eníeiimaido,  y  no  valen 
Remedios  á  sm  alivio. 

La  plumilla  erizada, 
Lo  olavaido  del  pico, 
LoiS  soñolientos  ojos 
Son  de  su  muerte  inidicio. 

¡Ay!  qué  tierna  mi  Olor  i 
Lois  médicos  oficios 
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Hace  con  da  poliluela 
Imán  de  sus  cariños. 

Ya  con  aceite  la  unta, 
Y. ya  la  abre  el  piquillo, 
Instándola  á  que  pase 
Algunos  bocaditos. 

Ya  en  su  amoroso  seno 
Le  solicita  abrigo: 

Ya  pero  nada  vale 

Contra  su  mal  nocivo. 

Y~a  el  estertor  ilie  ha  entrado, 
S  ucede  el  pa  ra  si  sano, 
Y  su  vitad  aliento 
Manda  á  'los  aires  firios. 

Y  pues  la  pena  pasa 
De»f  pobre  anima.lito 
A  tí,  'mi  Clotri  tierna, 
¡Mal  haya  el  romadizo! 

ODA  XI. 

Si  la  difunta  polla 
No  tiene  ya  remedio, 
Tanta  copia  de  llanto 
¿Para  qué  das  al  suelo? 

Para  qué  el  llanto  turbio 
Eimpaña  unos  o.jue»los 
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Tan  graciosos,  tan  lindos, 
Tan  sin  1  fm  iite  be  11  os  V 

Ya  se  queidan  sin  rosas 
Tus  eaehetitos  -tiernos, 
Gomo  ¡prados  que  arrasan 
Aligúeos  arroyuelos. 

•  ¡Ay,  Clori!  que  se  eclipsan 
De  tu  gírate  i  oso  cierto 
Dos  soles,  cuyas  lunubres 
Encendieron  mi  pecho. . . . 

Qué  ¿aun  lloras?  ¿Nada  vadea 
De  tu  Silvio  'los  ruegos?. . . . 
Sí,  Clori,  Otro  semblante 
Ya  se  te  vá  poniendo. 

La  tormenta  lia  pasado: 
Míe  parece  que  veo 
Dell  cielo  con  la  lluvia 
Bañado  el  ¡rostro  bello. 

¿Con  que  estás  consolada? 
Pues  déjame,  te  ruego, 
Ejchar  mi  amante  brazo 
Sobre  tu  blanco  cuello. 

¡Qué  dulzura!  no  cabe 
En  mi  amoroso  pecho. 
Ahora  te  suplico 
Con  todos  mis  afectos. 
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Que  no  tengas  más  pollas' 
De  tan  subi'do  precio, 
Que  cuestan  á  tus  ojos 
Lágrimas,  y  á  mí  versos. 
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ADVERTENGIA  DEL  EDITOR. 


Distribuyó  el  P.  Navarrete  la  traducción  si- 
guiente em  ci»nco  ODAS,  evitando  asi  la  mono- 
tonía, que  hubiera  forzosamente  resultado  por 
la  uniformidad  de  la  asonancia,  colocándola 
en  una  so'la,  la  que  siendo  muy  la<rga,  no  hubie- 
ra podido  dejar  de  incomodar  al  oído  menos 
delicado.  A  todas  eilüas  'les  formó  su  remate 
paira  que  quedasen  perfectas.  A  fin  de  que 
estos  puedan  distinguirse  de  la  traducción, 
van  colocados  entre  estrellas. 
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TRADUCCION 

DE  UNOS  VERSOS  DE 

ANGELO  POLICIANO 

EN  CINCO  ODAS  ANACREONTICAS. 


ODA  P1ÜMKKA. 

¡Oh  ni  fin!  más  suave 
Que  el  tierno  -gaza.pillo. 

Y  más  que  el  eonejuelo 
Que  esté  recién  nacido. 

Mas  blanda  que  la  tela 
Que  en  Cea  se  ha  tejido, 

Y  7nás  que  tenue  pluma 
De  nuevas  ansarillos. 

¡Olí,  niña  bulliciosa. 
Aun  más  que  el  s-orrioncillo 
Guando  vuela  en  verano 
Por  ¡los  ramos  floridos! 
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También  más  juguetona 
Que  pequeñuelo  ardil  lo 
Cuando  la  virgen  blanda 
Lie  da  en  su  seno  abrigo. 

fofa  nina,  muy  mas  dulce 
Que  los  panales  ¡mismos 
De  Hiiblíea,  y  que  de  azueai 
Cándidos  fragimentillos! 

Más  blanca  que  la  laehe, 

Y  también  mías  que  el  lirio, 

Y  que  nieve  formando 
Sus  primeros  armiños. 

;On  niña....*  peiro  basta 
De  estos  asonanitililos: 
Vengan  otros,  poirque  éstos 
Me  quiebran  ya  el  oído. 

Pero  vengan  cou  tragos 
De  generoso  vino, 
Que  los  bríos  de  Bateo 
Son  también  de  Cupido.  * 


ODA  II. 

No  puede  Lieo,  niña, 
Remedar  tus  cabellos, 
Ni  aquel  pastor  Anfriso, 
Por  amor  jornalero. 
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Antoso,  que  con  ga*aeia, 
Del  u  110  ail  otro  extremo, 
De  la  frente  le  bajan 
Dorados  nidos  crespos. 

Los  que  cominillos  de  oro, 
Aunque  se  lia  Lian  -sai  jetos, 
Hacen  vagar  las  almas 
De  Cupido  traviesos. 

Mil  altillos  se  forman 
Que  con  (rocío  bello,  u- 
Y  con  Olor  de  mirra 
Se  llevan  los  afectos. 

¡Oh,  niña  muy  preciosa! 
Cuyos  Manidos  ojuelos, 
Son  teas  luminosas 
Del  interior  incendio. 

Yo  no  puedo  /mirarlos 
De  icerea  auí  de  lejos, 
Porque  con  llama  oculta 
No  >se  entren  en  mis  huesos, 

No,  no  parecen  ojo>s 
Esos  tus  ojos  bellos, 
Sino  llamas,  y  llamas 
De  un  amoroso  fuego. 

Las  que  Venus  atiza 
Con  sqplo  lisonjero, 
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Y  mantiene  la  gracia 
De  tu  unirair  risueño. 

*Daune,  dame  otra  taza; 
Mas  gústala  primero. 
Si  quieres  que  me  salga 
Tu  retrato  perfecto.* 


ODA  III. 

Tu  nariz  y  mejillas 
De  estilo  dulce  y  blando, 
¿Ooimo  el  lirio  y  la  rosa 
Llamarélas  acaso? 

Tus  laibiecitos  rojos, 
De  ,claveJes  formados, 
¿Diré  que  Tespla ndecen 
Cual  coral  encarnado? 

Diré  que  margaritas 
Son  tus  dientitos  blancos? 
Y  ¡de  itu  lengua  dulce 
¿Qué  seguiré  pintando? 


¿Qué  diré  del  hoyuelo 
De  tu  barba,  torneado, 
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Y  ele  tu  blando  cuello 
Como  Ja  nieve  blanco? 


¡Oh  qué  brazos  tan  dulces! 
¿Oh  qué  agradables  manos! 
Estas  son  de  la  Aurora, 
Si  de  Juno  los  brazos. 


Tus  pies,  que  ¡mé  ipa¡re¡cen 
Los  de  Tétis,  ¡qué  pasos 
Tan  nobles!  ¡qué  posturas, 
Ya  quietos,  ya  daaizando! 

*  ¡Oh!  damie,  dame,  nifia. 
Dame,  dame  otro  vaso, 
Y  que  saga  la  fiesta 
Entre  Venus  y  Baco.* 

ODA  IV. 

¡Oh  niña!  ¡qué  agradables 
¡Qué  agrados!  ¡qué  jocosos 
Son  tus  chistes  frecuentes, 
Con  graeki  y  con  adorno' 
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¡Qué  dulces  consonancias 
Las  de  tos  versos  todos, 
Que  salen  de  tus  labios 
Como  áiniibar  oloroso! 

Ni  la  bla  nda  Ta  lía, 
Ni  el  mismo  sabio  Apolo, 
Que  hacen  vuelvan  los  ríos 
Su  curso  presuroso: 

Que  ablandan  á  las  fieras, 
Y  atraen  peñascos  broncos, 
Igualan  á  lo  ,dulee 
De  tus  festivos  tomos. 

Todas  tus  cosas  tienen 
Mil  hechiceros  tmodos: 
Son  dulces,  so.n  alegres 
En  su  traito  amoroso. 

Tienen  mil  juguetillos 
Venales  en  un  todo: 
Tú  3ola  en  tí  reúnes 
Lo  decente  y  lo  hermoso. 

¡Oh,  poderosa  ñaña! 
Tu  compostura  aibouo: 
Mas  ;ay!  para  agradarme 
No  has  menester  adorno. 


*  Echa  vino,  muchacha, 
Que  aunque  ya  estoy  beodo, 
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Quiero....  ¡quiero  más  tragos. 
Quiero  colorir  á  sorbos.  * 

ODA  V. 

¿Qué  dios  no  me  envidia? 
Ni  ¿qué  valor  te  ibastia 
Para  dejanuie  ahora 
Bellísima  muchaíclia? 

Mías,  ¿donde  te  me  auseuta 
¿A  dónde  huyes,  ingrata, 
Alegrando  líos  «cielos 
Con  tu  risueña  cara? 

Mi  placer,  mi  dulzura. 
Mi  corazón,  mi  asmada, 
Más  que  el  oro  y  (las  piedras, 

Y  que  la  rica  grana. 

Mas  ¿qué  digo  que  el  oro, 
Qiué  piedras,  ni  qué  grana? 
También  unas  que  uní  vida, 
Mnohapliita  del  alma. 

Haz  memoria,  te  ruego, 
Haz  memoria  y  repasa, 
El  amor  halagüeño, 

Y  sus  cadenas  blandas. 

Diesde  la  edaid  mas  t/ierna 
A  mí  y  á  tí  nos  atan .... 
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Mas  ¡ay!  ¡riendo  Venus, 
Se  burta  de  mis  ansias. 

*  La  postrer  copa  quiero: 
¡Ay!  dámela,  muehafcha . . . . 
¿Ya  ni  esto  ¡me  concedes? 
Pues,  vete  enhoraanala.  * 
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ODAS 

A  DIVERSOS  ASUETOS. 


ODA  I. 
DE  DOHOFILA. 

Que  en  meidiecitos  nuevos 
Yo  diera  á  Dorofila 
Diez  pesos,  era  fuerza 
De  la  imaginativa. 

Pero  ¿quién  pone  ídilda? 
Píues  los  laibios  de  risa 
No  son  como  los  serios 
Que  dicen  mil  mentiras. 

¿Con  que  diez  pesos  fueron? 
¿Y  en  medios  de  carita V 
¡Oh  qué  proidiigio  me  hacen 
Las  muicha»ohas  bonitas! 
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Y  qué  ¿sin  otra  causa, 
Que  por  sus  caras  liúdas V 
Pero  vaya,  si  es  fuerza 
De  la  imaginativa. 

;Oih  cuántas  honiras  me  hace 
La  bella  Doroíila! 
Sin  duda  que  en  su  obsequio 
Mi  deseo  adivina. 

Pues  va 3^ a  recibiendo 
Esta  graciosa  nina, 
No  tan  solo  diiez  ipesos, 
Que  éstas  son  raterías: 

Ciento,  añil,  un  inililón. 
Y  la  nioneída  interna, 
Mi  alma,  y  mi  vida,  y  to'do 
En  medios  de  carita. 

¡Mas  ay!  nui  amior,  do  obstaut 
Que  entre  chanzas  se  explica, 
De  veras  á  sus  aras 
Grato  se  sacrifica. 

Y^  esto,  ni  yo,  ni  Kabio, 
Ni  Do-ron* la  misma 
Podrá  decir  que  es  fuerza 
De  la  imaginativa. 
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ODA  II. 

DE  LA  MISMA. 

Después  de  leer  los  versos 
De  una  discreta  niña, 
Me  acostaba  pensando 
¿Qué  Le  contestaría? 

Batió  el  mimen  del  sueño 
Sus  alas,  y  a  la  cima 
De]  Parnaso  arrebata 
Mi  dócil  fantasía. 

Entre  la  sabia  turba 
De  las  canoras  ninfas, 
Sobresale  en  el  canto 
Una  beldad  divina. 

Pregunto  por  su  nombre; 
Y  el  gienio  de  la  risa 
Que  inspira  en  aquel  monte 
Las  canciones  festivas, 

Abre  su  alegre  labio, 
Cuyo  aliento  suaviza 
El  aire,  como  el  amiba r 
Que  las  flores  respiran. 

Y  en  un  tono  briiMante, 
Cual  de  una  sinfonía 
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 IOI:  


Me  L-espoiiiclé:  es  i  a  bella, 
La  ¡musa  Dorofila. 

Desde  que  en  dulces  ocios 
Esta  preciosa  niña 
Entre,  las  nueve  hermanas 
Su  grata  voz  anima, 

Parece  que  con  nueva 
Alegre  lozanía 
Florecen  las  alturas 
De  esta  mansión  benigna. 

Y  Apolo  el  misino  Apoio 

De  sus  manos  confía 

Su  cítara  de  oro. 

¿  Quién  será  Dorolila  V 

Yo  dije  entonces:  Vaya; 
Pero  esas  gracias  mismas, 
Si  íüii o r  no  1  a s  d a  el  temple. 
No  ilo  hará  bien  la  niña. 

Yo  le  canté  unos  versos 
De  aiinor,  como  por  trisca, 
Versos  que  nada  tienen 
De  la  imaginativa. 

Mas  ella  se  hizo  sorda: 
Y  mientras  la  Ta  lía 
Del  blanldo  amor  no  escuche, 
No  lo  hará  bien  la  niña. 
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¡Ea!  vamos:  tú  que  puedes 
Influirle  con  tu  risa, 
Cou  tu  risa  agradable 
En  ini  favor  mil  -  diehas: 

.Tú  que  tau  bien  te  hermanas 
De  amor  con  l¿js  caricias, 
Y'  cantas  como  á  dáio 
En  acordes  capillas: 

Di  le,  que  entone  amores, 

Y  que  una  cancionicilla 
Mis  afectos  la  deban, 

Y  lo  hará  bien  la  niña. 

Entonces  de  spe  r  tanto*  o 
Hallé  en  el  alma  mía 
Un  retrato  miuy  bello. . . . 
No  hay  duda,  de  ella  misma. 

Ojos,  como  unos  soles, 
Como  rosas,  mejillas, 
Labios,  como  claveles: 
i  Qué  hermosa  me  la  pintan! 

Viva,  pues,  en  mi  pecho: 
A  uiü r  1  a  h a gá  que  viva; 
Aunque  diga  qüe  es  fuerza 
De  ardiente  fantasía. 

Esto  contesto  ahora 
Que  el  blando  amor  me  inspira, 
Después  de  leer  los  versos 
Pe  una  discreta  nina. 


ODA  III. 


EL  TRIUNFO  DEL  AMOU 

Dirigida  al  autor  de  unos  versos  de  nuestro 
diario,  que  se  quejaba  de  la  ausencia  del 
sueño,  causada  por  irnos  celos  que  le  daba 
Anarda. 

Hiuc  tibí  cam  magua  laude  triumplms  eat. 


En  alas  de  la  noche, 
Baja  del  alto  cielo, 
Baja  tranquilo  y  suave. 
Almo  numen  del  sueno. 

Y  al  lecho  del  amante, 
Que  con  su  triste  ruego 
\nvoca  tus  favores, 
ilega  con  paso  lento. 

Llega,  y  unge  piadoso 
ius  fatigados  miembros 
Del  bal  saín  o  agradable 
Que  refrigera  el  cuerpo. 

Preséntale  á  sus  ojos 
La  imagen  de  su  dueño, 
La  imagen  cairiñosa 
Que  tuvo  en  otro  tiempo. 
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Haz,  como  en  un  encanto, 
Que  brote  su  albo  seno, 
Convertidos  en  flores, 
Agradables  afectos. 

Que  luego  la  fortuna 
Los  vaya  recogiendo, 

Y  trence  una  guirnalda 
Para  su  amante  tierno. 

Después,  que  al  coronarlo 
Aparezca  el  dios  ciego 
En  su  triunfante  carro, 

Y  a  sus  plantas  dos  celos: 

Y  que-  mil  Cuipidillos, 
Volando  por  el  viento, 
Digan  " victor" . . . .  y  alegu 
"Víctor,"  responda  el  eco. 

Y  al  punto  despertando, 
El  corazón  contento, 

A  na  r  d  a  l  e  rea  l  i  ce 

Lo  que  le  finja  el  sueño. 

Ea,  pues,  muñen  blando, 
Ail  poder  de  sus  versos 
En  alas  de  la  noche 
Baja  del  alto  cielo. 
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ODA  IV. 

A  F  I  DE  N  O. 

Sólo,  Fileno,  sólo 
El  pastor  de  Dorila, 
De  la  escuela  die  amores  ' 
Sacó  gra ilcle  doctrina. 

Apenas  de  sus  ojos 
Se  le  fueron  sus  dichas,  \ 
Cuando  lógico  infiere 
Por  sus  penas  las  mías. 

Desata  el  triste  pecho, 
Y  al  son  de  una  flan  tilla, 
Cual  pájaro  que  llama 
A  su  ausente  avecita, 

Entre  los  muchos  ayes 
Que  de  sü  alma  salían, 
Los  m o  nt  e s  reip  i  t  i  e rom 
Estas  cláusulas  mismas: 

"Esta  mañana  al  campo 
"Salió  mi  bella  ninfa, 
"A  tiempo  que  pudiera 
"Dar  á  la  aurora  envidia. 


"Ya  la  noche  ha -llegado, 
"Y  aun  no^viene  Dorila... 


"Anda,  Dorila,  corre, 
"Ql»e  Dinero  sin  tu  vista. 

"Di ose»,  si. esta  es  la  pena, 
"Que  cruel  me  martiriza, 
"/.Cual  seca  la  que  siente 
"Silvio  por  su  Ciorila? 

"Olor  i  la  ha  .  muchos  tiempos 
"Que  dejó  estas  campiñas,, 
"Donde  Silvio  la  llama  § 
"Llorando  noche  y  día,..,. 

"Mas  Dorila  no  viene: 
"Dioses-,  traedme  a  Dorila; 
"Y  á  Silvio  ta.ipbién  traed'e 
"Su  tan  deseada  ninfa. 

V' Venid,  bellas  muehach a s, 
"Muchachas  tiernecitas, 
"Que  no  sufren  los  que  aman 
"Ausencias  tan  prolijas." 

Así  que  :hubo  cantado,- 
Alterno  la  ,  voz  mía : 
"Viva  el  zagal  Fileno    ^  • 
"Al  lado  de  Dorila. 

"Y  el  ivuimenciillo  tiertñó, 
"Amor,  que .-  así  -le  inspira, 
"Cele  que  no  le  ,pag,uejn  ÍJ 
"Ofensas  por .  caricias.! 
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* 'Antes  bien,  su  graciosa 
"Y  honrada  pastoneita, 
"De  atrevidos  amantes 
"Siempre  se  burle  altiva." 

ODA  V. 

A  UNA  INCONSTANCIA. 

Suspende,  fuentecilla, 
Tu  ligera  corriente, 
Mientras  qrne  triste  Moro 
Mis  ya  perdidos  bienes. 

¿Cuantas  veces,  estando 
En  tus  orillas  verdies, 
Lisi  me  aseguraba 
Su  amor  hasta  la  muerte? 

Aquí  su  diestra  mano, 
Mfe  blanca  que  la  nieve, 
J&n  esta  arena  frágil 
Escribió  muchas  veces: 

"Primero  ha  de  tornarse 
"El  curso  de  esta  fuente, 
"Que  el  corazón  de  Lisi, 
"Que  á  su  Salicio  ($*l&rfc£? 

Mas  tus  promesas,  Lisi, 
No  han  sido  menos  leves 
Que  el  papel  que  escogías 
Tara  firmarlas  siempre. 
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LaiS  letras  .se  borraron 
/or  los  soplos  más  téntues 
Del  viento,  y  tus  promesas 
Por  lo  que  tú  quisieres. 

;  Ay  contentos  soñados 
De  prometidos  bienes! 
¡Ay  inconstancia  propia 
De  fáciles  mujeres! 

ODA  VI. 

A  LISI  CANTANDO. 

Salió  la  hermosa  Lisi 
Con  las  demás  zagalas 
A  cantar  dulcemente 
En  la  nupcial  cabana. 

Desata  el  suave  pecho, 
Y  al  compás  de  sus  gracias 
Con  angélicas  voces 
A  toldas  aventaja. 

Su  enamorado  Alejo, 
Que  está  á  corta  distancia, 
Gustoso  le  dirige 
l*as  'Siguientes  palabras: 

"Así,  divina  Lisi, 
"Haces  de  tu  garganta 
"Un  árgano  viviente 
4 'Que  cautiva  lais  almas.'' 
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ODA  VIL 

A  CLORILA,  CON  UNAS  FRUTITAS 
DE  PASTA. 

Estos  pequeños  domes 
Que  la  industria  fabrica, 
Son  frutitas  pintadas 
Con  que  juegan  las  niñas. 

Por  lo  misuno  á  tus  aras, 
Gracio  sa  m  uohaeh  i  t  a , 
Tu  amante  zaga  lie  jo 
Hoy  te  las  sacrifica. 

Recíbelas  gustosa, 
Que  aunque  engañan  la  visi¡t> 
Son  lisonja  del  gusto 
Con  la  miel  que  destilan. 

Llévalas  á  tu  boca: 
A  t  u  boica  de  almíbar, 
Donde  su  ser  acaben 
Con  no  pequeña  dicha. 

Agua  s¡e  me  esta  haciendo  • 
La  boca,  mi  Clorila, 
Contemplando  en  la  tuya 
Las  pintadas  frutitas. 

¡Qué  besitos  tan  moles!  ' 
¡Qué  blandas  inondilditas! 


A  la  verdad,  me  siento 
Con  la  mas  fintee  envidia. 

¡Oh  si  fuesen  mis  labios 
Las  pintadas  frutitas! 
Trasfoiim  ación  que  pende 
De  solas  tus  caricias. 

¡Ay!  hazme  estie  milagro, 
Que  por  tu  boca  misma 
Juro  traerte  otra  ofrenda 
De  pintadas  frutitas. 


ODA  VIII. 
A  UNOS  CABELLOS  DE  CELIA. 

Lucientes  hilos  de  oro, 
Que  como  henmo>sos  rayos 
Fuisteis  en  otro  tiempo 
Del  solí  en  qúie  me  abraso. 

Ahora  por  efecto 
De  amor  aítrais  ¡mis  manos 
Como  blandats  cacle.na¡s, 
O  como  dulces  lazos. 

Dejádime  una  y  mil  veces* 
Cual  cautivo  besaros, 
Y  adoraros  rendido 
Dichoso  amante  atado. 
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¡Olí!  quiera  el  alto  cielo 
Que  imteruninables  años 
Duren  estas  prisiones, 
En  que  alegre  me  hallo. 

¡Oh  cortísima  vida 
Para  un  amor  tan  largo! 
¡Ay!  ámame,  mi  Celia, 
Amame,  como  te  amo. 

ODA  IX. 

EN  CELEBRIDAD  DE  UNOS  DIAS. 

Este  don  pequeñuelo 
Que  ofrezco  á  tus  altares 
Es  prueba  de  mi  afecto 

Y  de  mis  cortedades. 

Por  ofrenda  amorosa 
Solo  puede  aceptarse, 
Pues  mas  que  el  oro  (1)  aprecian 
El  amor  las  deidades. 

Recíbelo,  no  tenga 
Amor  de  qué  quejarse, 

Y  el  gusto  de  tu  día 
Se  le  vuelva  en  pesn^es. 

Emitre  'tanto,  los  cielos 
Con  influjos  si  laves 


(1)  Se  alude  á  una  bujería  de  oro. — A. 
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Eii  el  abril  risueño 

Que  hoy  junta  tus  edades, 

Hagan  luzcan  tus  prendas 
Y  gracias  naturailes, 
Pimpollos  que  el  invierno 
De  la  vejez  no  dañe: 

1  Áif;l  guárdente  los  cielos: 
¡Ay!  para  mí  te  guarden; 
Si  atea  so  te  merece 
Tu  más  rendido  amante. 

ODA  X. 
EL  DIA  DE  ÜLAltA. 

Dando  vueltas  los  cielos,  llegó  el  día 
De  lla  zagala  hermosa, 

A  quien  de  Clara  el  nombre  convenía. 
¡Oh  mil  vejces  dichosa 
La  edad  que  la  merece, 

Y  que  á  sus  blandas  luces  resplandece! 

Salve,  ninfa,  y  la  tierra  enternecida, 
Que  cón  tus  plantas  huellas, 

Mil  guirnalidas  te  ofrezca  agradecida, 
Para  tus  sienes  be  Illas; 
Desparramando  olores 

A  la  que  es  como  reina  de  las  flores. 

Salve,  mil  veces,  y  el  alegre  coro 
De  voladoras  aves 
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Retpitan  con  el  cauto  más  sonoros 
Mi  amor  y  metros  suaves; 
Saludando  á  la  aurora, 

En  la  que  es  por  sus  gracias  mi  señora. 

Salve,,  vuelvo  á  decir/ y  ámi  deseo 

Correspo  n de  eo  nst  a  n  te 
En  los  amables  lazos  de  himeneo. 

;  Oh  venturoso  instante ! 

Llega,  que  tu  alegría 
Me  hará  de  Clara  más  glorioso  el  día. 

ODA  XI. 
A  OLOKI  EN  EL  LECHO. 

Deja  tu  lecho,  zagaleja  mía, 
Tui  dulce  lecho  do  en  quietud  reposa 
El  albo  cuerpo  como  suave  rosa, 
Que  embalsama  la  fértil  pradería. 

Ya  que  empiezan  sus  varias  tonadillas 

Las  avecillas 
Y  envía  eü  cielo 
Su  luz  al  suelo, 
Tiu  lecho  deja, 
Mi  zagaleja, 

Por  venir  á  coger  tempranas  flores 
Al  lado  del  zagal,  que  es  tus  amores. 

Sus  alas  agradables  manso  el  sueño 
Levante  de  tus  párpados  preciosos, 
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Y  brillen  tus  ojuelos  luminosos 
Como  la  luz  del  día  mas  risueño. 

Tu  boca  de  claveles  carmesíes, 

O  de  alelíes 
Bostece,  dando 
Aliento  blando: 
Aisí  la  rosa 
Muy  olorosa, 

Aibre  su  copa  de  encendida  grana 
Al  despertar  con  risa  en  la  mañana. 

Tu  mano  me  darás,  que  la  floresta 
Te  aguarda  ansiosa,  despartiendo  olores, 

Y  una  turba  de  pájaros  icantones 
Ofrece  á  tu  lllegada  alegre  fiesta. 

Saldrán  del  río  por  besar  tus  huellas 

Náyades  bellas, 
Napeas  hermosas, 
Tirando  rosas 
Irán  delante: 
Y  en  el  instante 

Que  llegues  al  umbral  del  bosque  denso, 
Las  Dríadas  quemarán  sagrado  incienso. 

Mas  ¡ay,  mi  zagaleja!  ¿por  qué  tardas? 
¿Por  qué  tardas?  ¡ay!  dímelo.  ¿No  vienes? 
¿Por  qué  causa  enemiga  te  detienes? 
¿Mi  lado  no  te  ofrezco?  Pues  ¿qué  aguardas? 

;A,y  zaigaleja,  como  piedra,  dura 
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A  mi  ternura!  - 
Ya  desespero: 
Sacó  primero 
El  sol  sai  cara, 
Que  me  alumbrara, 

Siquiera  para  alivio  á  mis  enojoSi 
La  alegre  luz  de  tus  risueños  ojos. 

ODA  XII. 

EL  VERANO. 

¡Oh  qué  alegre  estación  la  del  Verano, 
«  Que  brinda  flores  por  el  verde  llano! 

Se  fué  el  invierno 
Aspero'  y  triste, 
Sus  gallas  viste 
El  campo  tierno: 

Los  mam  sos  vientos 
Soplan  siiaves, 
Cantan  las  aves 
Dulces  acentos: 

Las  fuentecillas 
-  Vienen  corriendo, 
Salen  riendo 
Las  floréenlas. 

¡Tierra  dichosa! 
Si  á  tí  viniere 
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A uar da,  y  viere 
Tu  poumpa  lie  mu  os  a, 

Pon  en  su  frente 
Ramio  vistoso, 
El  más  gracioso 
Y  floreciente. 

¡Olí  si  viniera 
Ail  verde  lia  no! 
Dulce  verano, 
La  persuadiera 

A  sentarse  en  'la  alíomibra  de  estáis  flores 
Al  lado  del  zagal,  que  es  sus  amores. 


ODA  XIII. 
E  L    ES  T  10. 

De  doradas  espigas  coronado 
E!  Estío  se  asuana  en  el  isiembrado. 

Y:a  se  preparan 
Lias  labraiiloras, 
1 1  a  ce  s  eniipu ña  n , 
Las  míese  s  cortan. 


De  la  alma  Ceres 
Que  el  campo  adora  - 

Entreteüiuiieiitos  Poéticos.  & 


—u7— 


Tiran  los  bueiytes 
G  ra  ndes  carroza  s  *. 

Alegre  canta 

Lia  vega  toda, 

Salve  le  dice, 

Oon  voz  .sonora. 

Trojes  se  illenan 
Eras  se  coliman, 
Y  huyen  las  hambres 
De  nuestras  chozas. 

Anaiida,  A  na  rila, 
Bajo  esitas  sombras 
A  Pan  le  deja 
Tus  cabras  gordas, 

Mientras  que  al  baile 
Vamos  ahora 
De  la  cosecha: 
Verás  qué  gloria. 

Verás  los  ricos  granos  con  que  el  cielo 
Ha  socorrido  al  miserable  suelo. 

ODA  XIV. 

EL  OTOÑO. 

Mira,  A nar da,  al  Otoño,  que  cargado 
De  frutos  viene  á  nuestro  «-.mello  amado. 

Aquí,  te  sienta, 
Zagala  mío. 
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Do  alfombra  te  hacen 
Las  yeiibecitas. 

Mira,  ya  .vienen 
Las  gmtas  ninfas, 
Que  de  Poanona 
El  huerto  aliñan, 

¡  Guian  aseadas 
Sus  can  artillas 
Colmadas  traen 
Die  frutas  ricas! 

Uvas  ¡qué  gruesas! 
Peras  ¡qué  lindas! 
Mira  ¡qué  hermosas 
Están  las  guindas! 

¡Eli!  ¡iqué  manzanas 
Ta  n  ene  e  nd  idas ! 
Y  ¡qiué  naranjas 
Tam  amarillas! 

Gustemos  amibos 
Sabrosas  dichas, 
Que  en  tantos  dones 
El  cielo  envía: 


Y  muestra  voz  se  eleve  all  mimen  sanito,. 
Que  en  el  Otoño  nos  regala  tanto. 
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ODA  XV. 

EL  INVIERNO. 

Llega  del  ano  la  estación  severa, 
Y  de  la  tierra  toda  se  apodera. 

Nublado  el  cielo, 
Mudas  las  aves, 
Los  hielos  graves, 
Y  mustio  el  suelo: 

Núes  tro  ganado. 
Die  temor  lleno, 
Baisea  entre  el  heno 
Su  abrigo  amado. 

* í 2 11  e  poco,  Anarda, 
El  gusto  dura, 
Pues  la  amargura 
Tras  él  no  tarda! 

¿¡Dó  están  las  llores 
De  primavera  ? 
¿1)6  la  ligera 
Edad  de  amoivs  ? 

Nada  resiste 
La  ley  del  tiempo. 
Ni  el  contratiempo 
Del  hado  triste. 


■  ¿Pues  qué  esperanza 
Ahora  aibrigaimos, 
Par  si  llegamos 
A  t;i.l  mudanza? 

La  virtud  solamente,  Aiiarcla  mía, 
PiUfeidte  valemos  en  la  vejez  fría. 

LETRILLA. 

A  LOS  CAN  ARITOS  DE  LISI. 

Pues  la  bella  Lisi 
Os  lleva  el  compás, 
T  lera  ó-s  ea  n  a  ri  to  s , 
Alegres  cantad: 

Cantad,  y  en  su  escuela 
Oís  aprovechad : 
;. Dónde  habréis  fortuna 
Al  intento  igual? 

Su  albo  pecho  tiene 
Voz  angelical, 
Que  siempre  divierte, 
Y  cansa  jamas. 

Ya  un  himno  le  diga 
Al  ciego  rapaz. 
Ya  celos,  ya  ausencia 
Se  ponga  a  cantar. 
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Ya  en  módulo  alegre 
De  fiesta  nupcial, 
Ya  en  fúnebre  tono 
Que  incite  á  llorar. 

Como  quiera  suena 
Su  voz  celestial, 
Que  siemrpre  divierte, 

Y  cansa  j amias. 

Cuando  á  la  jaulilla 
Do  alegres  estáis 
Cautivos,  se  acerca, 

Y  lección  os  dé, 

Otros  paj  arillos 
Quisieran  trocar 
Por  prisión  tan  dulce 
Toda  libertad. 

Y  así,  canarillos, 
Alegres  cantad, 
Pues  la  bella  Lis  i 
Os  lleva  el  compás. 

LETRILLA. 
A  LESBIA. 

Id,*  versillos  dulces. 
A  lais  manos  albas 
De  la  niña  Lesbia, 
Que  gustosa  os  1  latina. 
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Daros  es  que  quiere 
Ton  a  d  illas  bl  anula  s 
En  órgano  ebúrneo. 
Tal  es  su  garganta. 

Cuando  esto  sucede 
E  n  í  o  ne  e  s  li  ab  1  a  el  1  a : 
Decidle  que  tenga 
Coanipasión  de  mi  aluna. 

¿Y  si  esto  la  irrita? 
¡Buena  va  la  danzai! 
¿Qué  imiporta  que  os  eche 
Muy  e  n  bo  r  aun  a  1  a  ? 

Si  ella  fuera  prieta, 
Coja,  tuerta,  ó  manca; 
Pero  si  es  bonita.... 
Que  no  os  pese:  basta, 

CUATRO  JüGüETILLOS  A  CE  O  RILA. 

JUGTJiEiTILLO  I. 

Arrogúelo 
Que  eaiminas 
A  la  alldiea 
De  Clorila: 

Corre,  corre, 
Dila,  dila, 
Que  la  adora 
La  alma  mía. 


Esté  aliora 
En  su  orilla. 
Tras  sus  Masajeas 
Coiicleriitits. 

O  cortan  do 
Clavel  1  iixas 
Con  las  otras 
Pastoreitas, 

O  asomando 
Sus  -mejiillas 
En  tus  aguas 
Cristalinas: 

Corre,  corre, 
Dila,  dila, 
Que  la  adora 
Da  alima  mía. 


JUGUETILtLO  II. 

I  Ay  Olorila! 
Tus  ojuelos 
Son  imanes 
De  mi  afecto: 

Son  estrellas 
De  tu  cielo, 
Que  me  envían 
Dulce  fueg^o: 


Son  antorchas 
De  Bfflkft  tierno, 
Qne  se  ceban 
En  mi  pecho: 

<Soin  rtiivinos 
Tus  ojuelos: 
Son  imanes 
De  mi  afecto. 

Si  esitiáai  tristes 
Son  muy  tiernos; 
Y  si  ailegres 
Muy  ri  su  en  oís: 

Si  se  enojan 
Son-  severos: 
Si  acarician 
Halagüeños. 

Son  graciosos : 
Son  parleros: 
Son  iimnnes 
De  mi  afecto. 


•JUGüErriLj.ió  ni. 

Mira,  Olor  i, 
Dos  amantes  • 
Inoeonties  • 
Tiernas  aves: 


—  125— 


Bu  la  copia 
De  aquel  sauce 
Mili  cariños 
Ya  se  hacicn. 

Con  piqiuillos 
Muy  si  laves 
Yia  se  inclinan 
A  hesanse. 

Mas  ¡aty,  Olor  i 
Que  esta  iimiagien 
A  los  ojoss 
A.graicl  atole, 

Ell  veneno 
Nos  persuade 
Con  insitanjciais 
Amigables. 

;Ay!  huyamos 
De  este  valle, 
No  su  Incendio 
Nos  alcance: 

Y  en  nosotros 
Sea  culpable 
La  inociencia 
De  las  aves. 
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De  esto,  Glori, 
No  se  hable, 
Qnie  enes  niña, 

Y  esto  baste. 

A  Dios,  Clora, 

Que  la  tarde 

Ya  me  obliga 

A  dejarte. 
/ 

JUGUETILLO  IV. 
L  CENTZONTLI. 

Pajarillo 
Que  siiavie 
Con  mili  voces 
Variantes, 

Sabio  riges 
El  volante 
Coro  alegre 
De  las  aves: 

Junta  á  to,diais, 

Y  que  alaben 
En  oaipilLla 
Resonante, 

A  Glori  la 
Que  ya  sale 
Al  paseo 
De  los  sauces: 
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Con  mil  himnos 
A  . li  ra  d  a  bl  es, 
Que  líe  digan 
Estas  salves: 

Sailuíd,  Ninfa 
Deseable: 
Prima  vera 
De  estos  va/1  les. 

E|l  arroyo 
Aíl  mirarte 
Entre  peñas 
Brinque  y  salte. 

La  fl eunesta 
Se  engabane, 
Y  sn  aroma 
Te  regale. 

El  favonio 
Que  te  halague 
Con  sin'  aliento 
Sailnd  able. 

Las  pastoras 

Y"  zagales. 
Ni.  te  envidien, 
Ni  te  mianchen. 

Y  de  Silvio 
Los  cantares 
Te  repitan 
I  n  cesantes; 
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Salud,  Ninfa 
J  >e<seal>le: 
Primavera  » 
De  estos  valles. 


LETRILLA. 
Lwl  KOiSA  DEL  VALLE. 

Der  raana  ndo  i  u  ce  s 
AjI  orí e nite  sale 
En  carro  ájé  ÍMégo 
El  día  mas  gra nicle: 
Día  en  que  celebran 
Por  estos  l>ugaires 
Todos  los  amores 
"La  rosa  cletl  vaille." 

Da  niña  preciosa 
De  icílairo  linaje, 
Que  a  sus  plantas  tiene 
La  .suerte  brillante: 
La  que  es  por  su  rostro 
De  Venus  imagen, 
Y  por  gracias  muchas. 
"La  rosa  dell  vaille/' 

La  que  sus  esencias 
Despide  siiaves. 
Llevando  con  ellas 
Tras  sí  los  jumantes: 
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La  que  es  el  hechizo 
De  las  voluntades; 
Porque  encanta  á  todo® 
"La  rosa  dell  valle." 

¡Oh!  viva  felice; 

Y  un  cerco  punzante, 
De  mano  atrevida 
Por  siempre  la  guarde: 
Guárdela,  no  sea 

Que  fuerte  la  arranque, 

Y  marchita  queide 
"La  rosa  del  vaille." 

Vivía,  y  el  invierno 
Sus  hojas  no  escarche: 

Y  la  primavera 

Ría  en  su  semblante. 
Lejos  ¡de  ella  toldos 
Los  'tristes  pesares, 
Pues  bien  lo  merece 
"La  rosa  del  valle." 

Que  el  amor  más  puro 
Qiue  en  estos  cantares 
Celebra  su  día 
Gozoso  y  af atole, 
Dirá  en  todos  tiempos 

Y  en  toldas  edades: 
Miil  veces,  que  viva 
"La  rosa  del  valle." 
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SILVA. 

A  FABIO  PARA  QUiE  SE  CASE. 

Una  hembra  quiere  Fabio 
Como  un  riico  ''tesoro, 
Do  belleza  adomaida  y  ele  ¡decoro, 

Y  un  moldo  de  pemsiar  discreto  y  sabio. 
Llevado  de  su  genio  cariñoso 

Ayier  quiso  á  Rosana: 

Hoy  á  Melisa  quiere:  y  ardoroso 

A  otra  zagala  bella 

Dará  su  corazón  por  la  mañana. 

El  influjo  inconstante  de  su  estrella 

Por  la  selva  espaciosia 

Reposar  no  le  deja: 

Y  de  una  en  otra  pastonciilla  hermosa 
Pasa  volando  cual  golosa  abeja; 
Con  lo  quie  á  sus  amores 

Ninguna  se  le  quetda  de  las  flores. 

Fabio  amigo,  sosiega, 

Y  con  eternos  lazos 
Vincúlate  á  Florida  que  te  ruega, 

Pues  vVene  á  tí  ofreciéndote  sus  brazos 
Gózate  en  elilos,  y  en  unión  reposa 
De  una  tan  casita  comió  dulce  esposa. 
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Certamen  sobre  yo  limón 

r.\JíA<,)UK  CANTEN  LAS  NIÑAS 

CELIA   Y  LISI. 


OELIA. 

Daime  el  Manon  que  lia  sido 
Del  dueño  que  amo, 
Los  olores  son  suyos, 
Mas  no  los  agrios* 

No  ine  lo  ui'egiues, 
Pues  los  celois  conoces 
De  las  mujeres. 

LISI. 

Alejo  el  Ztáiga]  mío 
Lo  dio  á  mis  aras, 
Como  holocausto  tierno 
De  'tolda  su  allroa: 
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Y  no  se  pueden 
Enagienar  las  cosas 
Detl  que  ste  quiere. 

OELIA. 

El  ilitmon  fué  primero 
Del  bien  qu¡e  estimo, 
Y  aunque  ell  Uso  concedo. 
Mias  no  el  dominio: 

l"o  soiki  puedo 
Doaninar  en  las  cosas 
Del  bien  qiue  quiero. 

Ltim. 

Toma  el  limón  y,  advierte 
Que  es  a.mianiililo, 
Col  oír  que  iSiimiboiliza 
Fatal  oilvido: 

Cosas  no  quiero 
Que  olvidos  me  prodigan 
Del  duilfce  Alejo. 

OELIA. 

Dáicallo,  Lisi:  y  mira 
Como  resalta 
Enftre  amarillo  de  oro, 
Verde  esperanza : 

Entretenimientos  Poéticos.— 10 
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¡Oh,  dulces  prendas 
Que  de  Fidelio  dicen 
Tanta  firmeza! 

LAS  DOS. 

Ceília  y  Lisi  tendamos 
I )  e  aun  or  p  o  r  t  r  i  un  i  o : 
Tú,  el  uso  dell  derecho. 
Yo,  el  usufructo: 

Sollo  amo*  puede 
Para  contiendais  tales 
Darnos  sus  leyes. 


VARIOS  VERSOS  BOLEROS. 


I. 

No  pases  por  los  campos 
Del  atinar,  niña. 
Porque  mas  que  las  rosas 
{Son  las  esjpinas: 

Espinas  crueles, 
Que  punzan  en  el  aliña 
De  quien  bien  quiere. 

II 

Siento  dentro  del  aluna, 
Cuando  te  miro, 
Dell  niño  miájs  travieso 
Saltos  y  brincos: 

Ainior  te  tengo, 
Y  aunque  lo  pongo  en  juicio 
Jís  niuy  travieso, 
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ni. 

Un  .Ouipidillo  tengo, 
Que  si  te  miro, 
Al  insta nte  me  llora 
Por  ir  contigo: 

Su  llanto  enjuga, 

Y  de  tu  blando  pecho 
Hazle  la  cuna. 

IV. 

D  o  raid  o  s  a  l  íi  1  eres 
Cellia  me  ha  dado, 

Y  me  alianza  con  ellos 
Gomo  con  clavos: 

Mi  a'lma  los  sufre, 
Como  suaves  arpones, 
O  llecnas  dulces. 

V. 

Al  ceñirte  la  frente 
De  flores  varias, 
Los  pájaros  alegres 
Te  saludaban: 

No  de  otra  suerte 
Que  al  alba  cuando  asoma 
Por  el  oriente. 


—136— 


VI. 

Alegra  use  los  caimipos 
Cuando  se  asoma 
M  balcón  del  oriente 
La  bl  anca  a  ur  ora : 

Así  se  alegran 
Mis  ojos  cuando  asomas 
Tu  cara  beilLa. 

VII. 

Cuando  el  sol  con  su  manto 
La  noche  cubre, 
Lloran  tristes  los  campos 
Sus  bellas  luces: 

Del  mismo  modo 
Lloro  cuando  se  ausentan 
Tus  bellos  ojos. 

1  VIII. 

De  un  desdén  se  que  jaba 
Eil  amor  tierno; 
Pero  hallo  en  tus  cariños 
Duílce  remedio: 

¡Divina  mano 
La  de  OeMa!  parece 
Que  nace  milagros. 


IX. 


En  el  ora  sol  ardiente 
De  tus  enojos, 
Mi  cariño  se  prueba 
Cuati  suele  el  oro: 

Propio  es  de  amiantos 
Apreciar  el  carino 
Por  los  quilla  tes. 

X. 

Un  amiante  que  en  sueños 
Tiene  sus  gozos, 
Diga  que  le  mantienen 
Consuelos  bobos: 

¡Triste  del  dueño 
Que  me  sueña  en  sus  brazos 
¡Que  verde  esta  eso! 

XI. 

Cuando  creyóme  Celia 
Que  yo  ¡la  amaba, 
Tuvo  la  fantasía 
Muy  inflamadla: 

C  omí  o  l  a  novia 
Que  sueña  estar  en  cinta, 
Y  no  hay  tal  cosa. 
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XII. 

(Uortuis  mi  na  ntcs  rondan 
A  una  doncella: 
Me  parece  una  rosa 
Llena  de  abejas: 

Dentro  de  breve 
La  dejaran  nía rchií a. 
Comió  hacen  slempiv. 

XIII 

A  VéiiUiS  se  ha  escapado 
Su  hermoso  niño, 
Y  de  haililazg'o  tros  Ilesos 
Ha  pro  metido: 

Aquí  en  mi  pecho 
Le  hallaras,  V.enus:  diurno, 
Danne  los  besos. 

XIV. 

Entre  chanzas  me  tira 
Amor  sus  flechas: 
Si  tales  son  sus  chanzas 
Reniego  de  ellas. 

Aparta,  aparta, 
P o rq  u e  t  u  s  el  i>a  n  z a  s ,  niño, 
Son  muy  pesaidas. 
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xv. 

Dame  flores  que  á  Venus 
Se  Le  dedica»; 
Pero  mi<ra  no  tengan 
X i  ligrima  esp/ina. 

■Milagro  fuera, 
Cuando  siempre  han  estado 
De  espinas  llenas. 

XVI. 

Cuando  miro  dos  niñas 
Que  se  cortejan, 
Me  parece  que  miro 
Far  sa  ch  i  nese  a : 

Donde  las  sombras 
Hacen  veces  de  amantes 
Unas  con  otras. 

XVII. 

Eil  amor  une  halagaba 
Como  por  trisca, 
Me  halagaba  con  flores 
Llenas  de  espinas: 

Y  desde  entonces, 
Heriido  de  sus  puntas, 
No  quiero  flores. 
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XVIIiI. 

Enfermo  sede  á  Venus 
De  étnico  su  hijo; 
Pero,  mientras  más  mama, 
Más  llora  el  chico: 

Venus  entonces 
Lie  dice:  mama,  mi  alma, 
Mama  y  no  llores. 

XIX. 

Cierta  niña  roídéada 
De  muí  cOrtejo-s, 
Es  carne  en  garabato 
Segura  ele  ellos: 

Donde,  si  acaso 
La  huelen,  no  la  comen 
Los  ¡pobres  gatos. 

XX. 

Eil  amor  di  sf trazad  o 
En  tierno  niño, 
Pidióme  que  eii  mi  pecho 
Le  diera  abrigo: 

Luego  se  torna 
En  una  como  ¡Llama  p 
Que  une  devora. 
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XXI. 

Niña,  tai  íior  esconde 
De  a;mor  a  Si  tanto, 
Mira  que  tras  las  tloms 
Quiere  los  frutos: 

Y  con  el  tiempo 
Ni  éstos  Le  saftisfacnn, 
Que  es  mail  contento. 

XXII 

M  Amor  ya  no  pintan 
De  ojos  venida  dos, 
Carcax  sobre  los  hombros, 
FÜeeha  en  las  manos: 

Ahora  le  pintan 
ofreciendo  á  las  (Jamas 
Trazos  y  cintas. 

XXIII. 

La  mujer  me  parece, 
En  ocasiones, 
íiafo  que  en  casa  ajena 
Biusica  ra  toares: 

Sin  oifra  cansa 
Que  porque  a  nadie  trust  a 
Lo  de  su  -casa. 
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cuAi^-pErrAs. 


itHTUATO  DE  CELIA. 

Por  milagro  del  auior 
Que  á  tu  beildaid  me  sujeta, 
Celia  hermosa,  ya  de  poeta 
Me  lio  transformado  en  pint  or. 

Copiare,  pues,  t  u  bol  loza 
En  cuanto  esité  do  mi  parte, 
Cónsul  tañido  más- que  ad  arte 
A  la  ñel  naturaleza. 

Lo  apacible  de  la  luna. 
Cuando  sus  eónca\'Ois  llena, 
Para  tu  frente  serena 
Es  cosa  muy  oportuna. 

Con  risueñois  arreboles. 
Y  con  iluz  graciosa  y  clara, 
En  el  cielo  de  tu  cara 
Por  ojos  pinto  dos  solos. 
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Pongo  en  tus  tiernas  mejillas, 
De  carmín  tirio  bañadas, 
Con  azucenas  meactalas 
EmcendiJd as  mará  v illas. 

Tus  labios  coimo  rubíes 
Ya  dibujo;  aunque  contemplo 
Que  haicen  más  vivo  él  ejemplo 
Los  claveles  carmesíes. 

Tu  cuello  mas  la  ¡pintura 

Dejo  aquí,  por  preguntarte 
¿  Como,  si  pueiclo  p  in  taróte, 
No  co\nozico  tu  hermosura? 

Dame  respuesta:  y  yo  fiel 
Bu  tan  precioso  diseño, 
Ejerceré,  dulce  dueño, 
Lo  que  le  resta  ail  pincel. 


CONTINUAOION. 

Sigo  pintando  üu  herinosn 
Imagen,  divino  dueño, 
Por  iser  de  tu  gusto  emg>eño 
De  ocuipackm  tan  gloriosa. 

Ya  de  tu  cuello  reclama 
Al  pincel  tanta  blancura, 
Que  ponga  en  él  nieve  pura, 
Donde  amor  temple  su  Llama. 
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El  ni  i  sin  o  amor,  si  refleja»*, 
Verás  que  cual  otro  Marte, 
Arcos  y  flechas  reparte 
Entre  pesia  fías  y  cejas. 

Recta  la  nariz  sutil 
Defiende  á  tus  dulces  ojos 
De  no  medidos  arrojos, 
Cual  mu  ra  lila  de  marfil.' 

Tus  maiios,  cada  una  de  ellas 
Para  poder  figurarla, 
Es  .necesario  pintarla 
Con  cinco  azucenas  bellas. 

Tu  pecho  lo  he  de  pintar 
Templo,  en  que  los  corazones 
Ofrecen  sus  libaieiones 
De  amor  en  el  sacro  altar. 

Lo  que  me  falta  prometo; 
Esto  es,  la  aluna  del  retrato: 
La  pintaré  en  otro  rato 
Qne  lo  permita  su  oibjeto. 

Ahora  parece  que  no. 
Porque  al  dar  honesto  un  beso 
•A  imagen  'tanta,  confieso 
Que  no  sé  como  me  vio. 
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CONCLUSION. 

A  üa  imagen  «corporal, 
Que  retórico  el  pincel 
Ha  trasiladado  ai!  papel. 
Se  .sigue  la  espii'itwa'í. 

Con  esta  noble  porción 
Tu  retraito  concluiré, 
Y  de  toilo  sacaré 
Motivos  lile  adoración 

De  su  iníinito  tesoro 
Pródiga  naturaílezá 
1  >  i  ó  gr  a  <  •  i  a  s  á  t  u  be  1 1  eza 
Eisun  altadlas  de  decoro. 

BÍféaBOfik  dio  a  tu  beldad, 
Dióle  un  claro  entendimiento, 
lié  dio  un  bla.udo  sentvmieiinto 
En  su  tierna  voluntad. 

.¡Olí,  cuan  grande  es  tu  hermosura 
Con  «tan  inmenso  caudal! 
¡Oh  precioso  original, 
Que  lia  copiado  imi  (pintura! 

Bien,  ó  anal  concluido  estás, 
¡0¡li  (retrato!  por  «espejo 
Ve  á  mi  dueño,  aunque  reflejo 
Lo  muy  deforme  que  vas. 
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Mas  !fe  illeva  un  dulce  (beso, 
Y  otro,  y  ortiro,  y  ciento,  y  mil: 
¡Ah!  no  une  culpes  ide  vil 
Por  un  amoroso  exceso. 

;.Te  ofendo,  ni  i  dueño?  ¿di? 
¿Te  hago  injuria?  ¿te  hago  agravij 
¡Ah!  saicrílego  mi  dsMo 
Me  saca  fuera  ¡de  iní. 

ROMANCE. 

CARTA  AMOROSA. 

R  egiú  a  do  Naraimío, 
Tu  carta  recibí,  a  tiempo 
Que  en  visita  a.yer  estaba 
Cierto  bicho  algo  travieso. 

Ooímuniquéle  su  asunto, 
Con  todo  lo  más  secreto 
De  este  tris/te  corazón. 
Do  cual  ídolo  te  tengo. 

Y  él,  como  á  las  musas  1rata, 
Qtíe  en  amorosos  empeños 
Son  oráculos  de  amantes,  . 
E  intérpretes  de  cortejos, 

Prometióme  i n v oca.r í a 
A  todo  el  coro  (noveno, 
Para  responder  tu  carta 
En  estos  que  éll  iLlania  versos: 
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Con  que  en  breve  instante  (lióme 
La  fortuna  'un  gram  sujeto, 
Ua  "secretario"  versista, 
O  ¡lo  que  illaman  "tercero." 

Iimipuesito  ya  en  el  aisunto, 
Diice  por  /mí,  como  el  eco 
De  imi  voz,  cuantas  cosillais 
Mi  boica  lie  fué  diciendo: 

;Ay  ausente  Naraanío! 
¿Qué  importa,  querido  dueñu, 
Que  eií  ¡desaino  no.s  separe' 
Con  !mil  muuídois  Ide  ipor  ¡medio : 

¿Qué  importa,  si  nuestras  aliñad, 
Cooi  vínculo  ell  más  estrecho 
Uniieron  á  par  de  aunantes 
Sus  recíprocos  afectos? 

En  vano  el  terrestre  globo 
Se  opone  a<l  rayo  febeo, 
Pues  en  ila  luna  miitramos 
Su  s  ap  a  c  ib  le  s  r  efl  ej  o>s : 

Eu  vano  pues  se  interpone 
La  ausencia,  cuando  'contemplo 
En  mi  memoria  el  retrato 
Del  isoll  hermoso  que  quiero: 

Y  idiuieemente  inflaimada 
Con  /mil  güoiriosois  recuerdos, 
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Te  estoy  viendo,  N  ara  mío, 
Acá.  en  lo  mejor  del  pecho. 

Acá,  donde  antis  Ha  d  Launa 
Del  casto  aunor  que  te  tengo; 
Sagrada  1  lamia  que  atiza 
La  esperanza  de  lrimeineo. 

Acá....  pero,  N  aramio, 
¿Qué  dices,  mi  bien?  ¿qué  es  esto 
¿A  dónde  me  Lleva,  a  dónde 
Me  arrebata  mi  deseo? 

Desde  que  el  ciego  destino 
Me  trajo  por  un  desierto 
A  esta  ciudad  de  C  el  aya. 
Que  yo  nombro  mi  destierro: 

D  esd  e  q u e  •  n o  me  r  ecl  i  no 
En  esos  tus  brazos  tiernos: 
Desde  que  no  te  hace  un  blando 
líecLinatorio  mi  pedio: 

Desde  que  tu  voz  no  escucho, 
Cuaj  la  de  grato  instrumento 
Animado  ail  suave  impuiLso 
De  aLgún  (profesor  maestro: 

Desde  que  yo  no  rte  arrollo, 
Cuail  á  un  albo  ipLclionzuelo 
Da  Cándida  ipalomillla, 
Haciéndote  mil  extremos: 

Eutretvuimiento&  Poéticos  — 
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¡Ay!  no  sé  íOónio  explicarte 
Las  icongojas  que  te  ofrezco, 
Los  tsuspiros  que  te  manido, 
Las  /lágrimas  que  te  vierto. 

¡Oh!  así  ipa,so  el  alaro  día, 

Y  cuando  iel  nocturno  velo 
Oubre  el  orbe,  y  los  mortales 
Se  dan  al  triste  silencio, 

Enítonces  crecen  mis  ansias, 
Crece  entonces  mi  tormento, 
Levan»ta;ndo  de  mis  ojos 
Sus  Díamelas  alas  el  sueño. 

Ta»l  vez  entonces  te  miro 
Em  un  fantástico  vueilo, 
Haciéndome  mil]  cariños 
Que  te  coi-respondo  luego. 

Tail  vez  qme  de  mí  olvidado 
Vas  en  pos  de  otro.s  luceros, 

Y  que  pero  luego  apago 

Las  llamaradas  del  celo: 

Que  como  yo  no  te  olvido, 
Por  un  imposible  tengo 
Que  desprecies  miis  cair.ieias 
Por  iiailaigos  de  otro  dueño. 

Se  va  'la  noche,  y  el  alba 
Me  levanta  de  imi  lecho, 


— i5o— 


Dejando  en  él  las  reliquias 
De  mi  llanto,  que  es  eterno. 

Esta  es  mi  vida,  entre/tanto 
Ausente  esitoy  de  mi  eielo: 
¡Qué  distinta  á  la  que  tuve 
Pendiente  ide  tu  albo  cuelilo! 

¡Oh  gracioso  N  aramio! 
Corréspomdele  su  afecto 
A  tu  Rosena  i  nf  el  ice. . . . . 
¿Qué  mas?  basita,  quemo  hay  tiempo. 

A  más  de  que  el  secretario 
Dice,  que  ya  suena  hueco 
El  órgano  de  su  musa, 
Y  podrá  cascarse  presto: 

Pues  pulsada  cada  instante- 
La  tecla  del  amor,  (primero 
Le  hablan  de  faltar  Has  flautas. 
Que  á  las  mujeres  requiebros. 


ROMANCE. 

A  LOS  DIAS  DE  UN  AMIGO. 

Para  celebrar  'los  'días 
Del  amigo  que  (más  quiero, 
Préstame  tu  lira,  Apolo, 
Y  díctame  hermosos  versos. 


Vainos,  comiénzame  á  da¡r 
Una  luz  de  tanto  fuego; 
Así  de  Dafne  icomsigas 
De  tus  amores  el  premio. 

Qué  ¿no  lo  haces?  pues  permita 
Jújpiteir  que  en  el  Peneo 
Para  tus  sienes  no  halles 
Ni  siquiera  un  raimo  seco. 

De  esta  suerte,  amigo  mío. 
Hablo  con  el  Dios  de  Delfos; 

Y  ail  fin  de  todo,  no  valen 
Ni  malididoneiS,  ni  ruegos. 

Sin  duda  que  no  me  hallo 
Para  el  caso  bieri  dispuesto: 
Esto  ets,  con  la  fantasía 
Templada  ad  uso  del  tiempo: 

Que  produjera  mil  flores, 
Quemando  vanos  inciensos, 

Y  ofreciera  en  tus  altares 
La  lisonja  y  fingimiento. 

Mas  ¿qué  importa,  dulce  amigo, 
Etl  que  Apolo  me  haga  gestos? 
¿  Sabes  tú  que  yo  te  estimo  ? . . . . 
Pues  á  Dios,  que  todo  está  hecho. 
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DEvSPEDIDA 


Me  voy,  me  aparto,  rae  ausento: 
Ya  te  lo  dice  nii  llanto;  • 
Te  quedas,  lo  siento:  ¡ay  cuánto! 
¡Ay  cuánto,  mi  bien,  lo  siento! 

Me  salgo  fuera  de  mí 
Al  reflexionar  llegó 
Eil  día  en  que  el  hado  falló. 
Que  me  apartase  de  tí: 

Mas  si  lo  dispuso  así, 
¿Por  qué  resistinme  intento? 
¿No  hay  remedio?  pues  aliento, 
A  Dios,  á  Dios,  alma  mía, 
Que  ya  de  tu  eomipañía 
"Me  voy,  me  aparto,  me  ausento/' 

Eil  amor  en  tal  estrecho 
Qué  haeeir  confuso  no  sabe, 
Y  el  dolor  apenas  ¡cabe 
Etn  los  /límites  deil  pecho. 

Ejemplo  de  males,  hecho 
A  lo.s  golpes  del  quebranto, 
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Siento  el  ausentarme  ta»nto 
De  tms  luces  refulgentes, 
Cuánto  en  idiomas  corrientes 
"Ya  te  lo  dice  mi  (Manto." 

A  Dios. . . .  mas  ;ay!  ¡qué  t oimiento 
De  nuevo  eil  miedo  me  asalta: 
•Me  falta  el  vador,  me  falta 
Para  ausentarme  ell  aliento. 

Cadáver  vivo  me  siento: 
Mas  ¿qué  mucho?  no  me  espanto, 
Si  dejo  en  tí  gusto  tanto, 
Tanto  bien  y  tanta  gloria, 
Que  aunque  vas  en  mi  memoria, 
"Te  quedas,  lo  siento,  ¡ay  cuánto!" 

Pero  tú  ¿qué  Moras?  no 
Eclipses  astros  tau  bellos, 
Que  no  es  justo  paguen  ellos 
Lo  que  es  fuerza  sienta  yo; 

Mas  si  el  aimor  nos  unió 
Con  su  propio  ligamento, 
Nuestro  duro  apartamiento 
Es  bien  sientas  por  tu  parte, 
Que  yo  también  el  dejarte 
"tAy  cuánto,  mi  bien,  lio  siento!" 


DÉCIMAS 


A  FIL.IS  EN  EL  CAMPO.  (1) 

Oye,  Filis,  lo  sonoro 
De  melodiosas  cadencias 
Que  en  acordes  coaupetencias 
Trina  ya  el  voilante  coro: 

Cada  pájaro  canoro 
Parece  que  está  apostando, 

Y  su  piquilllo  variando 
Va  con  ¡tan  grato  primor, 
Que  um  órgano  volador 

Se  está  en  el  aire  escucha  nido. 

Mira  tantos  naicimienitos 
De  airroiyueilos,  cuya  plata 
Susurrando  se  desata 
Por  esos  valles  sedientos: 

Con  uniformes  acentos, 

Y  compases  distribuidos, 
Van  quedando  susfliendiidos 
De  is»us  músicos  rumores, 


(1)  Eil  que  llegare  á  leer  estas  décimas,  tendrá 
mucho  que  reír;  pero  ed  viejo  Gongora  me  las 
agradecerá.  No  es  maflo  el  consuelo.— A, 


Hasta  que  en  cania  de  flores 
Se  quedan  como  dormidos 

Mira  la  herniosa  arboleda 
De  verde  nomina  vestida. 

Y  eoino  que  nos  convida 
A  pasear  por  su  alameda: 

Alegre  el  ánimo  queda 
Ue  sin  i  raudo  la  frescura 
Con  que  brinda  ila  espesura 
De  los  árboles,  que  son 
Ya.  un  todido,  ya  un  pabedlOn 
A  tu  divina  hermosura. 

Mira  cuántos  ami  mal-es, 
En  cuyas  pinta  dais  pioles 
Se  esmeraron  los  pinceles 

Y  dibujos  ¡naturales: 

Tras  de  ellos  van  los  zagales 
Tañendo  y  cantando  amores: 
Así  tienen  por  mejores 
Su  libertad,  su  cabana. 
Que  aquel  fausto  que  acompaña 
A  las  ciudades  mayoires. 

Mira  la  selva  vestida 
De  un  vende  que  por  los  ojos 
Se  entra  á  quitar  los  enojos 
De  la  alma  más  afligida: 

Kn  eMa  la  comailida 
Oveja  puede  encontrar 
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(Juanillo  tenga  que  desear: 
La  mesa  para  cerner, 
El  caunpo  para  correr, 
Lecho  paira  desea  nsair. 

¡Dichoso  yo,  que  á  tu  lanío 
Ando  el  caniupo  y  sus  florestas 
En  las  miañanas  y  siestas 
Libre  de  todo  cuidado' 

Ahora  siéntate  en  el  p»-ado, 
A  "orilla  de  esta  fuente: 
Aquí,  Filis,  mutuamente 
Nos  haremos  mül  aimores, 
Y  con  guirnaldas  de  ñores 
Nos  ceñiremos  ta  trente. 


DECIMAS. 

N  LA  DESTRUCCION  DE  UNOS  IMPELES 
AMATORIOS. 

¿De  qué  me  sirve,  papales, 
Hijos  de  un  bastan-do  aunoir, 
Veros  con  tanto  favor, 
Si  vosotros  sois  erueíes? 

Ingratos  sois,  sois  infieles. 
Heredando  el  ser  tiramos; 
Mas  yo  haré  que  vuestros  vanos 
Y  falsos  prometimientos 
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Sean  en  menudos  fragmentos 
El  desípojo  de  mis  manos. 

Confieso  fuisteis  amigues  í 
En  amorosos  cuidados; 
Mas  ya  del  todo  volteados 
Sois  tenaces  enemigos: 

De  mi  deshonira  testigos, 
Vergüenza  me  dá  teneros, 
Pues  mirándome  severos, 
Sin  que  el  corazón  resista, 
Me  hacéis  gustar  por  la  vasta 
Los  acíbares  más  fieros. 

Así,  pues,  os  he  de  hacer 
Pedazos,  porque  á  mis  ojos 
No  sois  mas  que  unos  despojos 
Da  un  ingrato  proceder  

Mas  no  esto  sollo  ha  de  ser: 

Aun  más  tenéis  que  sufrir  

Al  fuego,  al  iuego  'habéis  de  ir, 
Que  (pues  fuego  el  ser  os  dio, 
Fuego  ha  de  ser,  y  no  yo, 
DI  que  os  ha  de  consumir. 

Ya  ardéis,  y  al  punto  ¡^aé  horror! 
De  vuestras  llamas  las  lenguas 
Al  padecer  tanitas  menguas 
Dáicén  ser  fuego  de  amor: 

Cuyo  escaso  resplandor 
Como  un  día  viene  á  ser, 
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Con  que  yo  consigo  ver 
Mi  obscuridad  disipada, 

Y  que  en  breve  instante  es  nada 
Eil  amor  de  una  mujer. 

Ceniza  os  contemplo  ya, 

Y  aunque  tan  yerta  y  tan  iría, 
Mañana,  ó  en  otro  día, 

Tal  vez  resucitará: 

Mas  no,  que  eü  viento  será 
Vuestra  total  destrucción.... 
En  alas  del  aquilón 
Volad,  pues,  y  que  él  os  lleve 
A  cubriros  con  la  nieve 
De  la  más  cruda  región. 

Y  'mientras  úe  «ni  presencia 
Su  furor  os  arrebata, 
La  memoria  que  os  combata 
Con  golpee  de  la  experiencia: 

Que  aun  en  tan  frágil  potencia 
Teneros  no  es  permitido, 
lr  es  remedio  conocido 
Para  un  amoroso  daño, 
Que  lio  lleve  el  desengaño 
Al  sepulcro  del  olvido. 
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DECIMAS. 

A  UNA  SENOIUTA  QUE  COGIO  LA  MAM. 
DE  PEDllí  VEKSOS  AL  ÁUTOK. 

¿  Versos  quieres V  "un"  pie  está; 
No  tiene  el  ''secundo"  pero: 
¡Qué  tluido  salió  el  "t envero í" 
Cata  uua  "cuarteta"  ya. 

Este  es  eil  "quinto:"  alilá  va 
B  r  i  nea  n  ti  o  el*  'sex  t  o  i 1  ¡j  q  ué  ta>i  V 

No  sadió  el  "séptimo"  nial: 
Es¡te  es  el  "octavo:"  ahora 
Sobre  el  "nono"  ve,  señora, 
U  na   " déc ku  a  "   eab ad . 

¿Quieres  otra  mejor  que  ésta? 
¿Y  de  qué  saldrá  mejor V 
¿Quiéresela,  mi  bien,  de  "amor?" 
Sin  tí  no  se  liará  Ja  fiesta. 

¿De  ■* 'cellos ?"  pero  <me  cuesta 
Muy.  caro  estenmul  por  fí. 
Vaya  de  ausencia  (ají  de  mí! 
Que  'me  da  tantas  enojéis, 
Porque  no  miro  tus  o^os: 
Caita  otra  "décima'  aquí. 

Vaya  de  "amar,"  porque  toda 
Ell  alma  te  nacrifica, 
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Cuando  cintre  chanzas  te  éxpliiea 
Que  entre  veras  une  acoimoda. 

-Desde  iluego  que  ila  boda 
No  per,mitiaiá\  tardanzas. 
Si  ia  las  dulces  esperanzas 
Propicia  correspondierais, 
Haciéndose  amor  de  veras 
Eil  amor  que  aínda  con  ichanzas. 

En  fin,  cuando  el  verso  acabo, 
Hallo  por  unoídos  diversos, 
Que  es  (muy  tfáicil  ¡hacer  versos 
De  éstos,  ¡dje  que  no  ime  alabo. 

De  ser  tu  aimoroso  esclavo 
Sin  duda  me  alabaría: 
Y  creo  te  parecería, 
Si  no  me  engaño,  mejor 
El  acento  de  mi  .amor, 
Que  la  voz  de  'mi  Talía. 


XMBOIMAS. 

A  MI  CORAZON. 

'Corazón,  corazón,  di 
¿Qué  sientes.  dL  corazón. 
Que  con  recia  iJiiLsación 
Salirte  quieres        ni  ¡7 
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Mas  ya  la  causa  advertí, 

Y  creo  no  ser  desacierto, 
Porque  quedando  yo  yerto 
De  una  pena  tan  tiraaa. 
Tú  por  irte  con  Rosana 
Salir  quieres  vivo  ó  muerto. 

Razón  tienes,  corazón, 
Que  supuesto  eúla  es  tu  dueño, 
Procuras  el  idesamipeño 
De  tu  dulce  obligación: 

Ve  pues,  dile  la  ocasión 
Tan  penosa  en  que  me  ves, 

Y  te  encango  que  después 
A  sus  pies  sirvas  de  peana, 
Porque  es  justo  que  Rosana 
Tal  peana  tenga  á  ?m  pies. 


DECIMA. 

A  LISI  POR  EÉi  FUEGO  QUE  LE  SALIO 
A  LA  BOCA. 

j  f  \  r  \       { i 

Ese  fuego  es  prueba  alara. 
Que  ya  de  tu  aimor  tenemos, 
¡Ay  Lisi!  y  por  lo  que  vemos 
Siempre  el  mal  sale  á  la  cara: 

Y  cuando  á  todos  deolara 
De  tu  interior  ¡la  pasión, 
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Se  convence  la  razón, 
Con  atención  á  que  vale 
Decir,  que  á  Jos  (labios  sale 
Lo  que  está  en  el  corazón. 

DECIMA.  (1) 
A  UNOS  OJOS. 

Cuando  más  ojos  (miraron 
De  tu  cielo  los  idos  soles, 
Vieron  tales  arreboles 
Que  sin  vis/ta  se  quedaron: 

iMas  por  ciegos  ino  dejaron 
De  ¡seguir  por  sus  destellos, 
Por  lo  que  duélete  'de  él  los, 
Que  aunque  te  causen  enojos, 
Son  girasoíles  mis  ojos 
De  tus  ojos  soles  bellos. 


DECIMA. 

EN  UNA  AUSENCIA. 

Las  lágrimas  que  encerráis 
¿Para  cuándo,  ojos,  queréis? 
Si  á  vuestra  Fiáis  no  veis, 
Ojos,  ¿por  qué  no  lloráis? 


(1)  Esta  producción  fué  el  primer  gorgeo  de 
mi  fmusa.-^A. 
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Mas  ya  el  descargo  me  ciáis 
Formando  copiosos  ríos: 
Llorad,  pues,  tantos  desvíos, 
Lílorad  ausencias  fatales, 
Llorad,  diorad  tantos  males, 
Llorad,  llorad,  ojos  míos. 


DECIMAS. 
EL  AMOR  CARMELITA. 

Enseñado  en  ja  herniosa  ra 
De  Nise,  el  Amo-r  un  día 
Su  retrato  disponía 
En  retorica  pintura. 

Miudar  qui/so  de  figura 
Para  'la  vez  de  pintor, 
Y  por  singular  favor 
Con  su  madre  solicita 
Le  transforme  en  carmelita. 
¡Qué  lindo  que  está  el  Amor! 

¿Con  que  á  más  de  niño,  loco? 
Pues  si  se  viera  á  un  espejo, 
Sin  tener  ¿razas  de  viejo 
El  mismo  se  hiciera  el  coco: 

Guando  su  capricho  toco, 
En  d/iscursos  me  desvelo. 
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Preguntando  al  diosezueío 
¿Qué  hado  siniestro  le  apura, 
A  que  p  i  rute  lia  hermosura 
Vistiéndose  de  canmelo? 

Pues  qué,  ¿el  ¡pintar  con  esmero 
Una  belleza  sin  par, 
Es  lo  mi  sano  que  jugar 
A  Jas  (launas  del  ta.blero? 

O  ¿qué  piensa  el  dios  certero, 
Que  esa  tu  cara  divina. 
M  i  n  i  a  tura  p  er  egr  i  n  a 
I>e  raros  modos  y  muevovS, 
Es  airroz,  pescado,  huevos, 
U  otro  embrodio  de  cocina? 

Niaida  vafle.  Se  presenta 
El  Amor  en  sai  aparato. 
— Qué  lindo  salió  el  retrato! 
De  siu  original,  afrenta. 

¿Y  atsí  Nise  está  contenta?. . . . 
Esto  es  1q  que  más  me  irrita. 
Por  tu  cara  tan  bonita, 
Nise,  ruégale  all  Amor, 
Que  cuando  hag\a  de  pintor 
No  se  meta  á  carmelita. 


Eutivteuimieiitos  Poéticon.  — 1 
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QUINTILI/AiS. 

DUDA  AMOROSA. 

Si  por  una  cosa  rara 
Dos  corazones  tuviera, 
Em  uno  Filis  entrara, 
En  otro  á  Doris  pusiera, 

Y  así  á  las  dos  con/tentara. 

Pero  si  uno  sólo  tengo 
No  podré  darlo  á  ninigunia, 
Porque  lluego  me  detengo 
En  que  si  lo  doy  á  la  una, 
Al  rigor  de  la  otra  vengo. 

Darlo  á  las  dos  es  buscar, 
Si  se  examina  despacio, 
Guerra  en  que  siempre  han  de  estar; 
Porque  un  sólo  pailacio 
Dos  no  pueden  gobernar. 

Qiué  hacer  en  tad  confusión 
No  aileanzo;  mas  si  supiera, 
Que  no  había  de  haber  cuestión, 
Sin  duda  á  ea¡dia  una  diera 
La  mitad  deíl  corazón. 

Así  una  vez  discurría: 

Y  Amor  que  en,  mi  pecho  estaba, 
En  lo  interior  me  decía: 


— 166— 


Que  si  á  dos  darlo  .pensaba, 
A  ninguna  lo  daría. 

Que  OfS  lay  la  más  oportuna; 
Aunq,ue  de  un  tan  ciego  dios, 
Que  se  quiera  á  sola  una; 
Porque  aquel  que  quiere  á  dos 
No  quiere  bien  á  ninguna. 

Luego  el  corazón  le  di 
A  Doris;  y  rnail  pagajdo, 
Al  punto  me  arrepentí, 
De  que  no  le  hubiera  dado 
A  Eilis:  ¡trisfbe  de  mí! 


ENDElCHAS  READES, 
A  UN  CANARITO  DE  GEtLIA. 

¡Ay,  pobre  eainarito, 
Que  con  flébiles  ayes 
Llamas  all  dnílce  dueño 
Que  te  Llevó  la  muerte  inexorable! 

¡Ay  triisrte;  y  cómo  Ulenais 
De  suspiros  los  aires 
Que  volverte  no  pueden 
A  nueva  vida  la  consorte  amante! 

;  A  y  cóm  o  r  ep  resé  nt  a  n 
Tus  lúgubres  cantaires 
Ell  aonoir  que  perdiiste, 
Amor  difunto  que  en  la  nada  yace! 


I 
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Srtiapeníde  die.  tus  quejas 
Los  fúnebres  compases. 
Con  que  á  Manto  provocas 
Ai  coro  aüegre  ele  1  ais  dulces,  aves. 

Parece  que  retiene» 
.  ;  Los  sa<bros;os  mistantes 

Que  en  el  ruuWklo  lecho 
Son  premio  dulce  de  desvelo  anua.nte. 

Procura  ;a,y!  sí,  procura 
De  tu  dueño,  olvidante, 
Y  ^ea  total  remedio.  , 
Por  tanto  doLor  un  nuevo  enlace. 

Ya  de  la  hermosa  Ge-lia, 
Movida  á  tus  pesares 
La  ternura  se  empeña 
Para  que  en  otro  anión-  alegré  cantes. 

Págail  e  sus  oíici  os,  .r 
Sus  oíici  os  1  mi  gtra.niíl  e  s 
De  ternura,  con  quiebros 
Que  trinas  á  la  aurora  cuando  satle. 

¡Qué  bella  pajarita  V 
Te  presenta!  ¡QnO  talle! 
Que  ebúrneo  su  i>iquillo! 
¡Que  pintado,  y  qué  muelle  su  plumaje! 

Llévala  ail  duilce  nido, 
Qiue  pinedo  ais  egiur  arte 
Que  todos  será\n  gustos, 
Pues  de  los  muertos  no  hace  apreeií^nad ie. 
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DOS  TRADUCCIONES 
DE  UNOS  VERSOS  DE  GALO. 


PRIMERA. 

Lidia  bella,  muchachUa  blanca 
Más  que  leclie  y  que  candido  lirio; 
Más  que  rosa,  que  es  alba  entre  rubia, 

Y  que  indianas  marfiles  bruñidos. 

Muehactoita,  desata,  diesata 
El  trenzado  de  esos  ea  benitos- 
Para  ver  en  tus  Cándidos  hombros 
Hilos  de  oro  luciente  esparcidos. 

Sus  estrellan  me  muestren  tus  Ojos, 

Y  s«s  cejas  em  forma  de  arquitos; 

Y  también  tus  .mejiillas  me  niuestra, 
Que  se  bañan  coin gratna  de  Tiro. 

Lilega  acá  con  tus  labios  corales, 

Y  me  dá  cual  pailoma  besitos: 
Una  parte  de  mi  ailima  te  lleváis:. 
Hasta  el  pecho  tu  boca  he  seiiftikio. 

¿Por  qué  agotas  mi  sangre  que  aun  corre V 
Tiapa,  tapa  tu  bliameo  pechiito: 
Ese  pecho,  mncha»chita,  cubre, 
Que  se  enyeina  d^il  néctar  urgido. 


i6g — 


Cinamomo  se  esparce  en  su  sonó: 
Eil  placer  se  suscita  contigo: 
Tapa,  tapa  tu  pecho  amoroso 
Que  me  tiene  dullicememte  herido. 

Qué  ¿no  ves  euamdo  enfermo  me  quejo 
Mis  amores  ?  cruel  eres  conmigo. 
Muohaiehita,  qué  ¿así  me  abandonas 
Casi  muerto,  y  á  tus  pies  rendido? 


SKGUNiDA. 

Lidia  hermosa,  inás  atiba 
Que  la  leche  y  que  el  lirio, 
Más  que  la  rosa  que  une 
Lo  blanco  y  lo  encendido. 

Más  que  el  marfil  que  aprecian 
Los  orientales  Indios, 

Y  que  por  diestra  mauo 
Resplandece  bruñido. 

Esparce,  niña,  esparce 
Tus  rubios-  eabellitos, 

Y  que  en  tus  hombros  vaguen 
Como  dorados  hilos. 

Denme  luz  las  es  treíllas 
De  tus  ojos  divinos, 

Y  de  tus  cejas  negras 
Me  inuesftra  los  arquitos. 
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Tus  mejillilais  rosadas, 
Que  en  púrpura  de  Tiro 
Rjedibieroiii  Jo  rojo, 
Déjaímie  ver,  te  pido. 

Din  üfffo  í  fufa  Al 0*4 

Dlega  acá  con  tus  labios, 
Tuis  labios  coralinos, 

Y  dame  cual  paloma' 
Muy  sabrosos  besitos. 

Una  pairte  de  mi  ailma 
Te  illlevas;  y  pencibo 
Ail  tiempo  que  me  besas, 
Eíl  corazón  herido. 

¿Por  <jué,  por  qué  me  dejas 
De  este  modo,  bien  mío? 
Eíse  peehito  esconde 
De  néctar  compriraildo. 

En  tu  seno  conduiees 
Ginaonomo  esparcido, 

Y  manan  de  onde  quiera 
Los  placeres  contigo. 

¡Esconde,  niña,  esiconide 
Tu  neraido  pachito, 
Porque  todo  me  quemo 
Oon  cuanto  en  éste  miro. 

Qué  ¿no  ves  lo  que  paiso? 
Tirana  eres  conmigo. 
¿Casi  muerto  me  dejas, 
Cuamdo  por  tí  suspiro? 
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Epigrama  del  Amor  arando 


Traducido  trej  idioma  griego  k\  latino,  y  «le  éste 
al  castellano. 

El  raipaz  Cuipidíillo 
Dejando  el  aireo  de  oro, 
Pone  oportun  anuente 
La  aili'orja  sobre  el  nombro. 

Arroja  la  haielia  a  lidí  enl  e, 
Coge  ei  cayado  corvo, 
Y  unce  los  mansos  bueyes 
Bajo  diel  yugo  tosco. 

Con  malla  fe  á  la  tierra 
Da  la  se  ni  i  lila,  y  pronto 
Dijo,  alzando  la  v istia 
Ai]  estrelilaido  pollo: 

Haz,  olí  Júpiter  sumo, 
Este  caimpo  abundoso; 
Si  no  haré  que  baj anido 
De  tiu  luciente  tro. 
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Lleves  el  yugo  míame 
(Otra  vez  como  toro) 
De  Europa,  que  ¡sin  duda 
Es  yugo  el  niiás  gravoso. 


PARAFRASIS  DEL  MISMO  EPIGRAMA. 

De  dos  candidos  hombros  aba  jaba 
El  dorado  carcax  Amor  uu  día, 

Y  en  su  Jungan*  ponía 

La  allforja  que  á  proposito  llevaba. 
Igualmente  arrojaba 
La  abrasadora  tea 

Y  el  grosero  cayado  apercibía. 

Y  á  los  uncidos  bueyes  diíligente 
Paira  que  abran  el  sulco  aguijonea: 
Ya  esparce  la  semillóla  con  veniente 
En  el  fecundo  preparado  suieflo, 

Y  dice :  (Levamtando  al  claro  cielo 
Sus  ojos)  haz  i  oh  Júpiter!  que  vea 
La  siembra  acrece  otarse  en  mi  decoro; 
Si  110  quieres  que  sea 

Tu  deidad  convertida  en  manso  toro: 

Y  te  veas  obligado 

Por  quien  otra  ocasión  hacerlo  pudo,* 

A  llevar  aquel  yugo  tan  pesado 

De  Europa,  con  infamia  de  cornudo. 


—173— 


A  CLOItl  CON  UNA  CALANDRITA. 

Olori,  Olori,  restaure  mi  aliento 
De  tms  ojos  ila  duilce  ailegría, 
Tu  piieseniaia  más  suave  que  la  alba 
¡Ay,  zagala!  me  dé  nueva  vida. 

Humedece  eou  lagrimas  tiernas 
El  cadáver  de  esta  calandrita 
Qiue  del  nido  materno  robaba 
Para  traer  á  tus  ara<s  divináis. 

A  tu  influjo  esperaba  creciera, 
Descubriendo  la  pluma  amanilla, 
Que  con  negra  formara  un  ropaje 
Más  gallán  que  la  tela  m&s  rica. 

Parecíame  escuchar  los  gorgeos, 
Que  á  tu  voz  hechicera  aprendía, 
Cuando  jaula  de  mimbres  delgados 
Defendiera  de  halcones  su  vid'a. 

Pero  en  medio  de  imágenes  gratáis, 
Eimpujaimdo  con  alas  blamdiítas 
De  mi  imano  se  salle,  y  se  sube 
De  un  arbusto  e>n  las  verdes  ramillas. 

Fiero  can,  que  la  Si^ue,  la  coge; 
De  sus  fauces  mis  ansias  la  quitan, 
¿Pero  cómo,  mi  Olori?  exhailamdo 
Mi  esperanza  hallagiieña  en  su  vida. 
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Los  zagales  al  son  de  sus  flautas 
Siu  tragedia  canta-nido,  repitan: 
Avecillas  que  libres  se  pierden, 
Eis  mejor  que  se  logren  cautivas. 


A  GLOKI  CON  ÜNOS  P1CHONCITOS. 

A  estos  dos  pichonicitos  que  en  du/lce 

Y  amoroso  concurso  tuvieron 
Dos  amantes  fecuinidas  pallomas 
Nuestra  ehofca  destinan  los  cielos. 

A  la  esquíela  de  amores  felices 
Defenderse  podrá  que  vinieron, 
Si  los  dos  con  empeño  tomamos 
S>u  emsefíanza  en  los  dmLces  extremos. 

Aprended,  palomüliios  dichosos, 
Las  lecciones  que  dicta  el  afecto: 
Ved  en  Cilori  inocenítes  halagos, 

Y  eni  su  Silvio  cariños  honestos. 

¡Ay!  no  quiera  la  diosa  de  Chipre 
Que  su  carro  tiréis  con  el  tiempo, 
Que  aunque  sois  de  tan  cánilinlas  plumas 
Quedaréis  ¡maeullaidos  muy  presto. 

¡Caianto,  Cüori,  cuanto  nos  amamos! 
Pues  ataidos  eon  vínculo  estrecho, 
Me  pairee  e  que  vienen  las  aves 
A  tomar  &e  nosotros  ejemplo. 
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Alegiraos,  alegraos,  p^storeülas, 
Y  tocad  los  festivos  panderos. 
Mientras  ca;ntau  alegres  las  aves 
AjI  amor,  que  nos  hace  maestros. 


CLOKI  Y  SILVIO  COMIENDO  DUKAZXOS. 

u*rí'*í7tn  **y\n-*i\i^j  "090104111JS  7 
Mientrais  pacen  Jas  blanca*  eorüeras 
Verde  .grama,  y  tomillo  oloroso, 
Comeremos,  zagala,  estos  frutos 
A  ía  somtoa  que  ofrecen  los  olmos. 

¡Qué  duraz.no!  patrece  que  muerdo.... 
Un  carrillo,  del  dueño  que  adoro. ... 

De  mi  Olori  de  'tí,  ¡por  quien  vivo 

Encantado  en  /los  valles  y  sotos. 

Ib  sfcúb  flBooiwi 

A       Dame  tú  ese  qae  ya  ha.s  -comenzado  

Toma  tú  éste. . . .  ¿cuá.l  os  más  sabroso? 
El  que  tiene,  mi  Olori,  el  almíbar 
Que  destilan  tus  claveles,  rojos. 

I>  en  .1  i  g  aun  os  a  l  n  úan  e  n  que  mu  nd  a 
Ea  estación  del  fructífero  otoño, 
Y  los  gustos  cantemos  del  campo, 
Que  no  tienen  los  ipoblados  todos. . 

>f?!  ¡uHKtry — »*tq>  vmRf|  9ÍI 
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A  DOS  OJOS  DE  GLORI. 

Graciosas  luces  de  da  Cio.ri  mía, 
EstreMas  claras  de  esp-lenidoires  tiernos,  . ... 
Albas  risueñas,  soles  agraciaídos, 
O  j  06:  r  di  vi  nos que  me  veis  se  rea  ios: 

nía £> om®  .  1  os- 1  -m on  t  e s  se  e st  r era  ec en  i  eu«  n>;  1  o 
Rayos  fulminan  los  airados  cielos.  , 
AjSÍ  p] 3  ipeíílio,.  que  s>e  siente  heriido  rcol 
Sifí  ¿causa  ailguna ,  del  enojo  vuest  ro. 

¿Hasta  cuando  'esas,  niñas  cariñosas 
No  me  vuelven  á  ver  como  riendo? 
Tornad  ail  gusto  icón  qne  me  mirabais, 
Risueñas  nVñas,  en  aliebres  tiemipos. 

Miradas  dulces  sobare  el  triste  Silvio 
Benignos  esip  are  id,  lmbladiíne  tiernos. 
Haitolaidime  tiernos,  eomo  siempre  fuisteis: 
Volved  á  vuestro;  aiinor.  ojos  ¡parleros. 

Tiernos,  y  aleares,  y  1  vían  los,  y  dulces. 
Divinos  :ojns  'de  a  moro-so  fuego. 
Convertid  vuestras  iras  formidables 
En  callana  icelesHal,  ojos  serenos. 

Así  ilos  'dioses  á  nrañama  y  tarde 
Lucir  os  hagan  en  'lugar  de  Venus, 
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Y  así  las  musas  os  compongan  himnos 
Que  eaate  Silvio  vuestra  zagalejo. 


ROMANCE  ENDECASILABO. 
EN  LA  MUERTE  DE  UN  LORITO. 

Psittaeus  Eois  immitatrix  ales  ab  Inidis, 
Occiidiit.  Exequias  iite  fraquenter,  aves. 

Ite,  piae  voHucres;  et  plangite  pectara  pennis; 
Et  rigido  Generas  Mugue  .nótate  genas. 

Hórrida  pro  moestis  lanietur  pluma  oapillis: 
Pro  langa  resonenite  carmina  vestía  tuba. 

O  VID,  lib.  2o.,  "Amor."  eleg.  Ga. 

La  muerte  de  un  gracioso  (pa.jarildo 
DI  oró  CATULO  con  dulzura  tanta 
Como  que  era  el  que  hacía  las  delicias 

Y  el  recreo  itodo  ide  su  Lesbia  amada. 

Recuerda  con  ternura  y  sentimiento 
Sus  gracias  todas  que  eficaz  retrata, 

Y  aquellos  movimientos  inocentes 

Con  que  á  su  liermosa  Lesbia  tanto  agrada. 

De  su  hechicero  seno  á  un  lado  y  otro 
El  tierno  animal  ito  se  volaba, 
Cuidando  siempre  de  volver  gozoso 

Y  inumca  tarde  á  su  envidiable  estancia. 
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Lloró  tainubién  eil  dulce  y  suave  OVIDIO 
De  un  perico  ,1a  m/uerte  desdichada, 
Manso,  hermoso,  >loeuaz  y  lleno  todo 
De  euicanitadoras  y  sublimes  gracias. 

El  fué  de  una  inocente  tortol  i  1.1  a- 
Amigo  fiel,  sin  que  jamás  notara 
Ninguno  en  eLlos  la  más  leve  riña; 

Cosa  en  sus  semejantes  bien  extraña. 

Efl  fué  parco  y  frugail,  ¡pues  sollamante 
Vivió  de  comer  nueces  y  alguna  agua : 
Tan  amoroso  y  tierno,  qiue  hasta  de  esito, 
Si  le  hablaban  de  amores,  se  olvidaba. 

El  en  fin,  mereció  y  dotgró  la  dicha 
De  agradan*  á  Corfoia,  y  su  palabra 
Ultiona  fué  un  funesto  y  triste  vade 
Con  que  su  aima  sensible  le  traspasa. 

¿De  qué  te  sirvió,  dime,  exicilama  Ovidio, 
La  fe  á  tu  tortolilla  tan  guardada? 
¿De  qué  titi  herniosa  variedad  de  plumas, 
Y  ,1a  idulzura  de  tu  graciosa  habla  ? 

¿Qiué  te  aprovecha  el  don  inestimable 
De  agradar  ¡a.  Corina?  ¡oh  suerte  infausta! 
¡Ajy!  yaces  infeliz,  funesta  gloria 
De  etuaintos  pueblao  las  regiones  aéreas.... 

Así  sigue,  señora,  lamentando 
El  genio  dulce  la  fatal  desgracia, 
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Y  así  do  vuestro  amado  periquito 
Quisiera  cantar  yo,  y  o<s  agirá  el  a  ra. 

Pero  tan  incapaz  me  reconozco 
De  esto,  que  tsó/lo  quiere  mi  ignorancia 
Remedar  la  expresión  y  los  acentos 
De  ila  lira  mejor  de  ,la>s  romanáis. 

Venid  piadosas,  tiernas  avecillas, 
A  llorar  sobre  la  urna  desdichada 
Del  «má-s  gracioso  loro  que  ser  pudo 
Despojo  (triste  de  la  horrible  parca. 

Romped  vuestro  plumaje  hermoso  y  rico: 
Herios  dois  pechos,  azotad  las  aíla.s, 

Y  óiganse  vuestras  quejas  y  lamientes 
En  la  región  que  esté  unas  apartada. 

Lilorad  zenzonitles,  y  canarios  suaves. 
Tórtolas,  gorriontcilios,  y  calandrias, 
lilorad  -la  anmérte  de:l  perico  amable 
Que  se  ha  robado  Láchesis  avara. 

¿Tanto  importaba,  molerte,  á  vuestros  tri untos 
Esta  avecita  que  Joaquina  amaba? 
;.No  tienes  allá  tantos  que  publiquen 
Tu  gran  poder  y  fuerza  ilimitada? 

¿  El  rico  Creso,  el  elocuente  Tullo, 
El  valiente  iScijpion,  mi  hemnosa  Clara,  . 
No  te  dan  todavía  baistante  giloria? 
¿Aun  no  demiuestran  tu  fierez>a  y  saña? 


— i8o— 


Pues  ¿por  qué  3  esa  ave  amable  e  inocento 
Haz  hecho  triste  objeto  de  tu  rabia? 
/.Quisiste  .•icaso  castigar  su  dueíío 
Poir  la  ternura  fiel  con  que  la  ;a»ma<ba  V 

Pero  sea  lo  que  fuere,  ya  no  existe, 
V  dentro  de  muy  breve  sera  na  la: 
Gratberoos  pues  por  último  en  su  losa 
Lo  que  Ovidio  hizo  en  la  ¡del  otro,  y  basta. 


EPITAFIO. 

1  >es:le  este  triste  Leteo 
Que  es  propia  ianagen  ilel  sueno,  - 
Agradarán  a  mi  dueño 
Mis  eaiiícioines  y  gorgeo. 

Supuesto,  pueis,  que  atún  poseo 
Aquella  ¡dulce  anmoiiía 

Y  airiimirable  melodía 

Del  ave  más  docta  en  canto, 

Y  así  convierta,  bu  Manto 
En  da  ¡mayor  ailegría. 


É  n  t  reteui  ii  i  i  en  to  s  Poético».  ~-l  3 


La  Mañana 


Ya  se  asoma  la  candida  ¡mañana 
Can  su  rostro  apaicible:  el  horizonte 
Se  baña  de  una  luz  resplandeciente, 
Que  hace  brillar  ,1a  icara  de  los  cielos. 

Huyen  eotmo  azoradas  las  tinieblas 
A  fla  parte  contraria.    Nuestro  globo, 
Que  estaba  al  parecer  icoimo  suspenso 
Por  da  pesada  mano  de  la  moche, 
Sobre  su¡s  firmes  ejes  me  parece 
Que  lie  siento  rodar.    En  un  instante 
Se  derrama  el  plaicer  por  todo  el  inundo. 

¡Agradable  espectáculo!  ¿Qué  pecho 
No  se  siente  agitado,  si  contempla 
La  milagrosa  luz  ¡del  almo  'día ! 
Ya  comienza  á  volar  el  aire  fresco, 

Y  á  isius  vitales  soplos  .se  restauran 
Todos  iois  seres  que  hermosean  la  tierra. 
E¡1  ámbar  de  liáis  flores  lya  se  exhala 

Y  suaviza  Ja  atmosfera:  las  plantas 
Reviven  todas  en  el  verde  valle 
Con  el  jugo  sutiil  que  les  ¡discurre 
Por  sus  secretas  delicadas  venas. 
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Alegre  M  feraz  naituiraileza 
Se  levanta  risueña  y  agradable: 
Parece  cuando  empieza  isu  ejercicio, 
Que  una  mano  invisible  .la  •despierta. 
Retumban  los  collados  con  ¡las  voces 
De  las  cantoras  inocentes  aves: 
Susurran  las  frondosas  arboledas, 

Y  el  aiToyuelo  brinca,  y  mueve  un  ronco 
Pero  alegre  murmullo  entre  ila¡s  piedras. 
¡Qué  horas  «tan  saludables  en  el  campo 
Son  éstas  de  ila  luz  madrugadora, 

Que  .los  lánguidos  miembros  vigorizan, 

Y  que  malogran  en  mullidos  lechos 
Los  pálidos  y  entecos  ciudadanos! 
Todo  excita  en  el  atoa  un  placer  vivo, 
Que  con  secreto  impulso  ila  lévanfta 

A  grandes  y  sublimes  pensamientos. 
Todo  lleva  el  earaeter  estampado 
De  su  hacedor  eterno.  Alia  á  su  modo 
Parecen  alabar  todos  ilos  entes 
La  mano  liberal  que  ¡los  produce. 
Todo  se  pone  en  pronto  movimiento: 
Cada  cual  de  los  is imples  habitantes 
Comienza  isu  ejercicio  con  el  'día. 
Tras  .su  ¡ma¡nada  de  corderas  (blancas 
Leda  la  pastoreilla  se  entretiene, 
Tejiendo  una  guirnalda,  que  imaitiza 
De  varias  flores  para  su  alba  frente. 
El  vaquero  gobierna  su  ganado, 
Que  se  dilata  en  el  hermoso  ejido. 
Eil  labrador  robusto  se  dispooie 
Para  el  cultivo  del  terreno  fértil. 
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Voiime  al  sembrado  que  da  ¡providencia 
Con  su  invisible  diestra  me  señala: 
Sufriré  el  sol  ardiente;  pero  alegre 
Con  los  ftrutO'S  sazones  y  abundantes 
Que  los  suiléos  me  dan  que  beneficio. 
Apagado  el  bochorno  de  íla  tarde. 
Me  volveré  á  mi  choza  apetecible. 
Morada  de  la  paz  y  de  los  gustos; 
Donde  mi  esposa  dulce  ya  me  espera 
Con  sus  brazos  aibiertos:  inris  lií jilos. 
Después  de  recibirme  co.n  mil  fies  i  as. 
Penderán  de  mi  ene  Lio:  ciertamente 
Quie  vendré  á  ser  entonces  como  el  árbol 
De  que  cuelgan  racimos  .los  más-  dulces. 
¿Y  de  trocar  entonces  -mi  cabana, 
Aunque  estrecha  y  humilde,  por  el  gra  nde 
Y  soberbio  palacio,  donde  brilla 
Como  el  sol  en  su  esfera  un  señor  rico* 
Pisando  alfombras  con  relieves  dé  oro? 
Nada  ¡memos.   Tampoco  este  ins>trumení  o, 
Este  instrumento  rústico  y  grosero, 
Bienhechor,  que  ¡me  da  lo  necesario 
En  todas  las  urgencias  de  mi  vida, 
Por  el  cetro  brillante  que  un  monarca 
Empuña  con  su  diestra  poderosa. 
No  cabe  el  gozo  dentro  de  mi  pecho; 
•Ni  de  alabar  me  canso  en  la  mañana 
Al  padre  universal  de  las  criaturas. 
Que  miro  con  esa  luz  madrugadora: 
Sin  dejarlo  de  ver  en  las  restantes 
Producciones  tan  grandes  de  su  seno. 
¡Oh  cuántas!  ¡cuáles  son!  ¡y  que  adimiraT>les 
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Pero  ninguna  como  el  alba  hermosa, 
Que  parece  que  á  todos  les  dá  vida, 
Ei  i  vitad  oles  la  luz  de  su  semblante. 
¡Oh,  risa  de  los  cielos,  y  alegría 
De  estos  .carritos  felices!  Precursora 
De  los  raiyos  del  sol,  yo  te  saludo. 
Las  frescas  sombras,  las  campiñas  verde 
Las  fuentes  clairas,  los  íavoinios  h  *uidos 
Las  aves  dulces  y  las  dores  tiernas 
Te  saludain  'también  allá  á  su  modo. 
Su  faz  hermosa  la  naturaleza 
Sacar  parece  del  sepulcro  ahora: 
Toidos  sus  entes  co>bran  míe  va  vida 
A  tu  presencia  dulce  y  agradable. 
Corren  las  fieras  á  sus  cuevas  (hondas, 
Brincan  las  cambras,  líos  corderos  balan, 
Llaman  las  vacas  á  isius  ¡becerrillos, 
Mugen  los  toros,  y  responde  el  eco, 
Que  sale  ¡de  los  imootes  retiumíbando. 
Los  pastorcillos,   y   las  zagalejas, 
Sonoros  himnos  canten  al  eterno 
Autor  que  baña  tu  semblante  he  limoso 
De  tan  alegre  luz  por  la  mañana. 


SUEÑO  ALEGORICO 


CANTO  EN  OCTAVAS. 

Cu  a  ódo  d  oran  iin  os  p  a  s  a.in  o  s 
á  un  nuevo  mundo  que  algu- 
nas veces  (¡siendo  todo  ideal, 
y  una  simple  representación 
del  que  habitadnos)  nos  ofrece 
nuevas  ocasiones  de  retlexio- 
nar  sólidamente  nuestra  al 
¡ma,  que  (Siempre  está  en  ejer- 
cicio. 

CARACCIOLO  EN  EL  UUZK. 
I. 

Ya  que  la  fuerza  de  mi  edaid  lozana 
Con  treinta  años  de  ¡peso  se  rendía, 
Hallábanle  en  la  -corte  anexicana 
Enfermo  de  mortal  hipocondría: 
Etntonces  una  noche  más  temprana, 
Y  imiáiS  (triste  que  nunca,  parecía 
Arrojarme  del  sueño  á  los  umbrales. 
Porque  viera  un  enigma  de  mis  males. 
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11. 

Entróme  en  unos  huertas  deliciosos, 
A  iquienes  Briapo  ve  con  bl anido  ceño, 
Frescos,,   alegres,   verdes,  olorosos, 
Y  última  prueba  de  isu  autor  el  sueño: 
De  sus  bosques  espesos,  pero  herniosas, 
Al  paso  me  sailiéron,  ¡dulce  empeño! 
Dos  ninf  as  que  me  ponen  en  sus  brazos, 
Cual  incauta  avecilla  en  muchos  lazos. 

III. 

Portaba  un  canastillo  la  primera 
De  frutos  los  imás  gratos  y  sazones:  * 
Brindóme  de  ellos  para  que  icomiera 
Con  estilo  que  vence  corazones: 
¿Quien  habrá  que  resista  ¡á  una  hechicera 
.Tan  dulce  en  sus  políticas  f unciones? 
Brindóme  ¡ay  cielos!  y  á  la  nueva  instancia 
De  sus  frutos  eomí  con  abundancia. 

IV. 

De  rubio .  néctar  una  copa  bella 
La  segunda  á  los  labios  'me  llegaba; 
Mas  en  influjo  de  benigna  estrella 
Su  poder  y  mi  ruina  une  anunciaba: 
Temeroso  resístome;  pero  ella 
Como  toda  razón  atrepellaba, 
Dióme  vino  á  beber,  que  sin  disputa 
De  mi  vergüenza  fué  letal  ¡cicuta. 
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V. 

Cuando  por  una  verde  celosía 
Asómase  otra  ninfa  á  mis  recreos, 
(}ue  con  el  fuego  que  en  su  rostro  ardía 
Abrasa  la  región  ele  los  deseos: 
Sale:  Jame  la  mano....  ¡suerte  mía! 
E>s-te  sí  fué  el  mayar  de  mis  trofeos, 
laves  la  expliqué  mi  amor,  y  en  el  aislante 
Se  asomo  la  sonrisa  en  su  semblante. 

vi 

Arroyos  de  cristales  derretidos, 
Y  oa Hitares  de  dulces  risueño  res 
Suavemente  embargaban  los  sentidos 
En  lecho  blando  de  mullidas  flores: 
Los  tiempos  lamentábanse  perdidos* 
Cuando  á  estorban*  de  Vé  ñus  los  amores 
Apa  récese  un  viejo,  y  dando  un  grito, 
Llena  de  espanto  todo  aquel  distrito. 

VII. 

Huyen  lias  Circes,  comió  del  sembrado 
Se  levantan  las  aves  al  estruendo 
De  la  piedra  que  la  honda  ha  disparado: 
E,l  risueño  pensil!  vuélvese  horrendo: 
Ya  el  anciano  su  brazo  ha  levantado.... 
Dame  un  golpe,  y  del  éxtasis  vo'lviendo 
Mis  vicios  Moro;  pero  luego  canto 
Jjíeii/O  de  gusto  eD  desengaño  santo. 
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IDILIO. 

LA  ZAGALA  EN  EL  BOSQUE; 

Frondoso  bosque,  cuya  fresca  sombra 
Mis  perdidos  alientos  restauraba, 
Cuando  de  tierna  grama  en  verde  alfombra 
Un  pérfido  pastor  ¡me  acariciaba, 
Todo  el  tiempo  lo  acaba .... 

¡Ay  Silvio,  Silvio,  Silvio  ingrato  dueño! 
Puesto  que  ya  sacudo  al  ¡fatal  sueño 
De  prolongados  años 
Que  entretuve  el  amor  en  tus  engaños, 
Es  fuerza  que  despierte, 

Y  que  vea  en  adelante  de  otra  suerte. 

De  este  modo  una  bel  la  zaga  leja. 
Cuando  de  Silvio  cruel  triste  se  queja, 
Del  alma   abre  los  ojos, 

Y  alivia  los  enojos 

De  un  amor  ofendido;  concluyendo 
Oon  aquestos  rengilones 
Que  en  el  tronco  de  un  árbol  va  escribiendo 
J^ara  alivio  de  incautos  corazones. 

Zagala,  tu  amor  conten, 
Si  lo  quiere  algún  zagal, 
Pues  si  Silvio  pagó  mal 
¿Quién  habrá  que  pagine  bien? 
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EGLOGAS 


ADVERTENCIA  DEL  AUTOR. 

Compuso  ei  autor  las  dos  siguientes  EGLO- 
GAS siendo  miuiy  joven,,  cuando  por  lo  mismo 
aún  no  podía  poseer  todos  aquellos  conocimien- 
tos que  se  requieren  en  este  ramo  de  la  poe- 
sía. Así  lo  expresó  en  un  cuaderno  escrito  de 
su  puño,  idonide  .dice:  "Que  no  las  extraía  de 
ese  (lugar,  porque  no  escribía  para  el  público; 
sino  para  los  amigos  privados."  Sepa  también 
el  lector,  que  >la  formación  de  ellas  fu?  obra 
de  poqiuísiimo  tiempo. 
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EGLOGA  PRIMERA 


EL  AMANTE  MAS  FIEL  DE  LOS  PASTORES 

DEDICATORIA. 

A  tí,  con  quien  mii  amor  en  algún  día 
De  mi  albogue  al  compás  triste  canitaba„ 
Y  <hu  voz  sus  cadencias  alternaba, 
Cual  eco  que  mis  ayes  repetía: 

A  tí,  que  de  mis  penas  la  porfía 
Por  da  estrecha  amistad  que  nos  ligaba, 
De  suerte  el  corazón  te  traspasaba, 
Que  la  llorabas  tuya,  siendo  ¡mía: 

A  tí,  Berardo,  á  tí  justo  es  resuelva 
Dedicar  este  afán,  corto  servicio, 
Porque  así  á  respirar  contigo  vuelva: 

Acepta,  pues,  de  aimor  el  sacrificio 
En  versos  que  las  ninfas  de  la  selva 
Escucharon  de  Mopso  y  de  Fenicio, 


EGLOGA 


polía,  mopso  fenicio. 


POETA. 

Ya  las  nocturnas  aves 
Del  monte  horrorizaban  la  espesura 
Con  sus  laiiííeiitots  graves, 

Y  el  negro  velo  de  la  nciCíííé  obscura 
Bajando  de  la  lóbrega  montana 

Se  exiten  lía  á  la  rústica  cabana: 

Cu&nfdo  Fenicio  herido 
Del  acerbo  ti  olor  que  1c  atormenta, 
Del  'ma.l  entretejido 
Albergue  pastoral  triste  se  ausenta,' 
Para  dar  sin  (medida  a  su  quebrante 
El  infeliz  consuelo  de  SU  lla.nto. 

Un  cayado  grosero 
Su  débil  contesitiira  sustentaba, 
El  rostro  lastimero 
Sobre  el  cansado  pecho  reclinaba, 

Y  hacia  al  suelo  doblando  «su  estatura 
Un  espectáculo  era  de  ternura. 
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Eh  traza  tan  penosa 
Poco  á  poco  los  pasos  dirigía 
A  la  montaña  umbrosa, 

Y  en  llegando  a  su  es/pesa  serranía, 

De  esta  suerte,  sen-t  anidóse  en  un  tronco, 
Desató  de  su  voz  el  eco  romeo. 

FENICIO. 

¡ Oh  noche,  á  mi  .tristeza  acomodada! 
¡Asilo  ¡de  mi  grande  'sentimiento! 
A  tu  silencio  sólo  revela/da 
La  causa  .puede  ser  de  mi  tormento: 
Diga  pues  mi  dolor  :1a  voz  caiiisatla, 

Y  salga  de  este  pecho  el  mal  que  siento: 
Siendo  testigos  las  montanas  rudas, 

Lais  pefia.s  sordas,  y  las  sed  vas  mudas. 

Que  aunqíue  siempre  serán  quejáis  en  vano, 
Pues  mi  aiiina  ¡ay  de  mí!  no  tiene  cura: 
No  sé  qué  de  ¡consueto  el  pecho  humano 
Siente  corn  expresar  lo  que  le  apura: 
Hable  pues  de  mi  dueño-  que  tirano 
Mi  pena,  mi  dolor,  mi  mal  procura: 
De  Doris,  íSí,  de  Doris  tanta  mengua 
Que  'Siente  el  corazón  diga  la  lengua. 

¿ Qiué  ¡motivo  ¡ay  dolor!  ingrata  fiera. 
Pudo  dar  oica:sion  á  tal  desvío, 
Que  ofendiendo  <mi  aimor  y  fe  sincera 
Sujetáis  á  otro  amante  tu  al  bodrio? 
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¿Por  ventura  no  isoy  el  que  antes  era? 
¿Pues  corno  ya  te  enfada  el  amor  mío? 
¿Cómo  así  con  tan  súbita  'mudanza 
Muere  tu  amor,  acaba  mi  esperanza? 

¿A  donde  está  el  iamor  y  la  fe  pura 
Que  en  aras  de  tu  pecho  me  juraste: 
¿A  idónde  retiraste  mi  ventura, 

Y  de  imí  tan  cruelmente  la  apartaste? 
¿A  donde  mi  regalo  y  mi  dulzura, 

Y  en  ellos  mi  alma  y  vida  te  llevaste? 
¿A  ¡dónde?  ¿á  dónde,  di,  Doris,  á  dónde 
Tanto  bien  ¡ay  de  mí!  tu  maA  me  esconde? 

¿Con  que  illegó  por  fin  tu  atrevimiento, 
Sin  aluna,  sin  razón,  sin  fe,  sin  juicio, 
A  quebrantar  el  mutuo  juramento 
Coji  que  al  atmor  hicimos  sacrificio? 
Más  que  fiera  con  tal  procedimiento 
Te  acreditas  ¡ay  Doris!  con  Fenicio: 
Más  que  fiera....  sí,  Doris,  ¿quién  creyera? 
¡Ay  Doris,  Doris  Doris  más  que  fiera! 

¡Qué  traición!  ¡qué  rigor!  ¡qué  alevosía, 
Ofendiendo  mi  amor,  es  la  que  has  hecho! 
Pues  «cuando  el  daño  menos  precavía, 
Porque  estaba,  aunque  mal,  muy  satisfecho. 
Le  roibaste  el  contento  á  la  alma  mía. 
Dándole  á  otro  pastor  su  fácil  pecho: 
Más  aWá  de  ila  negra  infamia  toca 
Lo  alevoso  de  tu  hecho,  y  acción  loca. 

¿Quién  creyera  que  ingrata  me  pagaras 
Con  tanta  falsedad,  tanta  vileza, 


—194— 


Los  tiernos  'holocaustos  que  á  tus  aras 
Ofrecía  cuotidianos  mi  fineza? 
I  Oh  si  tu  culpa  á  conocer  llegaras! 
Quizá  mirando  entonces  tu  bajeza, 
Por  no  manifestair  perdido  el  juicio, 
Amaras  como  de  antes  á  Fenicio. 

Mas  «i  apartado  estoy  de  tu  memoria, 

Y  por  otro  ¡llegas te  á  imal  quererme, 
¿Cuándo  podré  gozar  mi  antigua  gloria? 
¿Cuándo  podré  en  tus  ojos  complacer  me? 
¿Cuándo  podré  de  amor  cantar  victoria? 
¿Cuándo  en  tus  dulces  brazos  podré  verme? 
¿Cuándo  podré?  ;ay  de  imí!  no  tienen  cuando 
Los  regalos  ide  amor  que  estoy  llorando. 

¡Ay!  que  de  rabia  y  cólera  reviento, 
Mirándome  por  otro  desdeñado: 
El  corazón  del  fiero  sentimiento 
Parte  á  parte  le  tengo  traspasado. 
Desmáyase  el  valor  y  el  sufrimiento: 

Y  ¡del  remedio  ya  desesperado, 
Para  aplacar  un  tanto  mis  enojos, 
Lloran  hasta  cegar  mis  tristes  ojos. 

POETA. 

Aquí  quedóse  mudo, 
Porque  el  «dolor  el  pecho  le  oprimía: 

Y  cuando  ya  no  pudo 

Con  ¡la  lengua  explicarse,  se  valía 
De  los  ojos,  que  son  más  elocuentes 
En  idiomas  ¡de  lágrimas  corrientes. 
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Del  tiempo  la  balanza 
Ya  con  iguales  horas  se  movía, 

Y  sin  tener  mudanza 

En  sus  lagrimáis  tristes,  parecía 
Que  para  dar  alivio  á  sus  enojos 
El  ajlma  liquidaba  por  los  o.jo.s. 

Cuando  á  breves  instan/tes, 
('orno  el  cielo  de  nubes  revistiese 
Sus  antorchas  flamantes, 

Y  sus  faldas  el  monte  estremeciese 
í)e  los  horrendos  truenos  al  amago, 
Esperando  en  sus  troncos  el  estrago: 

Comió  enojado  el  viento 
Corriese  por  ¡la  sierra,  despojando 
De  su  hojoso  ornamento 
A  las  plantas  con  que  iba  tropezando 

Y  quédase  aquel  sitio  de  tal  modo, 
Que  infundiendo  pavor  estaba  todo: 

Enjugando  ¡su  Manto, 
A  la  rotura  de  una  l)L'nra  peña 
Retiróse  entre  tanto 
El  cielo  daba  de  sereno  seña, 
Que  ya,  según  ,1o  mucho  que  llovía. 
En  ¡agua  al  parecer  se  deshacía. 

Con  quietud  procuraba 
Mitigar  por  entonces  sus  congojas, 

Y  la  noche  pasaba 

En  el  lecho  fatal  de  ásperas  hojas, 
Dando  alivio  á  sus  ojos  entre  tanto 
Que  volvía  de  nuevo  al  triste  llanto. 
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En  fin,  ya  el  claro  día 
Daiba  paira  llegar  pasos  violentos, 

Y  puesto  en  armonía 

El  curso  de  los  bravos  elementos, 
Se  asomaba  la  aurora  á  su  ventana 
Ailegirando  la  candida  mañana. 

Entonces  la  caverna 
Eil  infeliz  pastor  desamparaba, 

Y  á  tierra  más  interna 

Sus  trabajados  pies  enderezaba; 
Guando  Mopso  sabiéndole  al  camino, 
Los  pasos  le  estorbó  de  su  destino. 

Era  éste  un  ganadero 
De  distinta  cabana,  que  había  sido 
Su  amado  compañero 
En  otro  tiempo,  porque  habían  vivido. 
Teniendo  sus  albergues  inmediatos. 
Probando  su  amistad  co<n  fieles  tratos.. 

Después  que  se  apagaron 
Algunas  afectuosas  expresiones 
Que  siempre  acostumbraron 
Los  amigos  en  tales  ocasiones, 
A  la  sombra  de  un  roble  se  acogieron, 

Y  principio  á  su  plática  pusieron. 

FENICIO. 

¿Qué  íin  de  tu  cabana  te  ha  sacado 
Quieres  decirme,  amigo  e]  más  querido 
Euti'teiiiniient< a  Poéticos  - 
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MOPSO. 

Dorisa,  la  zagala  á  quien  be  dado 
Por  justo  premio  el  corazón  rendido. 

FENICIO. 

Dichoso  aquel  amante  que  pagado 
Vive,  sin  ilas  ofensas  del  olvido; 
No  así  yo,  Mopso:  escucha  de  mí  historia 
Mil  cosas  que  eniterneeeai  mi  memoria. 

A  tiempo  que  sus  badas  celebraban 
Dos  aim antes  dichosos  cierto  día, 
A  lois  icampos  me  fui  donde  se  hallaban 
Con  música  expresando  su  alegría. 
Acerquéme  curioso  á  donde  estaban 
Las  zagalas,  y  aun  no  bien  recorría 
La  visita  desgraciada,  cuando  luego 
Cual  con  la  luz  del  sol  ame  quedé  ciego. 

Era  Doris,  la  misma  que  al  instante 
En  su  imirar  risueño  prometía 
Ternura  á  mi  cariño  titubeante 
Que  imi  rendido  pecho  le  ofrecía: 
Entonces  parecióme  que  de  amante 
Venturoso  la  suerte  ¡me  sería; 
Pues  saliendo  á  mis  labios  mil  arrojos, 
Se  asomaban  afectos  á  sus  ojos. 

Dieron  fin  á  da  fiesta  los  pastores, 
Y  acompañarla  ofrezco  hasta  su  casa; 
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Mas  temiendo  dél  vulgo  lo?  ni/moa*es, 
En  adimitk*  la  oferta  anduvo  escasa: 
No  juzgué  sus  reflejas  inferiores, 
Coimo  que  sé  lo  que  en  el  miunclo  pasa; 

Y  así  me  despedí  tocando  ufano 
Albos  jazmines  de  su  blanca  mano. 

A  mi  ailbergue  me  fui,  y  aunque  pudiera 
Facil^ar  consuelos  la  esperanza, 
El  corazón  se  abrasa,  y  una  hoguera 
En  suspiros  de  aimoir  afuera  lanza: 
La  deidad  de  la  noche  en  su  carrera 
Soñolienta  pasaba  con  tardanza: 
Pero  habiendo  Mega  do  el  claro  día, 
A  la  casa  de  Doris  me  partía. 

De  nuevo  me  enardezco,  y  cuando  intento 
Aliviar  con  ism  vista  mi  quebranto, 
XiOS  Luce  nidios  de  amor  hallan  founento. 

Y  los  deseos  crecen  otro  tanto: 
Freno  pongo  á  cualquier  atrevimiento 
Temiendo  un  disfavor;  mas  entre  tarto 
No  dejaba  el  amor  'de  hacer  conquisra, 
Ya  que  no  con  la  boca,  con  la  vista. 

Ilepito  inis  visitas  obsequioso: 

Y  cual  sollaldo  en  la  campana  instruido 
Ya  se  muestra  cobarde,  ya  animoso. 

Ya  triunfante  en  la  lid,  ó  ya  vencido: 

De  li  misma  manera  cauteloso, 

Me  hago  ya  despreciado,  6  ya  querido: 

Oportuna  materia  para  luego 

A  la  mina  de  amor  prenderle  fuego. 
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En  este  aunque  amoroso,  triste  estado 
Sujeto  del  lio  no  r  á  la  cadena, 
En  la  c&ncel  del  ¡pecho  aprisionado 
Lamentaba  el  amor  su  dura  ipena. 
Diez  ¡palacios  había  el  sol  dorado, 

Y  -la  luna  se  vio  .diez  veces  llena, 
Sin  que  diese  por  tímida  la  boca, 
Libertad  á  pasión  que  en  muerte  toca. 

Hasta  que  en  íin,  instable  la  fontuift, 
O  la  misma  desgracia  cautelosa, 
Dispúsoaiie  ocasión  tan  oportuna 
Que  me  fuera  el  callar  sensible  cosa: 
No  corrió  con  más  fuerza  fuente  alguna, 
Cuando  rompe  los  diques  impetuosa, 
Después  de  largo  tiempo  aprisionada, 
Que  mi  alma  al  expresarse  apasionada. 

Díjela  pues,  del  mal  que  adolecía 
Con  vivas  y  eficaces  expresiones: 

Y  á  la  de  amor  continua  batería 
Eii  muro  se  rindió  de  sus  razones. 
Conquistado  el  respeto  en  aquel  día 
Unimos  nuestros  tiernos  corazones, 

Y  dándonos  recíprocos  abrazos 
Fueron  nudos  estrechos  nuestros  brazos. 

Vigilante  el  amor,  nuevo  cuidado 
Eñ*  adelante  puso  á  su  belleza: 

Y  era  tanto  mayor  que  en  lo  pasado 
Cuanto  hasta  entonces  fue  más  su  fineza 
Igualmente  oficioso  que  elevado 

En  empeños  de  toda  su  terneza 
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Mis  manos  la  servían,  cuando  á  sus  soles 
Eran  siempre  mis  ojos  girasoles. 

Desde  luego  su  afecto  me  obligaba, 

Y  como  ya  otra  Doras  parecía, 
Eii  obsequio  futuro  anticipaba 
Cuando  algunos  presentes  le  servía: 
Unas  veces  de  un  modo  le  expresaba, 

Y  otras  de  otro  el  amor  que  Le  tenía: 
Acciones  >con  que  suelen  los  amantes 
Obligar  á  sus  dueños  á  eonsta/ntes. 

Luego  que  por  abril  las  blandas  flores 
El  abundoso  camipo  se  vestía, 
A  ejemplo  de  los  más  ¿tiernos  pastores 
Las  guirnaldas  más  bellas  le  tejía: 
Pretendían  acaso  mis  amores 
Agitados  á  impulsos  de  alegría, 
Que  cuando  al  camrpo  su  hermosura  fuera 
La  adorara  la  misma  primavera. 

Eíl  otoño  coniforme  se  asomaba, 

Y  sazonados  frutos  ofrecía, 

Las  primicias  más  gratas  le  llevaba 
Q'iie  el  cultivado  soto  producía. 
Parece  que  mi  amor  sólo  icuMaba 
De  ver  cómo  á  su  Doris  compila  cía, 
Pues  aun  en  (tiempos  menos  liberales 
Mis  oficios  se  vieron  siemipre  iguailes. 

Desde  luego  en  inaciendo  el  corderillo 
Más  hermoso  y  galáin  por  sus  colores, 
Purificando  en  aguas  de  tomillo 

Y  en  otros  aromáticos  licores, 
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Coronado  idel  mas  tierno  rain  i  lio, 

Y  salpicado  bien  de  nuevas  flores 
A  .sus  aras  llevaba  en  sacrificio 
Del  amor  y  la  fe  de  su  Fenicio. 

Ocasión  no  faltó  en  que  mis  desvelos, 
ílajc  i  endose  enemigos  de  las  aves, 
Cogiesen  de  sus  nidos  los  polluelos 
Que  diesen  á  mi  Doa-is  «cantos  suaves: 
IndustriosOiS  acaso  mis  anhelos, 
Pues  querían  tal  vez  que  en  tonos  graves 

Y  dulces,  de  la  música  del  alba 
También  hicieran  á  mi  Doris  salva. 

Así  el  tiempo  pausaba,  y  sin  la.s  guerras 
De  cellos  .se  gloriaban  mis  amores: 
Tines  veces  el  -verano  en  nuestras  tierras 
Coronado  salió  de  nuevas  flores; 

Y  otras  tantas  los  montes  y  las  sierras 
Lloraron  del  invierno  los  rigores; 

Sin  que  alterase  di  mar  de  mis  dulzuras 
Ni  el  aire  de  ligeras  desventuras. 

Pero  vino'  ¡oh  dolor!  ¡triste  memoria! 
Otro  tiempo  en  que  todo  se  perdiera, 
Tiempo  en  que  diera  fln  tolda  mi  gloria, 
Tiempo  en  que  'todo  mal  en  mí  se  viera. 
¡Oh  tiempo  en  que  él  lanre!  de  mi  victoria 
Secóse  sin  que  yo  lo  mereciera! 
¡  Oh  t  i  emipo !  '  ti  euro  o ,  enq  u  e  q  u  e  dó  t  r  ra  n f ;  i  n  t  e 
Otro,  Sí  más  feliz,  menos  amante! 

Entonces,  Moipso,  cuando  está  má.s  viva 
La  llama  de  mi  amio-r,  cuando  más  fuerte 
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Agita  el  alma,  de  iiiii  bien  míe  priva 
Cruel  influjo  de  mii  míala  suerte: 

Y  entonces  ;ay  de  ¡mi!  Doris  esquiva, 
Parece  que  en  mi  ausencia  ve  mi  muerte, 
Pues  violando  el  aimoir  y  Ja  fe  pura 
Mancha  con  otro  dueño  su  hermosura. 

Cuando  perdida  advierto  yo  su  gracia, 

Y  el  rigor  á  que  ingrata  me  condena: 

Y  veo  de  mi  amor  la  ineficacia, 

Y  en  otro  brazos  la  contemplo  age na, 
Crece  (tanto  el  dolor  de  mi  desgracia, 

Y  de  su  ingratitud  la  grave  pena, 
Que  (levantó  la  voz  de  mis  querellas 
Hastia  herir  esa  bóveda  de  estrellas. 

Sí,  Mopso,  cuando  yo  su  ¡mal  recuerdo, 
Cual  (por  el  (monte  fiera  embravecida, 
Las  (plantas  trozo,  los  peñascos  muerdo, 
Procurando  aea¡bar  imi  amarga  vida: 
Me  falta  la  irazóm,  el  juicio  pierdo: 

Y  enferma  el  alma  con  mortal  herida, 
No  sé  como  despojo  'de  mi  saña 

No  encuentro  mi  sepulcro  en  la  montaña. 

Pluguiera  al  (¡cielo  que  de  sus  enojos 
(Antes  que  de  mi  Doris  las  estrellas 
Hubiera  visto  de  sus  negros  ojos) 
Me  ¡hubiesen  abrasado  las  centellas: 
Pues  ahora  que  contemplo  los  despojos 
Que  el  amor  me  ofreció  en  sus  luces  bellas 
Tan  sin  remedio  en  o  tiro  dueño,  quedo.... 
Quedo. . . .  como  explicarte  yo  no  puedo. 
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MOPSQ. 

Hazte.  Fenicio  áimigo,  hazte  violencia 
Para  ronDiper  los  ilazos  amorosos: 
A  tu  ayuda  se  mira  ya  la  ausencia 
Después  de  largos  tiempos  perezosos: 
Pon  tu  afición  en  otra,  y  la  experiencia 
Efecto*  te  liará  ver  maravillosos: 
Estos  son  contra  amor  seguros  me. líos, 
Y  de  su  "mal  los  únicos  reme:]  i  os. 

FENICIO. 

De  mi  ¡pecho  confieso  que  debiera 
Arrancar  su  retrato  soberano: 
Pero  helara  la  alegre  primavera, 
Floreciera  el  invierno  triste  y  cano, 
Esta  ¡montaña  abajo  se  viniera, 
Igualan/do  sus  cumbres  con  el  llano. 
Antes  que,  de  mi  agravio  satisfecho. 
Sacara  su  retrato  de  mi  pecho. 

Tu  consejo,  no  hay  duela-,  atiesado  grato: 
Mas  quererlo  llevar  a  buen  efecto 
Es   imposible,   Mopso,  y  así  trato 
Acabar  á  los  yerros  de  mi  afecto: 
Bruto  soy  en  querer  á  un  dueño  ingrato, 
Aunque  como  hombre  culpo  sn  defecto: 
Mas  adorando  á  Doris,  no  disputo 
Sobre  si  bien  soy  hombre,  6  bien  soy  bruto. 

MOPSO. 

Fuerza  será  dejarte  en  tu  locura 
Cuando  el  tirano  amor  te  tiene  ciego: 
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No  tienes  ¡ay  de  tí!  no  tienes  cura, 
A  mi  consejo  opuesto,  y  á  mi  ruego: 
Mas  si  algo  te  merece  mi  ternura 
A  un  i  ca  bana  ven  conmigo  luego. 

FENICIO. 

Ouanto  fuere  tu  gusto  á  mi  alma  pide"; 
Menos  el  que  de  Doris  cruel  se  olvide. 

Que  aunque  ¡me  aviente  la  fortuna  airad 
A  la  región  ardiente,  ó  á  la  fría, 
Y'  la  esperanza  llore  retirada 
De  volverla  á  gozar  en  algún  día, 
En  mi  memoiria  siempre  colocada 
El  ídolo  será  de  la  allana  unía: 
Así  Doris  veras  por  mis  amores 
"El  amante  más  fiel  de  los  pastores." 

POETA. 

La  carroza  dorada 
Del  inflamado  intrépido  Faetonfce 
Rodaba  acelerada 

Tras  de  la-s  cumbres  del  soberbio  moni 
Sepultando  sais  rayos  eammésíes 
Entre  nubes  de  rosas  y  alelíes: 

Cuando  los  dos  zagales, 
Dejando  del  desierto  la  aspereza, 
Sus  amorosos  males 
Cantaban  por  alivio  á  su  tristeza: 
Costumbre  muy  antigua  en  los  pastures 
En  triste  soledad  cantar  amores. 
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Al  albergue  llegaron 
Habiéndose  ocultado  el  febeo  coche 
Entre  las  que  bajaron 
Obscuras  sombras  de  la  negra  noche, 
Y  entonces  cada  cual  se  recogía 
En  su  pajizo  lecho  hasta  otro  día. 
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EGLOGA  SEGUNDA 

LA  PASTORA  MAS  FIEL  DE  LA  CABANA 

DEDICATORIA. 

Fileno,  sabio  ¡pastor, 
Si  á  tí  se  quejó  algún  día, 
Co,ino  sé,  la  Doris  unía, 
De  que  olvidaba  su  amor: 

Oye  en  imi  voz  ¡su  dolor; 
Mas  sin  /hacer  de  es¡to  juicio, 
Pues  si  id  el  triste  Fenicio 
Llega  á  tí  la  voz  confusa, 
Es,  iponque  quiere  uni  nnusa 
Hacerte  algún  sacrificio. 

ADVERTENCIA  DEL  AUTOR.  , 

Para  poner  fie  algún  modo  intervalo  á  las 
tristezas  de  la  vida,  nos  propusimos  tres  aun  ir 
gos  el  asunto  de  una  EGLOGA  que.  expresara 
los  sentimientos  de  una  mujer  celosa.  Yo,  que 
coin  bastantes  motivos  juzgaba  á  cierta  dama, 
bajo  el  nombre  de  Doris,  con  achaques  de  es- 
ta pasión,  produje  ísl  siguiente  >pioeecilla,  que 
viene  á  ser  eoimo  una  respuesta  de  mi  EGLOGA 
anterior. 
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EGLOGA 

POETA,  DORIS,  FILOMENA 

POETA. 

Cuando  en  el  horizonte 
Apagada  la  luz,  la  noche  daba, 
Para  salir  del  ¡monte, 
Acelerados  vuelos,  y  entonaba 
Su  precursora  -tropa  tristes  ecos 
Sobre  rudos  peñascos,  troncos  secos: 

Doris,  la  zagaleja, 
Encanto  de  los  rústicos  pastores, 
De  su  casa  se  aleja 
Llorando  á  Fenicio  los  rigores, 
Sin  tener  ele  su  llanto  lastimoso 
Más  testigo  que  el  bosque  silencioso. 

A  la  margen  se  sienta 
De  un  a.rroyue¡lo,  (músico  del  prado, 
Y  á  su  compás  atenta, 
De  congojas  el  pecho  traspasado, 
Eí  silencio  rompió,  dando  á  los  vientos 
Estos  de  su  dolor  tristes  acentos: 

DORIS. 

Aquí  la  vez  primera 
Fenicio  me  ofreció  tiernos  amores; 
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Y  aquí  la  vez  ¡postrera 

Ha  de  ser  de  mi  vida  y  sus  rigores: 
Que  este  lugar  destina  la  cruel  suerte 
Por  teatro  de  mi  vida,  y  de  mi  muerte. 

Vosotras,  Üores  bellas, 
Que  de  Fenicio  visteis  las  caricias, 

Y  vosotras,  estrellas, 

Que  envidiasteis  acaso  mis  delicias, 

¿No  os  mueve  á  compasión  tan  cruel /mudanza 

Que  acaba  con  su  anión*  y  mi  esperanza? 

Fenicio,  ya  estés  alio  ra 
Ofreciendo  tu  afecto  en  los  a  Mares 
De  otra  i  nica  uta  ¡pastora, 
O  ya  estés  enconándole  cantares, 
Después  de  haber  llevado  sus  ovejas; 
Como  quiera  que  estés,  oye  mis  quejas. 

Si  á  tan  mortal  olvido 
Habías  de  condenarme,  ¿por  qué,  fiero, 
Mostrándote  rendido 
Me  ofreciste  un  amoir  tan  ilisonjero? 
O  si  es  verdad  que  entonces  me  querías, 
¿Dónde  está  aquel  amor  que  me  decías V 

Luego  ya  por  ingrato 
Desde  hoy  en  adelante  he  de  tenerte, 
Pues  tu  engañoso  trato 
No  me  dicta  juzgarte  de  otra  suerte: 
Mas  ¿qué  satisfacción,  qué  recompensa 
Puede  ser  de  mi  mal  y  de  tu  ofensa? 
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iSi  mientras  ofendida 
Yo  (te  culpo  de  infiel,  tú  en  O'tro  empeño 
Acabas  con  mi  vida, 
¿Como  será  ¡posible,  ingrato  dueño, 
Que  de  mi  antigua  paz  la  dulce  calma 
Vuelva  á  la  posesión  de  toda  mi  alma? 

No,  Fenicio,  no  es  dable 
Que  de  mi  pecho  arranque  lo.s  recelos, 
Con  que  se  hace  implacable 
La  guerra  cruda  de  'Continuos  «celos: 
Yo  me  siento  morir,  si  ide  mis  imales  . 
No  ise  duelen  los  dioses  celestiales. 

¡Cuánto  mejor  me  estaba 
No  haber  correspondido  á  las  finezas 
Con  que  me  señalaba 
Otro  tiempo  tu  amor  entre  bellezas! 
Quizá  no  echara  menos  la  alma  mía 
El  sosiego  que  tuvo  en  algún  día. 

¡  Oh  tiempo  venturoso 
Antes  que  yo  á  Fenicio  conociera! 
¡Tiempo!  ¡tiempo  dichoso 
Q.ue  me  veía  con  cara  placentera, 
Cuando  de  aquél  arroyo  en  las  orillas 
Triscaba  ¡con  las  otras  pastor-cillas! 

Mas  hoy  aprisionado 
Mi  desgraciado  amor  se  llora  ciego; 
Y  en  un  mar  aliterado 
Bebiendo  sin  cesar  olas  de  fuego 
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Naufraga  la  razón:  ¡cuánto  perjuicio 
El  engaño  me  trajo  de  Fenicio! 

¡Olí  vosotras,  deidades, 
Que  cuidáis  de  eatois  ¡párannos  sombríos, 

Y  de  estas  .soledades 
Dedicados  tenéis  los  sacros  ríos, 

Si  os  mueven  mi  dolor  y  mis  pesares, 
Sacrificio  seré  á  vuestros  altares. 

Vosotras,  sí,  por  quienes 
Tantas  veces  Fenicio  míe  juraba 
Sus  afectuosos  bienes, 
Mirad  que  vuestro  honor  se  menoscaba, 
Si  de  mi  triste  voz  las  grandes  quejas 
No  mueven  á  ipiedad  vuestras  orejas. 

Y  <pu.es  que  de  Fenicio 
Contra  vos  se  declaran  las  ofensas, 
Recóbrese  mi  juicio, 
Que  el  ingrato  tendrá  las  reeomipensas 
En  celestiales  iras.    Entre  tanto 
Calme  el  dolor,  enjugúese  mi  llanto. 

Mas  ¡ay!  almas  deidades, 
Suspended  vuestro,  brazo  vengativo; 
Ni  unís  penalidades 
De  su  desgracia  sean  triste  motivo; 
Mas  antes  pague  yo  vuestros  enojos, 

Y  vuelvan  á  llorar  imis  -turbios  ojos. 

POETA. 

Aquí  la  voz  doliente 
Con  los  tiernos  suspiros  se  embargaba : 
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Pero  el  iliamto  elocuente 
Que  en  sus  mejillas  rojas  derramaba, 
Para  afear  de  Fenicio  los  agravios, 
Hizo  las  veces  de  sus  bellos  labios. 

Clamorosos  gemidos 

Y  lastimosos  a  yes  traspasaban, 
Por  el  aire  impelidos, 

Las  débiles  paredes  que  formaban 
Una  cercana  choza  en  que  vivía 
La  amiga  más  discreta  que  tenía 

Esta  era  Filomena, 
Con  quien  había  otras  veces  conferido 
La  causa  de  su  pena, 

Y  ila  que  habiendo  el  eco  conocido 
De  su  amiga,  dejó  la  dulce  caima, 
Llevada  del  a-cento  que  la  llama. 

Presa  la  halló  en  los  lazos 
De  un  violento  desmayo,  por  el  suelo: 
Tómala  entre  sus  brazos, 

Y  procurando  darle  algún  consuelo, 
Desipués  que  ya  del  éxtasis  volvía, 
Así  con  blandas  voces  le  decía: 

FILOMENA. 

¿Hasta  cuándo  tus  ojos 
Dejarán  de  llorar,  Doris  querida, 
Los  injustos  enojos 
Con  que  Fenicio  cruel  te  tiene  herida? 
¿Hasta  cuándo  tendrán  con  tus  lamento* 
Lúgubres  quejas  los  sonoros  vientos? 


— 212 — 


No  ihay  hora  en  que  con  llanito 
No  des  de  tu  dolor  amargas  señas, 
Moviendo  tal  quebranto, 
Que  ¡parece  lo  sienten  aun  las  ¡peñas: 
No  hay  hora  en  que  no  ,suene  tu  amargura 
Sea  del  día  claro,  ó  de  la  noche  obscura. 

Si  esa  corriente  fuera 
De  ¡modo  que  á  Fenicio  caminara, 
No  era  mucho  corriera 
Llevándole  las  rosas  de  tu  cara: 
Esperas  tal  vez  su  afecto  entonces, 
Si  hay  lágrimas  que  ablanden  á  los  bronces. 

Pero  si  la  fortuna  , 
Descamina  tu  voz,  y  nada  medras, 
Tu  querella  importuna.» 
Quedará  .sepultada  entre  estas  piedras, 
Mientras  que  en  otras  aras  tu  Fenicio 
Consuma  de  su  amor  el  sacrificio. 

DORES. 

Nada  menos,  amiga, 
Que  á  los  oídos  )de  un  pérfido  ¡me  queje, 
Y  que  ruegos  le  diga, 
Para  que  vuelva  á  mí,  cuando  á  otra  deje: 
De  ninguna  manera,  porque  haría 
Su  dureza  mayor  la  queja  mía. 

FILOMENA,  « 

¿Luego  sin  esperanza 
Lamentáis,  maltratando  tu  hermosura 

Entretenimientos  Poéticos.— 15 
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De  que  tendrá  mudanza 
-  Tu  desgraciado  amor,  -tu  desventura? 
¡Qué  poco  juicio!  ¡ay  Doris!  acreditas 
En  tiempo  que  mejor  lo  necesitas! 

DORIS. 

Sin  esperanza  liloro, 
Eis  cierto,  de  ser  ya  dueñj  absoluto 
De  lo  que  más  adoro; 
Mas  cuando  al  suelo  lágrimas  tributo, 
Discurro  ¡ay  -triste!  que  cu  remedios  tales 
Una  iparte  desahogo  de  mis  anales. 

FILOMENA. 

Llora  pues,  Doris  mía; 
Pero  treguas  ¡permite  á  tus  querellas: 
Acuérdate  del  día 

En  que  dando  tu  sol  sus  luces  bellas, 
AIegr.aib.as  los  irústicos  pastores 
Coime  el  alba  á  los  dulces  ruiseñores. 

Acuérdate  de  cuando 
Despidiéndote  Amor  doradas  flechas, 
Las  ibas  rechazando 
Y  caían  á  tus  ¡pies  luego  desliedlas: 
Victorias  que  te  hacían  eu  la  cabana 
Honores,  eomo  á  Diana  en  la  montaña. 

Y  acuérdate  ide  aquellos 
Alegres  tiempos,  cuando  en  la  Üoresta, 
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De  raímos  los  más  bellos, 
Pasando  los  ardores  de  !a  siesta, 
Con  eoirouas  cantábannos  y  palmas 
La  dulce  libertad  de  nuestras  almas. 

DORIS. 

Antes  con  la  memoria 
De  mi  pasado  bien,  imi  mal  se  aumenta, 
Y  pendida  mi  gloria, 
Un  infierno  á  líos  ojos  se  presenta. 
¿  Quién,  Filomena  amiga,  quién  pensara 
Que  imi  gloria  en  infierno  se  trocara? 

FILOMENA. 

Si  de  las  (sugestiones 
Del  amor  en  el  pecho  de  quien  ama 
No  triunfan  las  razones, 
Emprendo  inútil  apagar  tu  llama; 
Pero  ya  es  ihora  de  buscar  sosiego 
En  nuestras  dulces  camas. 

DORIS. 
I  Vamos  luego. 

POETA. 

Con  amorosas  quejas, 
Al  Juntarse  lia  inoiche  con  el  día, 
Las  ítristes  zagalejas, 
Por  temor  de  la  luz  ique  la  alba  envía, 
Se  despidieran  dándose  un  abrazo, 
Poniendo  paira  verse  corto  (plazo. 
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EGLOGA  TERCERA 

DESPÍDESE  SILVIO  DE  CLORI. 

SILVIO,  POETA. 
POETA. 

Viendo  Silvio  que  Clori  se  ausentaba 
En  fuerza  de  los  hados  rigurosos, 
Al  (peono  la  estrechaba, 
Y  «con  suspiros,  tiernos  y  amorosos 
Su  dolor  desta  suerte  le  expresaba. 

SILVIO. 

¿Te  vas?  ¡ay  ¡Olori!  ¿con  que  la  fortuna 
Rompe  los  fuertes  lazos 
De  una  estrecha  amista  donas  que  otra  alguna 
¿Con  que  dejas  por  último  mis  brazos? 
¿Los  dulces  ¡brazos  dé  tu  Silvio  dejas? 
¿Dejas  mi  corazón  que  ipor  la  boca 
Repitiéndote  está  sus  blandas  quejas? 
¿Te  has  ¡transformado  acaso  en  dura  roca, 
Que  dejas  á  tu  Silvio  en  triste  calma 
Sin  su  Cilori?  ¿sin  tí?  ¿sin  «toda  su  alma? 

Mas  ¡ay!  que  si  la  estrella 
De  mis  brazos  te  arranca,  ¿por  qué  lloro 
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Motivos  que  no  das,  iini  Clori  bella? 

La  estrella  me  arrebata  el  bien  que  adoro. 

A  Dios,  Clori,  ¿te  vas?  sí,  que  la  suerte 

Con  tu  ausencia  ¡procura.... 

Procura         ¿ay!  sí,  proicura  darme  muerte, 

Privándome  d¡e  toda  mi  dulzura. 

Y  (puesto  que  la  fuerza 
La  incontrasitable  fuerza  del  destino 
No  hay  brazo  que  la  tuerza, 
Anda,  imi  Clori,  empieza  tu  camino. 

Mas  no,  Clori,  (te  aguarda: 
¿Olvidarás  de  Silvio  la  ternura, 
Si  acaso  para  verte  el  tiempo  tarda? 
¿Olvidarás  ique  ha  sido  tu  hermosura. 
Tantas  dichonas  veces  adorada, 
En  lo  mejor  de  su  ailma  colocada? 
No  lo  permitas,  Olori,  ¡ay!  ten  presentes 
Del  corazón,  más  fiel  tantos  amores, 
Que  á  prueba  de  otrois  m>ucihos  pretendientes, 
E  n  v  i  d  i  osos  p  ásteres , 
Me  hicieron  dueño  al  fin  de  tus  favores. 
Sí,  Olori:  que  aunque  ausentes 
Estemos,  y  en  las  tierras  imás  distantes, 
Yo  te  prometo,  por  aquella  gloria 
Que  <me  eausó  el  (triunf  ar  ¡de  tus  amantes, 
El  que  siempre  estarás  en  mi  .memoria. . . . 
En  mi  memoria,  siempre  agradecida 
Al  honesto  recato 
De  tu  amoroso  trato; 
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Y  muy  reconocida 

A  Ha  sagrada  fe  comprometida 

Con  juramentos  tantos, 

Que  por  los  'dioses  santos 

Hicimos,  cuando  en  más  dichoso  día 

Yo  me  nombré  por  tuyo,  y  tú  por  mía. 

¿Lloras,  mi  Clori?  no,  no  tus  ojuelos, 
Corriendo  en  tus  mejillas, 
Como  dos  airr  ojuelos, 
Se  arrebaten  las  tiernas  floreeillas. 
¡Ay!  véncete  á  mi  ruego: 
No  eclipses  de  tu  cielo  peregrino 
En  cada  niña  un  so'l  de  blando  fuego: 
No  llores,  Clori,  sigue  tu  camino. 

POETA. 

Con  estas  expresiones  de  ternura 
Siílvio  ¡de  su  zagala  se  despidet, 
.Quien  con  llanto  explicaba  su  amargura, 
Que  á  su  labio  de  rosa  hablar  impide: 
Dánse  ell  postrer  abrazo; 

Y  ¡desunido  el  amoroso  lazo, 
Los  últimos  a  dioses  se  idijer  on 
Con  ayes  tan  del  alma  prorruimpidos; 
Que  ilas  Dríadas  y  Faunos  se  movieron, 

Y  en  ecos  repetidos 

Desde  sus  ih  ondas  cuevas  respondieron. 
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CUARTA  EGLOGA 

LLORA  SILVIO  LA  AUSENCIA  DE  CLORI. 
SILVIO,  POETA. 
POETA. 

Como  suele  el  amante  pajar  i  11  o, 
Paira  aliviar  su  corazón  doliente, 
Quejarse  sobre  ailgún  verde  arbolillo 
El  triste  Silvio  sin  su  Cilbri  aunada 
Dlotra  su  desventura, 

Y  en  el  silencio  de  la  noiche  obscura 
De  este  modo  su  pena  fué  expresada. 

SILVIO. 

La  cara  trocó  el  imundo: 

Y  así  como  en  la  noche  obscura  y  triste, 
Un  extraño  silencio  el  ¡más  profundo 
Respira  el  campo  desque  tú  te  fuiste. 
Ya  no  alegra  la  luz  ique  la  alba  envía, 
Ni  las  aves  canoras 

Su  voz  desatan  ya  con  alegría. 

Tristes  corren  las  fuentes  más  sonoras, 

Y  aun  las  flores  ya  niegan  su  fragancia. 
Con  razón  la  distancia, 

Que  nos  separa  causa  imis  desvelos. 
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¡Oih,  si  te  viese  ahora, 

Bellísima  ¡pastora! 

¡Ay!  tráigante  los  cielos, 

Que  ¡muero  por  la  ¡luz  de  tus  ojuelos. 

No  me  cabe  el  dolor  dentro  del  pecho, 
Serranilla  graciosa, 
Cuando  ¡pongo  ¡los  ojos  en  el  techo 
De  tu  imandra  (1)  dichosa: 
Ya  no  se  ve  blanquear,  como  sollía, 
Con  tantas  ¡palomitas  melindrosas: 
Que  como  echaron  imenos  tu  presencia, 
Quizá  a  buscar  se  fueran  .su  alegría. 
Si  estuviesen  aun  creo  que  llorosas 
Al  triste  ¡Silvio  ¡hicieran  compañía. 
Date  prisa  ,á  volver,  zagala  mía. 
¡Ay!  traíngate  los  cielos, 
Que  muero  (por  lia  luz  de  tus  ojuelos. 

Tfus  mansas  inocentes  corderinas 
Ni  se  alegran,  ni  ibusean  por  el  pirado 
Como  de  antes  las  nuevas  yerbecitas. 
¡Pobrecillo!  ¡ay!  sin  tí  de  tu  ganado! 

Y  icuando  llega  la  ¡hora 

Que  (del  redil  las  saique  su  ¡pastora, 
La  llaman  con  tristísimos  balidos: 
A  tan  grande  dolor  les  acompaña 
Coin  ecos  repetidos 
La  lóbrega  mañana. 

Y  desde  aquel  instante  el  más  penoso, 


(1)  "Mandra,"  albergue  pastoral. — A. 
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Ell  que  se  vio  ila  pastoril  «cabana 

Sin  tu  rostro  precioso, 

Una  noche  sombría 

Parece  que  se  extiende  por  toda  ella, 

Aun  cuando  el  sol  está  en  el  mediodía. 

¡Ay  serranilla  bella! 

¿Si  volverá  á  este  icampo  su  alegría, 

Que  con  ansias  espera  la  alma  tmía? 

;Ay!  itr ai gante  los  «cielos, 

Que  muero  por  !la  luz  de  tus  ojuelos. 

Admite,  corazón.,  algún  sosiego, 

Y  aguarda  con  el  tiempo  la  venida 
De  tu  O'líori  querida, 

Que  enjugará  este  llanto  en  ique  me  anego. 
Acaba  de  'llegar,  alegre  día, 

Y  tendrás,  no  hay  que  ha<eer,  en  mi  pastora 
Mejor  regazo  que  en  la  blanda  aurora. 
¡Ay,  zagaleja  imía! 

¡Cuánto  tus  ojos  tardan 

En  alegrar  los  míos  que  te  aguardan! 

¡Ay!  tráigante  los  ¡cielos, 

Que  -mueiro  por  la  luz  de  tus  ojuelos. 

POETA. 

Calló  el  pastor  amante, 

Y  la  pesada  noche  tenebrosa 

Le  retira  á  su  anandra  silenciosa 

Sin  que  el  dolor  lie  deje  un  sólo  instante. 
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EGLOGA  QUINTA 

CELEBRA  SILVIO  LA  VUELTA  DE  CLORí. 

SILVIO,  POETA. 
POEfTA. 

Ya  de  los  inioinites  el  in  vierno  en  no 
Re  tirado  se  lmbía, 
Cuando  Silvio  volvía 
A  ver  de  Olori  el  rostro  soberano-. 
De  su  torneada  mano, 
Que  á  la  boca  llevaba  muohas  veces 
Coiii  .gratas  sencilileces, 
Oairiñoso  la  torna: 
So<bre  la  verde  yerba  de  una  loma 
La  sienta,  y  a  su  lado 
La  requiebra,  cual  suele  en  el  techada 
Simple  ipaloimo  á  candila  (paloma. 

SILVIO. 

Be  11  í  s  iim  a  ser  ra  na , 
Prodigio  ¡celestial,  todo  bien  mío, 
Grata  á  mis  ojos  más  que  en  la  manan 
A  las  sedientas  flores  el  rocío: 
Paso  la  noche  obscura, 
Que  lloraba  con  lágrimas  eternas: 
El  suave  resplandor,  las  luces  tiernas 
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De  tu  blanda  hernias u ra 

Disipa  imi  tristeza: 

Igual  es  tu  belleza 

A  la  que  tiene  la  rosada  aurora. 

Cuando,  rompiendo  los  nocturnos  velos, 

Alegra  los  espacios  de  ilois  cielos, 

Y  las  caronas  ide  ¡los  montes  dora. 

Pájaros  dulces,  que  en  (pajizas  camas 
Gratas  ¡cansarte s  requebráis  contentas, 
Salid  alegres  á  las  verdes  ramas: 
Desatad  vuestros  músicos  acentos, 

Y  'esparcid  en  los  vientos 
Vuestra  -sonora  plácida  armonía, 
Pues  lia  llegado  'la  zagala  mía. 

Salid  ya  del  establo,  corderinos, 
Que  en  el  campo  os  espera 
Producción  olorosa  de  tomillos, 
Que  con  Glori  os  envió  la  primavera.  - 
Subid  al  monte,  bajad  á  la  ribera: 
Dad  saltas  de  alegría, 
Pues  ha  íl  lega  do  ¡la  zagala  mía. 

Amantes  zagalejas, 
Que  en  el  fértil  ¡sembrado  de  amapolas 
Saléis  cantar  á  solas 

De  un  mal  pagado  amor  das  tiernas  quejas, 

Vuestros  amargos  lloros 

Conviértanse  lioy  en  cánticos  sonoros 

De  alegre  melodía, 

Pues  lia  llegado  la  zagala  mía. 
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Templad  los  agradables  caramillos, 
Ponqué  ¡en  do  más  -sabroso  de  la  siesta, 
Músiicos  pastoreillos, 
Haremos  nuestt.ro  baile  ea  la  floresta 
A  la  usanza  ide  simple  «•serranía, 
Pues  ha  llegado  la  zagala  mía. 

POETA. 

A  seguir  iba  Silvio;  pero  viendo 
La  carroza  del  sol,  que  iba  subiendo, 
Se  retira  á  su  albergue  en  eompañía 
De  Clori,  y  observando  los  pastores 
Sus  festivos  empeños, 
Se  dispusieron  todos  á  porfía, 
Para  alcanzar  favores 
De  sus  ¡hermosos  dueños: 
Y  á  la  siesta  en  el  ¡campo  se  juntaron, 
"Y  la  vuelta  de  Clori"  celebraron. 
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SONETOS 


SONETO  PRIMERO. 

INFLUJO  DEL  AMOR,  IMITANDO  EL  AR- 
TIFICIO DEL  PRIMER  SONETO  DE  D. 
TOMAS  DE  IRIARjTE. 

Célebres  icalles  de  la  corte  indiana, 
Graneles  plazas,  soberbios  edificios,  - 
Terniplos  de  milagrosos  frontispicios, 
Elevados  torreones  ide  arte  ufana, 

Altos  (palacios  de  la  gloria  huiniana, 
Fuentes  de  primorosos  artificios, 
Chapiteles,  pirámides,  hospicios, 
Que  arguyen  la  grandeza  americana: 

¡Oh  México!  sin  iduda  lyo  gozara 
Del  gusto  que  me  brinda  tu  grandeza, 
Si  causa  superior  no  lo  estorbara. 

De  tu  suelo  ime  arranca  <eon  presteza 
El  suave  influjo  de  la  dulce  cara 
De  una  agraciada  (rústica  belleza. 


SONETO  II. 


RECUERDOS  TRISTES. 

Cuando  tu  blanca  frente  yo  ¡ceñía 
De  hiedra  azul,  y  de  ¡encarnada  rosa, 
Cuando  en  el  fértil  prado  y  selva  umbrosa 
Mil  icarifios  muy  dulces  te  decía: 

Cuando  de  agreste  ñauta  me  servía 
Para  cantar  tu  cara  milagrosa, 
Cua.ndo  en  nuestra  cabana  venturosa 
Me  nombraba  por  tuyo,  y  tú  por  mía: 

Cuando. . .  ¡mas  no,  no  quieras,  Glori  amada, 
Que  refiera  urnas  gustos,  pues  no  intento 
Que  gima  la  memoria  lastimada: 

Iba  á  decirte,  que  en  aquel  mounento 
Que  rucuerdo  la  vüda  ya  pasada, 
No  sé  como  no  muero  de  tormento. 


SONETO  III. 

A  CLOiRI  EN  TRES  MESES  DE  AUSENCIA. 

Tres  icasas  visitó,  Oloirila  hermosa, 
El  sol  dorado  idesde  el  itriste  día 
Que  á  mis  ojos  irobairou  su  alegría 
Con  privarlos  de  ver  tu  luz  preciosa. 
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Desde  entonces!  Ay  'triste!  no  hallo  cosa 
Que  no  .sea  de  dolor  al  alma  mía, 

Y  los  «malfes  (parece  que  á  porfía 
Me  disponen  la  vida  más  penosa. 

Mas  si  deben  ihallair  correspondencia. 
Cuando  los  «tiempos  entren  en  bonanza, 
Los  míales  rigurosos  de  la  ausencia, 

Consuc'lame,   Clorila,  lia  esperanza 
De  que  tu  dulce  y  celestial  presencia 
Sanará  mis  dolencias  sin  tardanza. 

(SONETO  IV.  ! 

EL  DESEO. 

Con  alas  vuelo  de  inmortal  deseo 
A/1  campo  de  ani  graita  pa,storcilla: 
Flores  la  hallo  cogiendo  hacia  la  orilla: 
De  una  fuente  que  es  todo  su  reoreo: 

En  su  falda  las  echa;  yo  la  veo 
Cortar  de  verde  sauce  una  ramilla, 

Y  con  nardo,  violeta,  y  maravilla, 
Una  guirnalda  trenza  con  aseo. 

Cuando  en  .sus  hebras  de  oro  la  ponía. 
Los  pájaros  ican.ta.roni  dulcemente, 
Juzgando  que  era  la  alba  que  sailía: 

Esto  cantaba  Silvio  estando  ausente, 

Y  ansioso  de  la  alegre  coimpaüía 
De  Clorila,  á  quien  auna  tiernamente. 
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SONETO  V. 
EL  SUENO  EN  EL  DIA  DE  CLORI. 

Estando  ausente  .ele  mi  Clori  amada, 
Y  llegado  que  fué  su  alegre  día, 
Púsome  en  su  sabrosa  compañía 
Dormido,  la  visión  más  regalada. 

En  mi  amoroso  pecho  reclinada, 
Los  requiebros  imás  dulces  ile  decía: 
Ella  con  blanda  voz  me  respondía 
En  su  labio  de  rosa  embaí  sama  da. 

Parecíanle  'mirarla  con  los  ojos: 
Mas  toicado  de  envidia  el  dios  M arfeo, 
Tuvo  celos,  no  hay  'duda,  y  di  ame  enojos: 

Y  del  éxtasis,  OI  orí,  en  que  ite  veo, 
Vuelvo  ¡ay  triste!  ¡llorando  ilos  despajos 
Con  que  el  sueño  engañaba  á  mi  deseo. 


SONETO  VI. 

EL  RUEGO  AMOROSO. 

Acaba  de  llegar,  zagala  'mía, 
Al  delicioso  campo,  <dó  te  espera 
El  blando  resplandor,  la  luz  primera 
Del  muy  risueño,  del  reciente  día. 
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¡Si  llegases  ahora!  ¡qué  alegría 
Por  todo*  el  ancho  valle  se  esparciera! 
Con  fresicas  rosas  la  alma  primavera 
Tus  sienes  al  instante  'ceñiría. 

Camrárate  de  amor  requiebras  suaves, 
Con  icáautiico  más  dulce  que  á  la  aurora 
El  coro  alegre  de  las  dulces  aves  

Qué  ¿no  liegas,  ¡bellísima  pastora? 
Acaba  de  aliviar  das  penas  graves 
Del  triste  Silvio  que  tu  ausencia  llora . 

SONETO  VII. 
RESOLUCION  DEL  AMOR. 

En  el  funesto  potro  de  una  cama, 
Que  el  impulso  id-el  mal  labró  violento: 
A  las  sangrientas  imanos  del  itormiemto, 
O  la  muerte,  6  la  vida  un  triste  llama: 

Los  que  escuchan  las  voces  con  que  exclama, 
A  delirio  atribuyen  su  lamento; 
Mas-  yo  que  á  semejanza  suya  siento, 
Tengo  por  bien  el  -mal  que  ansioso  clama. 

Pues  aunque  el  fin  mortal  le  atemoriza, 
No  logrando  descanso,  mira  cierto 
Que  en  su  dolor  la  muerte  ¡se  eterniza: 

Así  mi  corazón  del  fin  incierto, 
C uando  enfermo  de  amor  triste  agoniza, 
De  una  vez  quiere  ser,  ó  vivo,  ó  muerto. 

Entretenimientos  Poéticos.— 16 
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SONETO  VIII. 

LA  SEPARACION  DE  C  LO  RILA. 

Luego  que  de  La  noche  el  negro  velo 
Por  la  espaciosa  selva  se  ha  extendido, 
Parece  que  de  luto  se  han  vesti'do 
Las  bellas  flores  del  .ameno  suelo. 

Callan  las  aves,  y  con  tardo  vuelo 
Cada  cual  se  retira  al  dulce  nido: 
¡Qué  silencio  e¡n  el  va;lile  <se  ha  esparcido 
Todo  suscita  un  triste  desconsuelo. 

Sólo  del  buho  se  oye  el  ronco  acento, 
De  la  lechuza  el  eco  quebrantado, 

Y  el  medroso  ladrar  del  can  hambriento. 

Queda  el  mundo  en  tristeza  sepultado, 
Coano  mi  corazón,  en  el  momento 
Que  se  aiparta  Clorila  de  mi  lado. 

SONETO  IX. 

LA  TRISTE  AUSENCIA. 

Su  manto  recogió  la  noche  obscura 
Que  cobijaba  al  mundo  (tristemente, 

Y  abriéndose  las  puerta s^del  oriente 
Se  asoma  á  su  balcón  la  aurora  pura. 

De  ila  fresca  arboleda  en  la  espesura 
Los  céfiros  susurran  blandamente: 


— 230— 


Desala  el  arroyuelo  su  corriente, 

Y  por  márgenes  Tercies  se  apresura: 

Sus  fragancias  respiran  flores'  suaves, 

Y  llenando  los  vientos  de  armonía 
Requiebros  trinan  las  parleras  aves: 

Todo  el  inundo  se  llena  de  alegría: 
Menos  yo,  que  en  /mis  penas  siempre  graves, 
Ausente  estoy  de  la  zagala  mía. 

SONiETO  X. 

A  LA  VUELTA  DE  OLORI. 

Ya  vuelve  la  desea/da  primavera 
En  alas  de  los  blandos  cetírillos 

Y  el  coro  de  Jos  dulces  paj arillos 
Con  su  voz  la  saluda  lisonjera. 

Del  abundoso  río  la  ribera 
Atrae  con  el  o'lor  de  sus  tomillos 
A  lo.s  simples  y  mansos  eorderililos 
Que  f  atigan  del  monte  .la  ladera. 

Su  zampona  el  pastor  ya  tem¡pla  ufano 
Para  cantar  amores  con  terneza 
A  su  zagala  por  el  verde  llano 


Se  alegra  la  común  naturaleza 
Cuando  vueílve  la  ninfa  del  verano, 
Como  yo  cuando  vuelve  tu  belleza, 
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SONETO  XI. 

A  OLORI  EN  EL  CAMPO. 

A  do  quiera  que  vuelve  el  rostro  hermoso. 
El  rostro  celestial  ¡la  Clori  mía, 
Esparce  coa  sus  ojos  la  alegría: 
Tal  es  de  alegre  su  mirar  gracioso. 

Un  caos  (parecíame  tenebroso 
El  campo,  cuando  á  verme  aun  no  salía; 
Mas  después  que  asomó  su  claro  día, 
Me  parece  un  oriente  luminoso. 

¡Ayj  /mírame,  zagala;  y  tus  ojuelos, 
Con  cuyas  blandas  luces  resplandeces, 
No  los  cubra  la  ausencia  con  sus  velos: 

¡Ay!  mírame  otra  vez,  y  otras  mil  veces, 
Que  el  sol  no  es  tan  alegre  por  los  cielo.s, 
Como  tú  por  los  campos  me  pareces. 


SONETO  XII. 

LAS  TRAMPAS  DE  LA  CAUTELA. 

Con  ,sus  pintadas  alas  rasga  el  viento 
De  libertad  gozando  un  paj arillo, 
Y  cantando  desde  un  verde  árbol  Hilo 
Participa  á  los  prados  su  contento; 
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Tero  apenas  desata  el  dulce  acento, 
Y  el  agradable  son  de  su  piquillo, 
Cuando  el  más  cauteloso  castorcillo 
Mil  redes  le  dispone  aquel  momento. 

A  cautiverio  duro  reducido, 
Melancólico,  triste,  y  -pesaroso, 
En  lágiriimas  su  canto  iba  convertido: 

¡Ah  paj arillo  incauto!  riguroso 
Eis  tu  esita;do  infeliz,  porque  has  caído 
Como  yo,  en  la  red  del  cauteloso. 

SONETO  XIII. 

DE  AGRADECIMIENTO. 

No  necesitas,  no,  niña  preciosa, 
De  tu  garbo,  'donaire  y  gentileza: 
Para  ser  estimada  con  presteza, 
Eres  á  más  de  linda,  muy  graciosa. 

Estando  en  la  ciudad  más  popullosa, 
Cual  viajante,  que  yerra  en  la  maleza, 
M  e  rec  i  ó  m  i  ca  r  i  ñ  o  1 1  u  terneza : 
¿Puede  darse  entre  dichas  mayor  cosa? 

Mil  gracias  te  repito  cada  día, 
En  la  noche,  en  la  tarde,  en  la  mañana, 
Recorriendo  tu  amoir  y  gallardía: 

Y  á  pesar  de  la  ausencia  más  tirana, 
Un  altar  te  levanto  en  la  alma  mía, 
Donde  adoro  tu  imagen  soberana. 
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SONETO  XIV. 

DE  LA  HERMOSURA. 

Mira  esa  rosa,  Lisi,  en  la  mañana 
Con  lias  perlas  del  alba  enriquecida, 

Y  en  trono  de  esimeralldias,  tan  erguida 
Que  ipáreee  del  campo  soberana. 

No  tanda,  aunque  la  miras  'tan  ufana 
Em  verse  por  lois  vientos  sacudida, 

Y  advertirás  entonces  convertidla 

En  mustia  palidez  su  hermosa  grana. 

No  de  otra  suerte,  Lisi,  tu  belleza, 
Cual  si  de  eterna  fuese  su  esperanza, 
Te  adoima  de  gallarda  gentileza; 

Pero  vendrá  la  muerte  sin  tardanza, 

Y  marchito  el  verdor  de  su  entereza. 
Del  trono  la  hará  caer  de  la  privanza. 

SONETO  XV. 

DE  LA  JUVBNTÜD. 

¿No  ves  ese  cilavel  ya  deshojado, 
Por ; la  cruefldad  del  cierzo  enfurecido: 
Tan  muerto,  que  parece  enternecido 
Las  exequias  Je  cantia  triste  el  prado? 

Pues  ayer  se  ostentó  tan  encarnado, 
Tan  fragante,  ta.n  veíale,  tan  lucido, 
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Que  entre  el  vistoso  ejército  florido, 
Por  «-alan  de  la  selva  fué  estimado. 

Así  será  tu  'muerte  lastimosa, 
Y  no  tarde  tampoco;  aunque  reflejo, 
Que  presumes  de  una  alma  muy  fogosa. 

¡  Pronóstico  fattal!  mas  te  aconsejo, 
En  píPeauio  deil  retrato  de  la  rosa, 
Que  este  clavel  te  pongas  por  espejo. 

SONETO  XVI. 
CLORI    A    L I S  I  . 

¿Para  qué,  bella  Lisi,  el  triste  caso 
De  la  parca  fatal  tu  musa  entona. 
Si  con  lúgubres  metros  me  ocasiona 
Recuerdos  de  mi  "mona"  en  el  ocaso? 

No  TWes,  Lisi;  mas  si  el  llanto  acaso 
De  justicia  se  debe  á  su  persona, 
Lloremos  ambas  mi  difunta  "mona," 
Llevándola  con  versos  al  Parnaso. 

Mientnas  vivió  ¡memoria  lastimera! 
Nos  h atiababa,  acaso  agradecida, 
Si  no  á  nosotras,  al  durazno  ó  pera: 

Y  al  hacernos  su  eterna  despedida. 
Nos  recordó  en  su  escena  (postrimera, 
Lo  que  somos  ¡ta y  Lisi!  en  esta  vida. 
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SONETO  XVII. 
CONTRA  EL  AMOR  COMUN. 

Tienes  una  alma,  Gil,  tan  afectuosia, 
Que  con  el  ciego  dios  hace  pareja, 
Ni  hace  gesto  á  la  moza,  ni  á  la  vieja, 
Quiere  tanto  á  la  fea,  como  á  la  hermosa. 

¡Diehosia  ©Lia  mili  veces!  sí,  dichosa, 
Que  entire  buenas  y  malas  se  festeja, 
Conforme  con  el  uso  de  la  abeja, 
Qiue  no  hace  entre  las  flores  otra  cosa. 

Pero  cuidado,  Giil,  que  si  examinas 
Tus  vuelos  á  los  suyos  inferiores, 
Acaso  temerás  funestas  ruinas: 

Que  en  el  cam¡po  común  de  los  amores 
Como  también  hay  flores  con  espinas, 
Puedes  llorar  picado  entre  las  flores. 


SONETO  XVIII. 

A  FILENO. 

Cuando  por  una  estrellia  venturisa 
Juntado  el  cielo  santo  nos  había, 
Vivíamos  en  acorde  compañía 
En  esa  para  mí  ciudad  dichosa; 
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Mas  después  que  la  isuerte  rigurosa 
A  esta  corte  de  México  me  envía, 
Ya  parece  que  pierde  su  armonía 
Nuestra  amistad  sagrada  y  deliciosa.  s 

Debieras  ser,  Fileno,  más  amante, 

Y  con  f  ira  neo  papel  estar  conmigo, 
Como  yo  estoy  contigo,  aunque  distante. 

¿Te  ofendo,  mi  Fileno,  en  lo  que  digo? 
Pues  prometí  la  enmienda  en  el  instante 
Qiue  escribas  con  mías  gamas  á  tu  amigo. 

SONETO  XIX. 

EXCLAMACIONES  DE  UNA  MUJER 
GELOSA. 

Vino  ya  el  desengaño  al  amor  mío: 
Vino'  aunque  tarde  sin  ningún  provecho. 
¡Desengaño  fatal!  que  dá  por  hecho, 
Por  ingrato  y  eterno  tu  desvío. 

En  este  instante,  desde  el  centro  umbrío 
Se  lanza  á  mi  alma  el  infernal  despecho: 
A  fuera  siale  del,  ardí  ente  pecho, 
Buscando  á  Fabio,  ciego  eil  albedrío. 

¡  Ay,  caro  dueño !  cesen  tus  rigores, 

Y  benigno  te  (muestra  á  mis  desvelos: 

¿No  me  oyes?  ¿No  te  mueven  mis  el  amores? 

Apiádense  de  mí  los  altos  cielos, 
Que  viendo  tan  trocados  mis  amores 
En  efl  abismo  muero  de  los  celos. 
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SONETO  XX. 

LA  CAIDA  DE  FAETON. 

Rodaba  el  carro  intrépido  Faetón 
Sobre  montes  de  grana  y  de  carmín, 

Y  formaba  de  nubes  un  motín 
En  la  flamante  aurifica  región. 

Los  ailígeros  potros  la  ocasión 
Del  mal  gobernador  sienten,  y  a,l  fin 
Haciendo  burla  de  su  mano  ruin 
A  la  Eitióipia  convierten  en  carbón. 

Brotando  1  lamias  le  Mamó  Titán, 

Y  en  la  cara  mostrándole  desden 
Le  dice,  corrigiendo  su  ademán: 

Que  le  sirva  de  ejemplo  este  vaivén 
Que  en  las  manos  inútiles  no  están 
Las  rienidais  del  gobierno  nunca  bien. 


NOCHE  TRISTE 


. .  .Mihi  se,  non  ante  o-culis  tana  clara,  vi  venda: 
Obtulit,  et  pura  per  noctem  imluoe  refulsit 
Atoa  Parens. 

VIH.,  "Aeneid.,"  iib.  2o. 


No  de  Artemisa  el  túmulo  famoso, 
Caros  hermanos  míos, 
De  mi  llanto  esta  vez  será  argumento; 
Ni  el  sepulcro  de  Adonis  fabuloso 
Soñados  desvarios 
Me  inspirará  icón  triste  sentimiento: 
De  otra  causa  me  siento 
Intimamente  herido: 
De  otro  objeto  me  siento  conmovido. 
De  nuestra  tierna  madre  el  triste  'caso, 
El  fatal  aecidenite, 

Que  ila  lile  va  á  (las  «omibrais  de  <su  ocaso, 

Eis  el  asunto  que  mi  imusa  llora, 

Y  el  dolor  vehemente, 

Que  me  traspasa  ahora. 

Ya  mi  Manto  en  corriente, 

De  los  cansados  ojos  desprendido, 

A  mezclarse  desciende  (dirigido 

Con  lo  que  Moran  vuestros  turbios  ojos. 

A  contemplar  'me  excita  la  tristeza 
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Los  fúnebres  despojos 
De  ila  naturaleza. 

Ya  el  sol  .se  apaga,  y  á  sus  luces  bellas, 
Pregonando  de  Dios  las  [maravillas, 
Suceda  el  resplandor  de  lais  estrellas. 
Yia  ino  ¡cantan  ¡las  tiernas  avecillas 
Las  dulces  tonadillas, 

Que  alegraban  la  fuente,  el  bosque,  el  prado. 
Ya  ila  noche  lia  (llegado:  , 

Y  da  cara  /troicándose  del  amundo, 
Parece  que  se  torna  moribundo 
A  su  ¿primer  estado. 

Un  silencio  profundo 

Guardan  todos  los  entes 

De  la  naturaleza  diferentes. 

Solo  él  fúnebre  canto 

Con  que  (pasan  la  noche  buhos  roncos» 

Melancólico  suena, 

Esparciendo  el  espanto  . 

Entre  icaducos  troncos. 

Todo  conspira  á  renovar  la  pena, 

Que  isiente  el  aluna  mía: 

Y  corriéndose  ail  punto 

El  velo  de  imi  opaca  fantasía, 

-Se  <me  pone  delante 

De  imi  copioiso  ¡tonto  el  triste  asunto, 

El  mayor  de  imis  bienes  ya  difunto. 

Desde  luego  mi  madre....  ¡Ay  madre  amante 

¡Ay  madre  la  máiS  tierna! 

Tu  imagen  esiculipida 

En  ¡mi  triste  /memoria,  se  hará  eterna 

Todo  el  amargo  tiempo  ide  mi  vida. 


— 240 — 


La  noche  silenciosa 
Parece  que  camina  adormecida, 

Y  /como  inuinca  ¡ay  triste!  perezosa. 
En  vano  el  sueño  puilsa 

Las  delicadas  puertas  del  sentido, 

Si  el  corazón  repulsa 

El  descanso  del  cuerpo  'apetecido. 

Ai!  dolor  compelido, 

Mi  id  uro  lecho  regaré  con  llanto. 

La  icabeza  reclino,  y  entre  tanto 

Me  salta  el  icorazóin  dentro  'del  pecho. 

Cierro  líos  ojos;  hiéreme  el  espanto: 

Diligencias ....  ninguna  es  «de  provedho 

Para  aliviar  mis  imiernbros  fatigados: 

Mi  espíritu  flaquea 

Con  tantos  pen sarmientos  atropados: 

Y  agitada  la  idea, 

A  mi  madre  parece  que  estoy  viendo. . . . 

¡Ah!  lance  el  miá.s  tremendo, 

Cuando  en  mortales  ansias  agonizas. 

Tu  cuerpo  venerable 

Ya  ise  convierte  en  lúgubres  cenizas. 

Después  que  una  imirada, 

Extremo  de  tu  angustia  apoderada, 

Al  resto  inconsolaible 

De  los  hijos,  que  cercan  tus  despojos, 

Le  diice  ya  eclipsada, 

El  tierno  último  vale  de  tus  ojo'S. 

De  repente  por  toda-  la  morada 
E3  llanto  suena,  se  levanta  el  grito: 
Ya  ise  escuchan  dos  ayes  Ide  un  "Alejo," 
Que  esparcen  el  dolor  en  el  distrito. 


— 241 — 


Ya  un  "Franciscano' f  perplejo 
Con  el  súbito  mi,  la  vestidura 
Rasga  á  su  pecho  blando: 

Y  "Juana,"  la  mujer  ele  más  ternura, 
M  cadáver  helado  está  abrazando,. 
Mientras  que  en  dos  torrentes  de  amargura 
Se  van  sus  duiie.es  ojos  transformando. 

Y  tú,  que  ¡noticioso 
üel  rnail,  que  por  entonces  amagaba. 
En  camino  te  pones  presuroso, 

Y  llegas  al  oicaso  idonde  acaba 

De  apagarse  lia  iluz,  cuyos  ardores 

Tuviste  por  'mejores 

Que  los  -del  aflto  sal:  di  ¿qué  sentiste 

All  saber  la  catástrofe  más  triste? 

''Blas"....  ¡Oh!....  imi  idu'lce  hermano, 

Tú  que  enno'bleices  el  linaje  humano, 

Porque  tus  sentimientos 

No  -tiene  otro  hijo  iguales. . . . 

¿Qué  sentiste?  ¡ay!  ¿diréilo?  tus  lamentos 

Lilenaron  ide  gemidos  á  los  vientas. 
Tú  dijiste  á  Jos  (techos  ¡celestiales, 
Cayeran  sobre  tí;  y  á  tus  querellas 
Parecían  'moverse  las  estrellas. 

Mas  el  Señor  que  cuida  de  tu  pena, 

Po¡r  la  cual  estuviste  desmayado, 

Tiernamente  excitado, 

La  itemipestad  ide  tu  ánimo  serena: 

Con  que  ail  fin  del  quebranto 

Procura  s  t  e  p  i  a  doso 

Enterrar  con  ¡decencia  el  cuerpo  santo. 


— 242 — 


\  Dichoso  ¡ay!  sí,  dichoso 

Tú,  que  ejercitas  la  (piedad  humana! 

Mientras  que  yo  ¡privado  ipor  el  cielo 

De  este  ú'lti>mo  consuelo, 

A  la  suerte  me  quejo  nías  tirana 

Eü  taro  remoto  suelo. 

El  corazón  se  afana 
¡  Ay,  imadre,  madre  unía ! 
Suspira  nido  .tres  años  ¡que  pasaron 
Desde  eil  postrero  día, 
Edq  que  aimo.rosaimente  une  estrecharon 
Los  mismos  brazos  que  icoroitemplo  yertos, 
Hasta  el  terrible  instarote, 
Que  á  ría  región  te  iMeva  de  ¡los  muertos. 
¿Coro  qué  fueron  entonces 
Tus  postreras  ternuras? 
¡Oih  penas  las  anas  duras. 
Capaces  ide  ablandar  dos  ¡mismos  bronces! 
¿Con  que  ya  para  siempre  une  dejaste, 
Amada  madre  imía, 

Y  sin  que  yo  te  viera  te  ausentaste? 

¡Olí.  si  me  hubiera  /hallado  en  tu  agonía 
Sobre  este  (mismo  pecho, 
Reclinatorio  á  tu  cabeza  santa 
Te  hubiera  el  aimor  hecho: 

Y  agitaido  al  latir  de  tu  garganta, 
De  los  ojois  saliera  el  illanto  mío, 
Para  templar  el  frío, 

Que  ise  fuera  extendiendo 
Por  tu  afligida  cara, 

Que  otra  vez  me  parece  estarle  viendo. . , . 
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Tail  vez  irne  iconsolara 
En  este  t ranee  fiero 
Con  ila  memoiria  del  "á  Dios"  postrero. 
¡  Miserable  de  «mí,  que  mo  he  podido 
Abrigar  en  imi  seno  los  allientos, 
Que  exhalaron  tus  últimas  boqueadas! 
Fallece  él  /corazón,  fallece  herido 
Con  agudos  tormentos. 

Al  dolor  trastornadas 
Lias  pétentelas,  se  turban  acá  dentro. 
Por  todas  partes  el  .pavor  encuentro 
De  imágenes  sombrías, 
Hijas  de  mi  cuidado, 
Que  -el  acerbo  doilor  lia  fabricado. 
Abrese  ya  un  sepulcro  cavernoso: 
Hórrida  tumba:  lúgubres  bugías: 
Mell  aneó  1  lea  rama 
De  ciprés,  y  de  pálida  retama 
Se  esparee  en  el  recinto  pavoroso. 
¡  Ap  a  rat  os  f  u  n  e  stos ! 
Funerales  me  asustan  ya  dispuestos. 
Hieren  ya  mis  oídos 
Los  ayes,  los  lamentos,  los  gemidos. 
Tristes  exequias  ¡iay!  ¡qué  doloroso 
Espectáculo  ¿ay  cielos!  estoy  viendo! 
Exequias  de  mi  madre  ¡ay!. . . .  Sepultada 
Mi  traspasado  amor  ¡la  está  sintiendo, 
Contemplando  su  lóbrega  morada. 

La  turbación  pesada 
Del  letargo  me  vuedve:  un  sudor  frío 
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M  e  cu  br  e  ide  los  pies  á  la  cabeza: 

Co¡B  súbita  estrañeza 

Muye  cansado  el  brío. 

i  Oh,  de  los  cielos  Soberana  Ailteza, 

Que  imperas  lias  nocturnas  sombras  mustias, 

Envía  ¡las  descaídas 

Luces  del  alba,  viendo  mis  angustias! 

Más  -que  nunca  pesadas 
Las  (horas  se  figura  ell  laikna  unía, 
Cuando  eiülas  como  siempre  van  volando. 
Desiciendie,   oh   numen  blando,  ¡ 
Sobre  'mis  'tristes  párpados,  que  el  día 
Sus  luces  apresura 
Tiras  de  la  noche  obscura. 
Presé nitate  á  mis  ojos  (desvedados 
Con  semblante  risueño.... 
Mas  ¡  que  al  icontrario  se  (presentía  ed  sueño 
A  los  ¡que  tiene  el  susto  acobardados! 
Miro  por  todos  lados 
De  macilenta  «parca  los  trofeos. 
Aridos  esqueletos  descarnados 
Ocupan  los  obscuros  mausoleos.... 
¡Oh  huesos  á  imis  o}os  venerables, 
Cuya  vista  ime  infunde 
Motivos  de  dolor  interminables! 
Mi  ánimo  se  eonfunlde, 
Y  entre  congojas  vuelvo  en  mis  sentidos, 
Estropeado  ¡iaiy  dolor!  icón  (tantos  imales. 
De  <la  espantosa  noche  ¡los  umbrales 
Ya  desaparecidos, 
Se  escucham  los  acentos  repetidos, 

Entretenimientos  Poéticos.— 17 
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De  las  canoras  aves, 

Que  con  voces  suaves 

Hacen  á  su  Creador  salva  sonora. 

A  vista  ide  la  aurora 

Doy  las  gracias  á  Dios,  de  que  me  había 
Deja ilo  ver  ¡la  iluz  del  claro  día. 
Mas  sin  dejar  de  ver  la  más  aimada 
Imagen  que  en  la  dócil  fantasía 
E¡1  sueño  me  dejo  tan  bien  copiada. 
Que  borrarse  no  puede  ya  en  la  vida; 
Como  cosa  en  eü  alma  retratada, 
Y  en  todas  sus  potencias  recibida. 

Y  si  estarás  ¡ay  madre!  en  mi  imemoria 
Que  con  (Mices  recuerdos  te  venera, 
Como  estrella  que  luce  en  la  alta  gloria: 
Y'  mi  aimor  que  sin  tí  se  con  s  id  era, 
Te  Mora  eternaimente: 
Te  llora  ¡ay  madre!  para  siempre  auseii 

Sí,  mi  ¡madre  dichosa:  imieutras  tu  alan 
Con  eterno  ¡laurel,  gloriosa  palma, 
Allá  sobre  los  cielos  se  ¡pasea, 
Mi  turbio  llanto  enjuto 
En  ui i  extenuado  rostro  jamás  sea; 
Porque  ero  tu  hijo  se  vea 
Que  te  paga,  aunque  corto,  este  tributo. 


—246— 


RATOS  TRISTES 

Optima  quaeque  dies  miseris  mortal  ibus  aevi 
Prima  fug.it,  subeünit  moiibi,  tristisque  seneetus, 
Etl  labor,  et  durae  rapit  inele^meutia  mortis. 

VIH.,  "Aeueid." 

DEiDICATORIA. 

Xoü  haec  ingenio,  non  hace  .compo  n  i  mus  arte: 
Materia  est  propriis  ingeniosa  nialis.  . . . 

OVI1).,  Td.sk  Eleg.  5a.,  Itb.  lo. 

Informes  versos  míois, 
A  cuya  voz  responden  icón  sus  ecos 
Los  cólica  vos  peñascos,  troncos  huecos, 
Los  ailitos  montes,  y  lois  hondos  ríos: 
Quedaos  entre  estos  páranlos  sombríos, 
Que  en  las  grandes  ciudades 
Xo  suena  bien  el  tono  querelloso, 
Propio  de  las  profundáis  solé. la  ¡des. 
Mas  ;ay!  que  vuestro  acento  lastimoso 
Traspasando  los  límites  debidos. 
Penetra  /los  olidos 

De  un  iinmen  de  la  tierra  el  más  pia.doso. 
Este,  siendo  una  imagen  expresiva 
Del  T od opoid  er oso, 
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Os  11  aun  a  á  su  presencia: 

Idos  pues  á  fcuiímpilir  con  la  obediencia, 

Y  sus  (plantas  besad  cuando  ©<s  reciba. 

Le  encontraréis  acaso 
Elevando  su  mente 
Sobre  las  altas  eiimas  del  Parnaso: 
1)6  el  sabio  presidente 
De  aquel  excelso  coro 
La  suave  ílina  ,de  oro 
Pone  en  su  sacra  imano: 

Y  á  las  cuerdas  sonoras  J 
(Jomo  heridas  de  plectro  soberano, 
Signen  alegres  Piérides  icanorais. 

['ai'éoeime  escuchar  la  docta  Olio 
luí!  aína  da  de  im-úsica  tain  rara, 
Que  en  fuerza  de  su  heroico  poderío 
El  tiempo  que  pa<st>  vuelve  la  cara, 
Cantándole  ¡por  tonos  diferentes, 

Y  colocando  en  su  feliz  «memoria 

Los  sucesos  ¡más  grandes  de  la  historia, 

Einíipresas  arduas  de  gloriosas  gentes. 

O  las  voces  de  Uraniia  ¡cuyo  aicento 

Subiéndose  hasta  el  ailto  firmamento, 

Paja  a  sus  ojos  luego 

Orbes  bañados  de  iluciente  fuego, 

Que  rodando  en  sus  ejes  eterna  les, 

Caminan  por  los  campos  celestiales. 

0  el  eáritk)  de  otra  hermana  de  las  nueve 

Que  agitada  tal  vez  icón  ¡la  armonía 

Que  el  nuevo  Ajpolo  imueve, 
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Quiere  seguir  con  ¡pasos  ele  garganta 
Alguna  sintonía 

Al  compás  que  la  música  levaaiiha. 

Si  le  liallá  re  i  s  así  tan  'divertido, 
O  en  otros  ejercicios  destinado, 
A  gurda  os  á  que  esté  desocupado:  . 

Y  en  tono  «reprimido 

L )  ac  i  d le  de  mi  i  parte •  (1) 

(|ue  os  dispense  iaS  faltas  en  el  arte, 

Y  adornos  no  docentes 
Para  sacar  la  cara 
Entre  las  emitas  gentes: 
Vuestro  lenguaje  ruido, 

Que  jamás  esperasteis  el  que  haiblara 

Sino  á  las  sondas  ¡peñas; 

porsque  mi  ingenio  ia>l  fin  daros  no  pudo 

Sino  cosas  pequeñas, 

N«giín  las  facultades  que  tenía.,.. 

¡Ay!  ¡pobres  de  imás  versos  ! 
Ai  as,  si  seguros  vais  de  hados  adversos, 
Id,  hijos  de  )m\  escasa  fantasía, 

Y  del  númein  que  oís  digo  en  -los  altares 
Ofreceréis,  primero  que  pesares, 

131  respeto  y  amor  del  que  os  envía. 


(l)Esto  <pie  dije  en  um  tieim,po  á  la  persona 
rivada  que  aquí  se  entiende,  digo  también  alio 
a  á  los  que  hubieren  de  leer  mis  "Ratos  tris 
tes." — A. 
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RATO  PRIMERO. 

M  1  F  A  N  T  A  S  I  A. 

.\  i  o  vi  ai  li  i  poico  i)  (1  ría , 
Que  siento  como  daños 
De  mis  modestos  infelices  anos, 
Enferma  de  mi  iniisa  la  alegría. 
Va  inó,  como  solía, 
('a ntar  de  los  pastores 
Ino-eentes  a-mores: 
Va  no  canta  las  s  limpiéis  zagü lejas 
Coronadas  de  ñores 
Tras  ¡de  blancas  ovejas. 
Va  .no  icanta  ¡ay  de  mí!  la  "Doris"  )>el la. 
Ni  la  "Clori"  serrana; 
Esta  grata,  y  aquélla 
Tan  cruel  como  lrernioisísi¡ma  tirana. 
Va  üe  influye  otra  estrella; 
Otra  estrella  ide  aspecto  rigoroso: 
Y  mudada  la  alegre  perspectiva 
Del  tiempo  venturoso, 
Los  males  llora  de  mi  suerte  esquiva. 
¡Ay  musa!  ¡ desgraciada  musa  mía! 
Tras  60]  alegre  canto 
Vaya  tu  triste  llanto, 
A.l  modo  que  la  noche  sigue  al  día. 
Este  alivio  me  da  en  lais  ocasiones 
Que  la  alma  dolorida 
Quiera  llevar  con  menos  aflicciones 
Los  "Ratos  tristes"  de  mi  amarga  vida. 
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Asi  exclamaba,  cuando 
En  éxtasi  quedo  mi  fantasía: 
Entonces  paree  ion  ne  que  veía 
Una  deidad  llorando; 
Mi  misma  musa  que  invocado  labia. 
Era  su  postro  ya  marchito  y  feo, 
Sin  luz  sus  ojos,  como  amedrentados 
Al  ruidoso  tropel  'de  mis  cuidados. 
Su  cabellera  ;ay!  blanca  y  sin  aseo: 
Toda  su  contestura 
A  la  corva  figura 
De  la  triste  vejez  unuy  iseine  jante. 
¡Qxié  aspecto  tain  extraño  al  que  tenía! 
Pone  en  mi  mano  un  lúgubre  insitrumo.nl o, 
Unísono  al  que  ipitlsa  la  Elegía, 
De  ébano  negro:  y  en  el  mismo  insla.nie 
Me  celia  sus  brazos,  y  con  raudo  vuelo 
Por  los  vientos  se  «silbe 
Hasta  entrarse  en  el  seno  de  una  nube 
Que  le  sirvió  como  de  O'bscuro  velo. 
Del  letargo  volví;  pero  agitados 
Como  de  un  grave  ensueño  ¡mis  sentidos, 
Leva.nto  hasta  tos  cielos  mis  gemidos, 
ívn  lágrimas  los  ojóiS  enupaipados. 

RATO  II. 

É  L    D  E  S  T  I  N  O  . 

En  vano  me  resisto  á  la  fortuna, 
nne  me  arrastra  ¡ay  dolor!  en  euaJquler  caso 
va  poderosa  •diestra  del  destino, 
esde  mi  alegre  cuna 
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Hasta  las  tristes  sombras  de  mi  ocaso, 
.1  mis  pasos  señala  su  camino. 
Luego  que  esto  imagino, 
¡Oh  numen  soberano! 
I 'a  rece  que  me  toma  de  la  mano 
Una  ciega  deidad;  mi  propia  suerte, 
Que  tropezando  en  diferentes  males, 
Me  lleva  ¡por  lois  Tumbos  de  la  muerte 
Hasta  tocar  ¡lats  puertas  eternales. 

Deidad  tan  «melancólica  y  sombría, 
De  mi  confusa  idea 
Como  de  cueva  lóbrega  salía  ; 
Pero  una  luz  que  en  ¡la  aluna  icentallea, 
Hiija  graciosa  idel  autor  del  día, 
Disipa  tnoche  tanta. 
Ya  veo  una  imano  santa, 
Que  leyes  iimiponiendo  á  mi  camino 

Me  dirige  al  alcázar  de  la  gloria  

¡Oih,  eellesitial  mansión  de  mi  destino! 
Que  al  salir  de  esta  vida  transitoria. 
Se  presenten  abierta». 
A  mi  aluna  pobreci lia  vuestras  puerl  as. 

RATO  III. 
LA  PEinSEíOUOION. 

Mira,  Oilori,  este  caunpo,  cuyas  flores 
Me  pintan  aquel  prado, 
1)6  alguna  vez  holgóme  tu  hermosura 
Con  sus  blandos  amores. 
En  tus  «abrogáis  faldas  recostado 
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Yióme  ¡la  aurora  pura 

JuiiutaT  con  el  recato  la  ternura. 

¡D  lidiosa!  ¡ay!  sí,  ¡(lidiosa  la  mañana, 

(¿ue  en  este  instante  ocupa  imi  niemoria! 

Entonces  imi  fortuna  voló  ufana, 

Y  ¡nevóme  á  lo  excelso  de  tu  gloria. 

Paréceme  actúa  límente 
Que  de  da  veles,  azucenas,  rosas, 
Estoy  ciñendo  itu  nevada  frente. . . . 
¿Te  acuerdáis?  ¡ay!  ¿te  acuerdas  de  estaos  cosas? 
Yo  une  acuerdo  que  entonces  penetraida 
I>e  mis  tiernos  amores, 
Desataste  una  cinta  colorada 
A  tu  rojo  cabello, 

Y  trenzando  con  elJa  hermosas  flores, 
Tejiste  un  lazo,  y  ime  adornaste  el  cuello. 
¡Oh,  qiaé  lejos  que  fueron  de  do  estamos 
Estas  suaves  fruiciones! 

De  tus  países  ¡ay  Clori!  nos  privamos 

Por  grandes  enemigas  turbaciones, 

Que  declararon  guerra 

A  ¡la  amistad  mías  dulce  y  «más  sencilla. 

¡A,y,  pobre  serranilla! 

¿Y  cuándo  volveremos  fi  tu  tierra? 

RATO  IV. 

MI    SOLE D  A  D . 

Extendiendo  la  vista  por  el  prado, 
Mientras  que  imi  tormento 
Arranea  de  imi  pecho  fatigado 
Suspiros  con  que  lucro  el  firmamento. 
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Tal  vez  me  ofrece  asiento 

En  quieta  soledad  bosque  sombrío: 

Tal  vez  del  claro  río 

La  ruidosa  corriente 

A  su  onilla  ime  dice  que  irae  siente. 

Aquí  del  Llanto  mío 

Son  confidentes  mudos 

Groseros  troneos  y  peñascos  rudos, 

Pues  con  ellos,  no  obstante  su  dureza, 

Parece  que  se  alivia  mi  tristeza. 

No  por  esto  me  nombres, 
!()h  Zoilo!  aquel  filósofo  de  Atenas  (1) 
Sepultado  en  . desiertas  soledades; 
Yo  no  soy  enemigo  de  los  hcimibres, 

V  sólo  por  mis  penas 
Antepongo  el  retiro  á  las  ciudades. 

V  aunque  entre  muchos  de  ellos  me  imagino 
Como  entre  hambrientos  lobos  mansa  oveja 
Pe  nadie  formo  queja, 

Porque  así  lo  dispone  mi  destino. 

RATO  V. 

LA  INGRATITUD. 

Eista  es  la  misima  fuente 
A  cuya  suave  <trasipai'ente  linfa 
Su  blanco  cueri>o  mi  adorada  ninfa 
Daba,  del  ano  en  ,1a  estación  ardiente. 


(1)  Timón  el.  misiantroipo. — A. 
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El  escarnióse  dios  de  la  comiente 
Por  entre  aquellos  verdes  carrizales 
Be  asomaba,  se^rm  me  persuadía 
101  cu  i  da  doso  a.mor  que  le  tenía. 

Una  ocasión  salió  de  los  cristales. 

Y  en  las  vendes  orillas 
Kriiula.iKlonois  las  tiernas  floree  illas 
La  máis  pintada  alfombra, 

Y  frescos  sauces  su  agradable  sombra, 
Eri  brazos  de  mi  dueño 

Sus  blandas  alas  extendióme  el  sueño. 

Abitada  de  amor  la  fantasía, 
Veo  que  del  alto  cielo 
Desciende  ¡la  alma  Venus  que  traía, 
En  Ipis  brazos  á  &11  hijo  pequeñuelo. 
Did  éter  ilumínase  el  espacio, 
Oomio  cuando  la  aurora 
Se  asoíina  en  el  palacio 
Del  rubio  oriente,  y  la  mañana  dora. 
Llegóse  la  deidad  resplandeciente, 
Las  manos  extendió  su  tierno  infante, 

Y  con  cadena  de  oro  refulgente 

Al  albo  cuello  de  m'i  ninfa  aimante 

U«ni6me  en  el  instante.... 

¡Oih  dicha  sin  ki'uail,  que  :1a  firmeza 

A  má  aimor  prometía 

De  una  grande  belleza! 

F^a  visión  lisonjea ndoime  seguía; 

Pero  el  .misto,  que  en  eil  alma  rio  cabía. 

Del  raptó  míe  volvió,  dando  á  mi  dueño 

Razón  e.ntera  de  tan  dulce  sueño. 
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Luego  el  cariño  s¡e  asomó  á  sus  ojos, 

Y  su  gracia  hechicera 

Brillo,  riendo  ipot  sus  labiois  irojos. 
¿Quién  con  estos  ipronósticos  temiera 

En  un  peono  mudanza? 

Alas  ¡ay!  que  puso  fin  á  mi  esperanza 

La  ingratitud  más  fiera. 

Sí,  Fileno,  sí,  amigo:  y  la  memoria 

De  éstos  ¡ay!  dichoisísiimos  ¡lugares, 

Suscita  mis  pesares, 

Ha»cién>do»me  pagar  aquella  gloria, 

Que  hoy  tramsfonma  mis  ojos  en  dos  mares. 

RATO  VI. 
Mí  Oltl^ANDiVl). 

Seis  ilusí-ros  ha  que  vi  la  tlunvbre  pura: 

Y  en  iC^paciOiS  tan  breves, 

De  infortunios  sufrí  golpes  fatales. 
Lleváronse  ú  la  horrenda  sepultura 
A  imi  padre  ¡ay  de  mí!  parcas  aleves, 
Mejor  que  por  .sus  años  por  sus  males, 
Cuando  cuarenta  auroráis  no  cabales 
Eran  toda  mi  edad....  Tú,  madre  unía, 
Hechos  tus  ojos  tristes  manantiales, 
Me  contaste  esto  mismo  en  algún  día: 
Que  pidióme  mii  padre  moribundo,  \ 

Y  con  débiles  brazos 

Me  dio  lots  ¡tiernos  últimos  abrazos: 
Que  partióse  por  último  del  munido, 
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De já nd orne  su  Maulo  en  rostro  tierno 
Putees  reliquias  del  áimor  paterno. 

Parece  ¡ay  padre  amado! 
Que  á  la  tristísima  hora  de  tu  muerte 
Llorabais  uni  orfandad,  más  que  tu  vida. 
¡Oh,  si  crecido  hubiera  yo  á  tu  lado! 
Entonces,  de  la  ¡suerte 
Que  estorba  la  caída 
Al  pequeñuelo  airbusto 
El  árbol  de  la  ¡selva  ¡mías  robusto, 
De  la  mi  sima  manera  sostenido 
Contra  el  recio  huracán  de  imi  fortuna, 
De  una  caída  importuna 
Con  tus  brazos  me  hubieras  defendido. . . . 
E.n  mi  lúgubre  idea, 
De  la  brillante  dimáigen  'de  imi  paldre 

Un  rayo  centellea  

Aisí  m¡e  lo  pinto  mi  dulce  ni  adre. . . . 
Mi  dulce  íinadre....  sí.  Tampoco  existe: 
Con  su  esposo  ¡bajó  al  sepulcro  triste. 
¡Quién  Alorara,  cual  debe,  estos  asuntos!,  .  , 
De  mis  padres  fragimentos  venerables. 
Que  ocupáis  la  región  de  los  difuntos, 
Para  siempre  duraibles 

Seréis  en  >mti  memoria: 

V  aunque  está¡n  cual  ¡luceros  en  la  gloria 

Las  almas  inmofrtales 

Que  os  insipiraban  el  vital  aliento, 

Mis  ojos  han  de  ser  dos  manantiales, 

Que  lloren  vuestro  triste  apartamiento. 


RATO  VIL 


LA  FUGA. 

Bsitos  ilos  boisqucs  son  ¡muy  venturosos 
Do  azorada  m  entró  mi  i>a  store  illa, 
Huyendo  de  dos  liados  rigurosos. 
Esta  la  potbrecilla 
Cabana  de  humildísimos  ¡pastores 
Que  la  hoispedó  contenta. 
Salve,  Lugar  feliz,  que  en  la  ¡tormenta 
Que  turba  to>do  el  mar  de  mis  aimores, 
Vuestra  fecunda  afortunada  orilla, 
Gomo  seguro  (puerto 
Se  ofrece  á  imi  agitada  naveeilila. 
Salve  mili  veces,  .delicioso  huerto: 

Y  de  frutos  sazonéis  y  abundantes 
Os  colime  el  alto  cielo: 

El  verdor  se  eternice  en  vuestro  suelo, 

Y  la  paz  en  sus  buenos  habitantes. 

; Tristes  memorias!  ¡ay!  bosques  espeso 
De  fértiles  perales, 
lr  abundosos  camuesos .... 
Entre  estos  vendes  árboles  frutales 
Habitaba  la  duilce  Clori  mía. . . . 
No  me  acordéis,  oh  ninfas  cariñosas, 
Vosotras,  que  escuchasteis  tanto  día 
Nuestra  ternura  en  platicáis  sabrosas, 
No  me  acordéis  ninguna  de  sus  cosas. 
No,  ninfas,  me  acordéis  cuando  sacaba 


— 258— 

De  su  oloroso  seno 

Las  manzanas  ¡maduras  que  cortaba 

De  vuestro  bosque  ameno, 

Y  al  ©charle  los  brazos  me  la,s  daba. 

Ño  ine  acordéis,  oh  ninfas,  tanta  gloria; 

Ni  otros  afijólos  tiernos, 

Que  en  mi  triste  mem oiría, 

Coiino  de  tanto  amor,  serán  eternos. 

Ni  menos  aquel  trance,  el  más  penoso, 

En  que,  estando  de  lágrámis  bañada, 

Para  su  cara  patria  la  jornada 

Empezaba  con  paso  temeroso. 

Todo  .lo  tengo,  oh  ninfas,  imúy  presente: 

Todo  ,1o  tengo  en  la  imemo'ria  mía. 

Decidime  sólo  ¿no  sabéis  el  idía, 

En  que  adorne  su  cara  refulgen  te, 

Comió  la  aurora  pura, 

Tras  de  la  noúhe  obscura, 

Tras  de  la  noche  eterna  de  su  ausencia?.., 

Remedio  no  halla  mi  mortal  dolencia. 

RATO  VIII. 

LA  TERMINACION  DE  MIS  GUSTOS. 

Yoiine  por  la  ribera 
De  este  aunque  pobre,  pero  alegre  río, 
Que  entre  sauces  y  fresnos  levantado* 
Su  corriente  purísima  acelera. 
¡Oh,  y  comió  trae  al  pensamiento  mío 
Lois  gustos  que  del  tiempo  arrebatador 
Pusieron  término  á  ¡la  edad  florida! 
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Siéntame  á  divertir  con  las  memorias 
De  mis  pasadas  glorias, 
.Ya  que  otras  no  le  quedan  ¿i  mi  vida: 
Aquí  entre  la  amenísima  espesura 
Con  Mopso. ...  ¡olí!  ¡si  él  ane  viera 
Tan  otro  de  ilo  que  era, 
Penetrado  quedara  de  ¡ternura! 
Aquí  con  Mopso  estuve 
En  distintas  alegres  ocasiones 
Que  hasta  entonces  no  tuve, 
Ni  une  permiten  ya  mis  aflicciones. 
Ambos  con  nuestras  blandas  jovencijlas, 
Hermoisas  como  honestas, 
Pasábamos  aquí  muy  dulces  siestas. 
Ofrecíannos  los  huertos  floréenlas 
Con  que  adornar  sus  frentes, 

Y  con  que  ellas  guirnaldas  nos  tejían. 
Entonces  parecíanos  que  venían 

De  los  vecinos  bosques  y  la  fuentes 
Los  dioises  y  las  ninfas  diligentes, 

Y  enceiiididois  de  amores  ise  volvían. 

¡*Ay  Mopso!  ¡Mopso!  qué  contraria  escena 
En  el  teatro  se  ve  de  nuestros  gustos; 
La  soledad  amena 

No  ofrece  al  corazón  si  no  disgustos. 

Hoy  sólo  en  compañía 

Del  <sin  igual  tiernísimo  Fileno, 

Unico  aimigo  bueno, 

Que  siente  como  tú  la  pena  mía, 

A  este  lugar  consagro  algunos  ratos, 

Y  en  amargos  tristísimos  despojo®, 
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Cuantos  placeres  nos  brindaba  gratois 
Le  pagan  las  dos  niñas  íde  iniis  ojos. 

BATO  IX. 

LA  AUSENCIA. 

S  Llene  i  oís  os  y  (plácidas  retiros 
De  quieta  soledad:  semo  profundo 
Que  ofrece»  libertad  á  ¡mis  suspiros 
Escapados  del  tráfago  del  mundo: 
Dó  ari'knado  taii  vez  á  un  tronco  seco, 
O  á  una  peña  lamosa, 
A  imi  diorida  íllaimo  ninfa  íheimiosa, 
Y  á  la  doliente  voz  responde  el  eco 
Del  hondo  valle  y  la  empinada  sierra. 
¡Ay  Ivórida!  te  fuiste: 
Te  fuiste  míe  dejando  só'lo  y  triste, 
Sin  la  luz  de  tus  ojos  á  tu  tierra. 
Ahora  te  ime  presentas 
En  el  instante  iiniisim o  en  que  te  ausentas 
Por  ¡la  fuerza  del  hado, 
Cuyo  brazo  de  colleras  armado 
De  mi  lado  te  arranca  >de  repente. 
¡Ay!  no  quieras  estar  ya  más  ausente: 
Vente  á  los  brazos  míos: 
No  tu  aimor  se  a.meidrente 
De  ásperos  montes,  ibramaidores  ríos. 
La  escarcha  de  ¡los  "rígidos  inviernois 
No  ofenda  rigurosa, 
Quiéralo  el  cielo,  tus  piecitos  tiernos: 
Ni  del  sol  ¡ay!  la  .llama  calorosa 

Entretenimientos  Poéticos. 
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Ennegrezca  el  color  á  tus  ¡mejillas. 
Amor  de  'los  zagales, 

Y  envidia  de  la¿  otrais  pastorcLllas. 
Anda,  'Rórida  mía, 

Y  á  tu  vista  disípense  mis  males. 
¿.Llegas,  Rórida?  ¡ay  triste!  si  mi  empeño 
Delirios  me  ocasiona,  como  el  sueño, 
Que  se  imprime  en  la  débil  fantasía. 
¡Oih  cuánto  tiempo  falta  ¡para  verte! 

Oh  cielo  que  me  escucháis,  cielo  santo, 
Si  de  RQi'ida  ausente. ...  Si  la  muerte. . .  . 
Lo  que  empezó  la  voz,  prosiga  el  llanto. 

Así  un  ¡pastoir  con  penetrante  queja 
La  soledad  de  un  bosque  lastimaba: 

Y  yo,  que  lo  escuchaba, 
Reproduje  su  ausente  zagaleja. 

Y  como  cuerda  herida, 

Templada  por  el  tono  en  que  él  lloraba, 
En  mi  Ha  uto  su  voz  fué  repetida. 

RATO  X. 
LA  ESPERANZA. 

No.sotro.s  ¡ay!  no:sotro;s  no  nacimos, 
Fi leño  desgraciado, 

Cuando  influyen  benignas  las  estrellas. 
Luego  que  de  la  luz  los  rayos  vimos, 
Yo  me  creo  que  irritaido 
El  cielo  fulmino  ¡muchas  centellas, 
Agüero  que  suscita  las  querellas 

Y  los  grandes  enojos, 
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Y  que  lloran  sin  término  los  ojos. 
Por  esto  la  desgracia  macilenta 

De  nuestra  propia  sangre  se  sustenta. 

Y  luis  i  uveros  cuidados 
Sin  aliento  nos  dejan 

De  toda  nuestra  viida  acoderados. 
¡Ay,  Fileno!  y  al  modo  que  se  alejan 
Los  dulces  ruiseñores 
De  camjpO'S  que  ¡prolducen  sólo  espinas, 
En  busca  de  utros  de  agraciadas  llores: 

Así  las  dulces  dichas,  si  examinas 

Este  [punto,  verás  que  de  nosotros 

Muyen  en  busca  de  otros 

De  alegres  y  festivos  corazones. 

;A¡y!  ¡por  cuántas  razones 

Me  quejo  de  salud  tan  extenuado! 

Míraane  comió  estoy,  Fileno  amado, 

¿No  te  dá  compasión  ver  que  los  males 

Sólo  huesos  y  ipiel  une  hayan  dejado? 

Ya  los  tristes  umbrales 

De  ila  espantosa  muerte 

Toca  uui  vida:  entonces  de  la  suerte 

Que  en  la  noche  descansa  del  trabajo 

101  que  peso  llevó  de  un  largo  día. 

Así  espero  el  estar  cuando  debajo 

Esté  durmiendo,  de  la  tierra  fría; 

Hasta  que  recordando 

A  la  voz  del  que  es  todopoderoso 

Salga  de  mi  sepulcro  tenebroso 

Para  e st a r le  ail a b a n  d o 

Y  gozar  de  su  reino  delicioso. 
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Pobres  tde  nos,  Fileno, 
Si  el  gpreinio  á  tantas  penas  que  pasa  mus, 
Nos  aguardara  á  nuestro  ánimo  sereno 
Más  ai  la  de  ese  globo  que  miramos. 

HATO  XI. 

EÜL  AMO'K  EXTINGUIDO. 

Cuando  a¡eá  en  mi  unemoria  ite  presentas 
Cotii  todos  los  hechizos  de  tu  cara, 
¡A y  Dóris!  ¡cosa  rara! 
La  ya  ceniza  ide  mi  amor  alientas. 
¡  Influjo  poderoso 

Voy  secreta  virtud  de  tu  semblante! 
El  sol  no  tiene  fuego  semejante, 
I>oris,  al  de  tu  rostro  milagroso. 
No  perturbes  ¡ay  Doris!  mi  sosiego. 
Ca  noche  de  tu  ausencia  obscura  y  fría, 
Me  ponga  á  sativo  de  tu  ardiente  J  uego. 
¿No  te  ablanda  el  dolor  de  ;la  aluna  mía, 
Que  tu  ingrata  beldad  ausente  aldorá! 
¡  1  >oris  cruel !  parece 

Que  á  mis  ruegos  te  exaltas,  según  crece 
l>e  tus  ojois  la  lumbre  abrasadora. 
Aíinor,  tirano  amor,  así  me  inflamas, 
Y  mis  huesos  cual  leñas  á  las  /llamas, 
Me  hacen  sentir  del  tártaro  las  penas. 
Muévante  mis  gemidos, 
Qué  (CÚafl  volcán  que  arroja 
t  *e  ña  sic  os  e  n  c  en  di  d  ob¡ 
Lanzo  al  impulso  ,de  mortal  icongoja. 
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Aisí  en  La  ardiente  juventud  sentía 
Del  amor  los  excesos; 
Mas  ya  con  la  edad  fría 
Eil  calor  se  retira  de  mis  huesos. 
¡Triste  señad  de  iini  postrero  día! 


RATO  XII. 
EL  REMORDIMIENTO. 


;.  A  qué  parte  ¡me  iré  que  no  me  sigá 
Tu  sombra  asustadora, 
De  mi  tranquila  paz  siempre  letiemigiaV 
Si  de  a¡mor  en  la  llama  abrasadora 
Peligró  tu  virtud,  ¿á  que  violencia 
De  nuestra  edad  fogosa 
Temeraria  se  queja  tu  inoicenicaá? 
Atpiádaite  de  mí,  muchaicha  tierna, 
Porque  te  dice  mal  ser  rigurosa. 
Esta  corriente  eterna 
Que  se  desprende  de  imis  turbios  ojos, 
Horre  ya  de  tu  ceño  los  enojos. 
;  Ay,  <  1  u  ra  ( Morí !  ¡  C  loiri  inex  ora  ble ! 
¿Aun  me  viene  siguiendo, 
Como  de  cuerpo  sombra  inseparable. 
La  fiera  imagen  de  íu  enojo  horrendo? 
En  vano  dejo  mi  rincón  obscuro, 
Bascando  alegres  y  lloridos  ¡prados: 
V  en  vano  ¡ay  Olo.ri!  tu  favor  ¡procuro 
Con  tristes  ojos  de  llorar  cansaVlos. 
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RATO  XIII. 
EL  DIA  DE  FILENO. 

¡Ay,  amigo  Fileno!  hoy  es  tu  "día!" 
¡  Qué  triste  míe  parece! 
Si  en  brazos  de  la  aurora  así  amanece, 
¿Que  será  ¡sepultado  en  noche  umbría? 
¡Olí,  si  iludiera  hacerte  compañía, 
Volaindo  en  alas  de  muí  gran  deseo. 
Sin  duda  un  i  disgusto  se  trocara 
En  ipMiCiido  recreo 

Que  tu  graita  presencia  me  inspirara! 
Entonces  ¡por  da  selva,  e).  ca.mpo,  el  soto. 
Renovando  el  antiguo  sacro  voto 
De  amistades  ciernáis, 
Diaríamos  á  los  rústicos  altares 
Frutos  razones,  íiorecillas  tiernas, 
Qué  acompañaran  bim nos  y  cantares. 
Entonces  en  los  más  'robustos  t roncos, 

V  en  los  peñascos  ibroncos 

De  humildes  silenciosas  soleda.des, 

No  en  soberbias  ico  lunas, 

Que  levantan  fantiástica.s  fortunas 

Y  que  eil  tiempo  derriba  en  las  ciudades. 
Nuestro  nombre  pondríanos,  para  ejemplo 
De  los  demás  zagales. 

Que  olvidaron  el  voto  de  leales; 
Que  en  el  glorioso  templo 
De  la  amistad  sagrada 
Prometieroín  con  mutua  fe  jurada. 
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Entonces,  dlvidando  tanta  (pena, 

A  que  el  hado  más  tiriste  y  riguroso 

íáevero  nois  condena, 

(Uñí  el  mosto  más  suave  y  generoso, 

Nuestras  dulces  preciosas  zagalejas 

(Jen  iría  unos  las  frentes  con  guirnaldas, 

V  <piizá,  reclinados  en  sus  faldas. 

Nos  darían  de  su  amor  muy  blandas  quejas. 
Entonces,  agitada  La  alegría, 
Dulcísonas  cañuelas  alentara, 

V  011  pasteóles  versos  celebrara 

Lo  más  confonme  á  tu  glorioso  día. 
Descendieran  tal  vez  a  nuestras  veces 
De  la  altiva  montaña 
Amadriadas  y  Faunos,   que  veloces 
Sallaran  de  contento  en  la  cabana. 
Entonces../,  ¡ay.  Fileno  muy  amado! 
Si  no  es  ¡posible  el  (pie  hoy  esté  contigo, 
Con  Imágenes  sólo  tie  fatigo. 
Que  tienen  el  vator  de  lo  soñado. 
Recibe  pues,  amigo,  mis  deseos, 

V  goza  de  tu  día 
Con  todos  los  recreos 

Que  te  ofrezca  en  sil  dulce  compañía 

La   inocente  hermosura 

En  cuyo  altar  consagras  tu  ternura. 

Mientras  (pie  yo  me  miro  aquí  tan  sólo; 

Si  bien  entre  el  bullicio  cortesano. 

Que  parezco  habitante  de  algún  podo 

Donde  apenas  llegó  el  genero  humano. 

Por  ultimo,  Fileno, 

Versos  te  lleguen  (del  castalio  coro, 
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Entre  tanto  que  yo  en  lugar  age  no 
Quiero  cantarte,  y  de  congoja  'Heno 
La  lira  dejo,  y  nuestra  ausencia  lloro. 

RATO  XIV. 

LA  LIBERTAD. 

i  Qué  admirable  ¡conioiento !  ¡  qué  armonía 
Mantiene  el  universo!  El  soberano 
Autor  icón  sabia  omi,ni|pote¡nte  una  no 
Su  maquina  gobierna  noche  y  día. 
¡Oh!   ¡con  cuánta  alegría 
Se  asoma  la  mañana!  Las  estrellas 
Cual  moribundas  lámparas  fallecen 
Allá  en  el  -más  distante  de  ¡los  cielos. 
Las  blandas  luces  bellas 
De  ¡la  -alba  resplandecen 
Como  por  tenues  dedicados  velos. 
Por  el  oriente  sube  el  sol  de  fuego 
Derramando  en  él  éter  imül  colores. 
Alégrase  la  tierra,  y  abren  luego 
Su  seno  de  ámbar  las  (pintadas  flores: 
Con  /soplo  lisonjero  el  aire  blando 
Las  mueve:  y  el  arroyo  cristalino 
Las  salpica  de  aljófar  (trasparente. 
Los  pájaros  volando, 
Con  agradable  trino 
Cantan  su  libertad  alegremente: 
Su  amada  libertad....  ¡Oh,  don  del  cielo, 
Que  unos  á  otros  los  hombres  se  han  quitado, 
Verdugos  de  su  especie!. . . .  Un  denso  velo 
Dejo  caer  de  repente  al  maltratado 
Cuadro,  de  quien  Dios  misario  fué  el  modelo. 
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¡ Infelices!  (dejad  esas  ciudades, 
D anide  el  (poder  ufano, 
Gomo  infierna]  ministro  de  la  muerte, 
Dleva  atadas  al  iear.ro  de  'la  .suerte, 
Por  horrendo  blasón  de  sus  crueldades, 
Tristes  reliquias  'del  linaje  humano. 
Venid:  y  libres  de  feroces  gentes, 
Esplayad  vuestros  ojos  lastimados 
Por  estas  soledades  inocentes. 

A  Dios,  «alegres  prados: 
Porque  el  so]  ¡caluroso 
Me  Tetara  á  «mi  albergue  silencioso. 
Admitidme  entre  ¡tanto 
Que  vuelvo  á  vuestro  seno  delicioso 
El  itriste  obsequio  (de  imi  justo  llanto. 

RATO  XV. 

LA  MUERTE  I>E  FU  AS 

Mi  dolor  iiue  conduce  al  icanipo  ameno 
En  la  fresca  ¡mañana. 
Miro  el  rostro  sereno 
De  la  alba  que  se  asoma  a  su  ventana: 
Las  flores  con  que  el  prado  se  engalana 
Las  campiñas  risueñas: 
P  arroyo  que  brinca  entre  Las  peñas: 
Escucho  las  canciones  de  las  aves: 
Y  recibo  el  aliento 
De  ¡ios  favonios  suaves. 
De  este  imodo  el  rigor  de  mi  tormento 
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I Ofrece  que  se  calma;  i 
Péro  en  la  realidad  tanta  belleza 
De  la  varia  feraz  natuirale&a, 
Me  suscita  motivos  en  el  lakna 
I  >e  la  mayor  tristeza. 

¿Qué  Lmipoaita  que  tu  imagen  cariñosa, 
Tu  inisimo  rostro  dulce  y  hatla.giieño, 
Cuáil  sombra  regalada  en  blando  sueno, 
Se  me  presente  aquí,  Filis  hermosa  V 
Ilusión  agradable;  pero  vana, 
Pues  el  golpe  violento 
he  tu  muerte  temprana 
Acabó  con  tu  vida  y  mi  contento. 

¡Ay  Filis!  tu  hermosura 
Fué  la  primera  que  encendió  en  mi  peetío 
I>e  un  a  moa*  celestial  la  Llama  pura. 
Mi  corazón  en  lagrimas  deshecho 
Lanzaré  por  !los  ojos  noche  y  día. 
Cierto  que  no  honraré  con  tiernas  ti  oíros 
E n  te  mis  amores 
El  itüimulo  do  estás,  ceniza  fría. 
Mas  exige  el  amor  que  'me  itu viste. 
Las  lagrimas,  las  quejas,  los  suspiros. 
Fiarán  imi  ofrenda  triste 
Por  estas  soledades  y  ¡retiros. 
Aquí  te  llamaré  en  .todos  insta¡n.tes: 

Y  aunque  sorda  á  mis  lúgubres  gemidos, 
IíOiS  montes  y  das  sierras  más  distantes, 
R  epet  i  rá  n  h  er  id  os 

Tu  nombre  amado  en  ecos  doloridos. 
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RATO  XVI. 
M  1    li  E  T  I  R  O  . 


Olvidado  ¡ay  de  imí!  de  los  mortales, 
En  mi  trisito  aposento 
Alo  consume  i  1 1 1 erioii'  desabriniiento. 
Ya  para  uní  los  ustros  celestiales, 
Kil  sol  resplandeciente, 
En  vano  saca  su  inflamado  coche 
Per  las  doradas  puertas  del  oriente: 

Y  la  luna,  plateándose  dé  noche, 
E n  vano  para  mí  se  manifiesta, 

I  '  n a  s<  wnbra  f un esta , 

(¿no  levanta  la  horren  da  hipocondría, 

Goiino  una  nube  gruesa 

Que  al  mundo  esitoirba  para'  ver  el  día, 

Entre  mi  alma  y  el  gusto  se  atraviesa. 

Tareco  que  mi  triste  sepultura 

Me  adelanta  la  suerte 

En  esta  melancólica  clausura. 

¡A.y  do  ¡mí!  los  horrores  de  la  muerte 

Se  me  ponen  delante  á  ciada  paso: 

Ti  lega  el  sol  á  su  ocaso. . . . 

A  su  sepulcro  llega,  y  en  el  cielo 

La  noche  extiende  su  estrellado  .manto; 

La  noehe  que  otros  duermen,  y  yo  velo, 

Acoimpañado  sóilo  de  mi  llanto, 

V  del  unontal  pawf'  PB  me  aimedrenla 
í  Noche  funesta,  noche  do  amargura, 
En  cuya  sombra  obscura 
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A  lo  vivó  ¡ay  dolor!  se  me  presenta 
Lia  noche  eterna  de  mi  sepultura! 

RATO  XVII. 
MIS  ENSUEÑOS. 

¿Qué  me  queda  ¡ay  dolor!  si  el  blando  sueño 
Recurso  un  tiempo  en  la  tristeza  mía, 
Ya  -no  viene  á  imis  ojos  atenuados 
Con  el  rostro  risueño 
Que  alegraba  mi  triste  fantasía? 
Hoy  sólo  ilos  ensueños  má.s  pesados 
Inquietan  mi  reposo. 
En  este  lecho  ¡ay  ¡triste!  el  más  penoso 
Tal  vez  se  me  ip  re  sen  ta 
La  inexorable  parca  macilenta  - 
Luchando  con  mi  vida  y,a  cansada. 
Tal  vez  que  en  tribunal  crinas  temible, 
Por  la  justicia  airada 
-  La  sentencia  terrible 
Es  contra  mi  atlma  ¡oh  cielos!  pronunciada. 
Tal  vez  una  caverna 
Del  seno  de  Ta  tierra  en  lo  iprofundo, 
En  cuyo  espacio  inmundo, 
Sus  sombras  extendió  la  noche  eterna. 
El  humo  pestilente 
Que  bosteza  la  gruta  pavorosa. 
Los  roncos  alaridos 
Que  sa'len  de  aquel  ¡hondo  (Continente, 
Amedrentan  á  imi  atoa  temerosa. 
Aun  no  despierto,  cuando  mis  gemidos 
Penetran  de  Fileno  los  oídos: 
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Y  éste  desde  su  caima, 

Con  asustada  voz  luego  *me  llama. 
Eu  mí  vuelo:  y  apenas  el  espanto 
De  muís  ojos  aparta  el  duro  ceño, 
Cuando  al  hórrido  sueño 
Se  siguen  los  raudales  de  ¡mi  'llanto. 

¡Oh  tú,  que  desde  el  trono  en  que  te  sientas 
De  luces  inmortales 
Allá  isobre  el  alcázar  de  los  eielos, 
Precipitas  las  noiches  soñolientas 
Para  alivio  de  todos  los  mortales! 
Eterno  Dios,  que  ves  más  desconsuelos, 
Líbrame  de  esta  pena  tan  tirana. 

Y  así  como  la  luz  de  la  mañana, 

Que  sade  por  das  eiiimbres  de  los  montes, 

Alegra  los  opacos  horizontes: 

Así  tu  luz  graciosa  y  soberana, 

Disipando  el  horror  de  la  alma  mía, 

La  llene  de  consuelo  y  ailegría. 

En  tan  penoiso  lance, 

Mi  voto  huimiilde  tu  favoir  alcance. 

RATO  XVIII. 

M  IS  P  AD  R  EIS  BI  E  N  A  Y  ENTURADOS. 

¡Oh,  qué  astros  tan  'lucientes 
Ostenta  en  su  techumbre 
La  perdurable  bóveda  del  cielo! 
MLs  ojos  tan  pendientes 
Se  observan  de  su  lumbre, 
Como  que  en  verla  solo  hallan  consuelo. 
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¡O'h,  y  -como  levantar odi  su  a-Ltq  vuelo 
Aun  más  allá  de  la  fogosa  cumbre 
Que  p  eri-iiben  los  ojos  perspicaces, 
Las  almas  de  mis  ipadrcs  venturosas! 
En  el  inmenso  ireinó  de  las  paces 
Se  eternizan  «con  palmas  victoriosas. 
I  >a urel  inmarcesible 
Orna  sus  sienes  santas. 
Revístense  de  luz  inextinguible, 
Y  á  sus  tellices  ¡plantas 
Forman  ipizarras  berla-s, 
O  escabeles  de  luces  las  est  relias. 

¡Oh,  padres!  ¡padres  unios! 
Aliviad  desde  aillá  mis  desconsuelos: 
Mis  ojos  hechos  ríos 
Suplican  al  Señor  de  la<s  alturas 
Que  me  una  con  vosotros  en  los  cielos. 
Para  que  tengan  fin  mis  amarguras. 

HATO  XIX. 
L  A    CONSlN  C  1  O  X  . 

De  tu  regazo  tierno,  do  se  anida 
Halagüeño  el  Amor,  A'énus  graciosa, 
Me  arrebaitan  con,  fuerza  poderosa 
Los  años  destructores  de  -mi  vida. 
La  guirnalda  (tejida 
De  -m il  adegres  deliciosas  ñores. 
La  misma  que  con  mano  delicada 
Trenzaron  los  amores 
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Para  adorno  festivo  de  mi  frente, 
Hacia  mis  pies  contemplo  destrozada. 

Todo  lo  vence  el  tiempo.  Sus  rigores 
Ton  sumen  lentamente 

El  placer  regalado. . . .  Mas,  ;,qué  es  esto? 

¿Por  qué  en  los  brazos  ya,  por  qué  tmu  presfo 

En  ¡los  débiles  brazos,  ¡triste  suerte! 

De  ila  vejez  me  miro?  edad  cansada, 

A  quien  postra  la  muerte 

Con  solos  los  amagos  de  su  espada .... 

De  su  espada  que  triunfa  aun  del  mas  fuerte. 

Treinta  y  tres  años  cuento.  .  ...  no  cabales; 
Pero  así  co.ni  o  en  malos  temporales 
Acelera  su  curso  el  cano  invierno, 

Y  marchita  la  flor  del  campo  tierno: 
O  así  como  en  la  tarde  tempestuosa 
Tras  de  nube  ¡lluviosa 

EQ  sol  esconde  'toda  su  alegría, 
Déjase  ver  la  moeihe  presurosa, 

Y  amtes  de  tiempo  muere  él  claro  día : 
De  la  misma  'manera,  ¡Oh  suerte  dura! 
Sobre  mi  edad  florida, 

En  el  día  más  risueño 

La  vejez  se  apresura 

Con  su  rugoso  y  extenuado  ceño. 

Por  acortar  los  pasos  á  mi  vida. 

¡Oh  fugitivos  años, 
Que  eos  pasos  violentos 
*    Me  obligáis  de  este  mundo  á  la  salina! 
Vuestros  son  tantos  daños. 


—275— 


Motivo  para  duros  escarmientos, 

Y  tristes  desengaños  

Deteneos  un  instante  en  la  ligera 
Continuada  carrera 

En  que  os  pendéis  de  vista  á  los  mortales; 

Pondré  remedio  á  tan  funestos  males.... 

Mas,  en  vano  se  esfuerzan  mis  lamentos: 

¿Pues  qué  brazo  robusto  habrá  bastante 

Para  haceros  parar  un  sólo  instante? 

No  es  tan  veloz  el  carro  estrepitoso 

De  los  iMgerotS  vientos, 

Guando  á  la  voz  del  Todopoderoso 

Con  sus  volantes  ruedas 

Se  arrebata  las  grandes  arboledas. 

Con  razones  se  suscitan  mis  congojas, 
Cuando  advierto  que  el  tiempo  despiadado 
Conno  al  árbol  que  el  cierzo  ha  despojado 
Del  natural  adorno  de  sus  hojas, 
Sin  cabellos  ane  deja  da  cabeza, 
Adorno  que  ime  dio  naturaleza. 
¡Miserable  de  mí!  tan  gran  mudanza 
Mace  morir  del  todo  la  esperanza. 
Toma  asiento  en  el  atoa  la  tristeza: 
Nfoce  la  enfermedad  consumidora: 
Llueve  el  cielo  cuidados: 

Y  llega  la  fatal,  la  última  hora 

De  que  en  tropel  los  males  conjurados 
Me  arrastren  á  /la  puerta  tenebrosa 
Del  sepulcro,  ¡ay  de  mí!  donde  contemplo 
Que  ni  la  guarda  de  una  triste  losa 
Me  librará  de  ser  un  triste  ejemplo. 
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Hasta  allá  seguiránme  los  excesos 
1  >e]  l  íein.po:  y  la  memoria, 
lleeoralando  pasajes  de  mi  historia. 
Carcomerá  (amibieu  mis  pobres  huesos. 

KATO  XX. 

MI  MFUNTA  IIlvRMAXA. 

El  tiempo  ¡ay  itri-site!  'de  la  nociie  otestcura, 
Que  corre  acelerado, 

Viene  á  ser  para  el  nombre  desgina¡citi^6 

Un  siglo  de  tomnento  y  amargura. 

Mil  años  de  dolor  me  han  parecido 

Diez  horas  que  han  corrido.... 

Diez  horas  de  tristeza,  que  volaron 

De  mi  presencia,  desde  que  'las  lumbres 

Del  sol  tras  'de  los  montes  se  ocultaron 

Para  alegrar  del  orbe  la  otra  cara. 

[Qué  grandes!  ¡qué  molestas  pesadumbres 

Gravan  mi  corazón!  ¡oh,  si  acabara 

Pe  llegar  al  sepulcro,  donde  yace 

liadticiida  á  pavesas  la  luz  pura 

Con  (pie  á  tantos  eegaba  tu  hermosura! 

A.lla  el  hombre  infeliz,  desde  que  nace 

1  >irige  su  camino, 

Con  la  carga  de  males  agobiado 

Que  le  impone  la  iley  de  su  destino. 

Allá  encuentra  descanso,  allá-  reposa. 

Del  resto  de  los  hombres  olvidado, 

Cubierto  de  una  losa. 

¡Dulce  morada  de  ,1a  paz!  ¡dielioisa 

Entretenimientos  Poéticos.— 19 
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Habitación  que  anhelo 

í*ui'i\  mis  pobres  huesos,  mientras  mi  alma 

>s<'  sube  ad  alio  cielo 

Para  alcanzar  la  inmarcesible  palma! 

Eista  esiperanzia  .  .  .  .  es  cierto, 

Es  al  hombre  de  penas  combatido 

Lo  que  el  seguro  puerto 

Al  «(lie  nave.ua  el  mar  embravecido. 

;  1  >iichoso  tú!  ¡dichosa 

Tu  á.lina,  hermana  mía, 

Que  dejando  esta  tierra  trabajosa. 

Descansa  en  paz  por  un  eterno  .día! 

¡Gran  satisfacción!  Mas  si  se  advierte 

La  doiorósa  causa  de  tu  muerte: 

Si  se  atiende  á  tus  hijos  jpequenuelos: 

sí  so  ve  a  tus  hernianois.  afligidas: 

Si  A  tu  eSiPOSO?  400  mamla  basta  los  cielos 

.Mi!  suspiros,  mil  aves,  mil  gemidos.... 

¿Quién  con  estos  tam  lúgubres  despojes 

Podrá   lema'  sin  lagrimas  los  ojos? 

Yo  derramo  un  torrente,  cuando  el  mundo 
Cubierto  de  la  meche  tenebrosa,. 
En  silencio  profundo 
Una  imagen  me  inspira  pavorosa 
I  )-e  aquel  tremendp  día, 
El  postrero  dej  tiendo  y  las  edades, 
En  (pac  dejando  aquellas  cavidades 
De  la  región  umbría, 
Tú,  yo,  y  iodos  seremos  reanimados, 
('nos  para  descanso  y  ailegría. 
Y  otros  ¡>ara  id  abismo  condenaidos.  < 
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¡Oh!  llbreriié,  Señor,  1u  brazo  fü'érte 
De  1m  espantosa,  de  la  eterna  muerte 
fuá  mío  de]  alto  cielo  ésti¿éiíieóida 
La  fábrica  admirable, 

Y  la  terrestre  máquina  lúoviida 

De  tu  imano  al  imipuLso  fanmidable, 
E!  mundo  delincuente  sea  despojo 
I  >o  las  ardientes  i í aan ;> s  (Se  tu  enojo: 
í&ntoiuees,  juez  eterno, 
Xo  quieras  sepultarme  en  el  inüerno. 

KATO  XXL 
LA  INMOiRTALIDAil). 

En  este  triste  soJjtario  llano, 
I)ó  violentas        asa  h  a  a  las  congojas, 
Xo  lia  mjiiclio  que  extendió  sus  veriles  lioja¡s, 

Y  salpicó  de  flores  el  verano. 

Kiste  tronco  esqueleto,  coco  que  ufano 
Estuvo  el  patrio  suelo, 
Abrigaba  los  tiernos  ipajarílloiS 
Entre  frondoisais  ramas: 
El  líquido  arroyuelo, 
Por  márgenes  soiñbradas  de  tomillos, 
l)e  cantuesos  de  ]  >á » 1  i ;  i  a  s  ratanias, 
De  rubias  amapolas,  \ 
De  atibes  jazmiines  y  puipúrea.s  viollas,-  ■ 
Mansa  mente  corría 
ganando  el  fértil  prado  de  alegría. 
Benigno  é'l  aire  en  la  espaciosa  estancia. 
De  los  lejanos  frutas  y  las  flores, 
Desparraimaba  el  balsamo  y  fragancia, 
...;,01i  tiempo,  y  lo  que  vencen  tus  rigores! 
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Jjlega  del  aíío  ila  estación  unas  cruda, 

Y  mostrando  el  invierno  sus  enojos, 
Tokio  el  campo  desnuda 

A  vista  de  mis  ojos,  ¡ 

Que  ya  lloran  auisentes 

Los  pájaros,  las  ñores  y  las  fuentes. 

En  los  que  miro  ¡ay  triste!  'retratados 

Los  gustos  de  mi  vida, 

Por  la  mano  del  tiempo  arrebatados, 

Cuando  helada  quedo  mi  edad  florida. 

;  Dulces  momentos,  aunque  ya  pasados, 

A  mi  vida  volved,  iconno  á  esta  selva 

Han  de  volver  ¡las  cantadoras  aves, 

Las  viváis  fuentes,  y  bis  flores  suaves, 

Cuando  el  veranó  delicioso  vuelva! 

¡Mas  ay!  ¡votos  pendidos, 

Que  el  corazón  arroja 

Al  impulso  mortal  de  mi  congoja! 

I luyéronse  los  años  anas  floridos, 

Y  la  edad  que  no  para, 

APlá  se  lleva  mis  mejores  días.  . .  . 

A  Dios,  pasadas  breves  alegrías. 

Qué  ¿no  volvéis  siquier  Ja  dulce  cara?.... 

Aridas  tierras,  más  que  yo  dichosas, 
No  así  vosotras,  que  os  enviando  el  cielo 
Anua  íes  primaveras  ¡deliciosas, 
Se  corona  con  mirtos  y  con  rosas 
La  nueva  juventud  de  vuestro  suelo. 
Pero  ¿qué  rajo  ¡ay  Dios!  a  mi  alma  enciende 
;Ah!  luz  consoiladora, 
Que  del  sollio  estrellado  se  desprende.  .  .  . 
Mas  alia  de  la  vida  fatigada.... 
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Sí,  de  la  vida  cruel  que  tengo  ahora, 

( toando  sea  reamímada 

Es tíi  porción  de  tierra  organizada, 

Entonces,  por  Influjos  celestiales, 

En  los  campos  eternos 

Florecerán  mis  gustas  inmortailes 

Seguiros  de  los  rígidos  inviernos. 

RATO  XXII. 
L  A    iM  E  M  ORIA'. 

No  me  aitorin entes  ;  a.y !  uo  une  atormentes, 
Cruel  memoiria  mía, 
1  'ornen  donne  presentes 
Xa<ntos  .sucosos  tristes  que  creía 
Do  tu  eterno  volumen  ya  iboirrados. 
En  vano  os  fa'tigáis,  ojos  cansados.. . . . 
En  este  mismo  instante  Ha  memoria, 
('mil  si  corriera  un  vello  de  repente 
Ail  funesto  teatro  de  uní  historia. 
Renueva  mí  dolor.  . .  .  Violentamente 
Usense  los  países  más  diversos 
Por  donde  une  hau  llevado 
Los  hados  más  adversos.... 
Del  cumuilo  do  males  que  he  pasado 
Registro  nuil  tristísimos  despojos 
En  un  punto  (reunidos .... 
¿Qué  me  aprovechan  lúgubres  gemidos? 
¿Qué  derramar  sus  lfigriimas  mis  ojo  ;, 

Caro  [francisco,  hermano  y  'companero, 
Amado  Silvio,  y  tú,  Olorila  mía; 
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Si  mi  gemido  ronco  y  ¡lastimero 
L-legiai*  no  puede  á  la  irégiáai  umbría"  . . 
;  A  y  muertos  muy  amables, 
Ouyais  sombras  íme  son  inseparables! 
E>n  vano  estoy  llorando  inoiolie  y  día,: 

Y  en  vano  ¡'ay  ¡musa!  tu  favor  me  diste 
l%ra  ¡que  yo  llorara  mi  tonmeoito; 
Mas  aunque  en  la  alma  itristé 

Los  miismos  mailes  siento 

]  )e  (ino  antes  me  quejaba, 

No  oilvidaire  que  ail  son  de  tu  i  instrumento, 

E.stos  verso.s  cantaba, 

Cuanldo  en  mis  "Batos  tristes''  le  invote&ba. 

A  Dios,  ¡oin  musa  amada! 

Que  en  el  llanto  lia  voz  queda  anegada* 

Así  me  degpédía 
De  la  imü-Sia  que  entona  la  elegía: 

Y  enkmees  la  memoria 

El  libro  cierra  de  mi  triste  historia.  i 


A  LA  MUERTE  DE  CLORI 


ELEGÍAS 

ELEGIA  PltlMEIlA. 

Acelera  itn  curso.  noicli¡e  umbría, 
Y  euWé  coa  til  velo  tenebroso 
La  escena  Infausta  de  tan  tris-te  día. 
¿Qué  iinjxíirla  que  en  su  carro  ihinitnósó 
IÜ1  sol  reblandeciente 
Sa  Igia  (por  el  oriente 
Alumbrando  la  lóbrega  manta  fía  ? 
¿Qué  Importa,  si  allá  dentro  en  mi  cabana 
Sobre  la  tierra  fría 
Tendida  yace  la  zagala  unía? 

¿Posible  os.  tmuerte  dura. 
Que  ¡mí  mitad  más  dulce  me  quitaras 
Fin  la  mejor  hecliura 
I  >e  la  n íadro  natura.  ... 
Posiblé  os  que  a  1 11  i  (Mor i  mío  llegaras? 
1 A  ido  me  la  llevante?.  .  .  .  ¿á  dó  té  has  ido, 
C-lori,.  oh  edad  tan  tierna? 
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Parécenie  que  escucho  tu  gemido, 

Que  ano  responde  y  dice,  que  a  ila  eterna 

Región  obscura  idel  Infausto  divido 

I>esicansa  ¡ay  Clori!  en  paz,  y  desdo  el  cielo 

Tu  espíritu  inmortal  de  luz  circuido, 

Mi  soledad  alivie  y  desconsuelo. 

ELEGIA  II. 

;.  Adonde,'  iQlori  una.  te  me  fuiste? 
Todo  esite  largo  invierno  te  lie  'busteaxlo 
Por  j  1 1  i  1  ¡lugares  que  inos  vieron  junios. 
Les  pregunto  ú  ¡los  montes  y  A  los  valles 
Por  Clori;  y  sólo  une  responde  el  eco 
De  mis  lúgubres  quejas.   ¡Cuan  en  vano 
Mi  voz  te  llama,  -si  la  'muerto  impía 
En  su  casa  te  entró,  y  cerró  las  puertas! 
Aquellas  puertas,  de  ido  nadie  sale 
A  respirar  el  aire  de  la  vida. 

Afila  fueron  contigo  mis  amores: 
Contigo  se  fué  mi  alma:  alia  la  tienes 
Presa  de  itu  semillante  am< vtecido. 
Xo  la  cautivan  ya  tus  trenzas  de  oro, 
Xi  la  alegran  can  risa  placentera 
Tus  labios  de  'claveles  encarnados: 
Xi  ya  en  tus  ojos  el  amor  sus  teas 
Enciendo  para  darle  un  fuego  dulce. 
Todo  esto  ;ay  Cloci!  lo  acabó  la  muerte. 
Cuando  llegó  á  tu  lecho  enfurecida, 
Cuafl  fiera  brava,  que  en  la  noche  obscura 
Bajó  del  ¡monté  y  destrozó  la  oveja. 
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¿Qué  dios  entonces  se  ni*'  entró  en  el  pecho, 

Y  uie  animo  eoin  fortaleza  granule 
Para  no  me  excusar  en  tus  oficios-"? 
Yo  mísimo,  sí.  con  estas  propias  manos, 
Que  antes  ciñeron  íi-tu  isien  mil  Mores. 
Cierro  tus  ojos  y  tus  ilabioiS  junto: 
Lavo  tus  pies  con  olorosas  aguas: 

La  vestidura  fúnebre  te  pongo: 

Y  tu  cadáver  tiendo  cu  una  estera. . . . 

Mas  si  para  esto  entonces  valor  hube; 
Hoy  no  lo  tengo  para  recordarlo: 

Y  consumido  de  mortal  tristeza 

Me  esjpera  allá,  mi  Olori;  en  el  sepulcro. 

ELEGIA  III. 

Después  que  de  mis  brazos  te  arranea  ron 
Ministros  fieros  do  la  parca  impía, 

Y  en  sus  lóbregas  cuevas  te  ocultaron, 

¡Crueles  memorias!  ¡ay!  ides'de  aquel  día 
En  que  lodos  mis  bienes  te  llevaste 
Contigo  a*  sepultarlos,  Olotri  mía, 

;.  Cómo  podré  decir  cual  me  dejaste, 
Perdidos  para  siempre  mis  a-mores, 
%  de  mis  duras  penas  e3  contraste? 


Dos  años,  sí,  dos  siglos  de  '.dolores 
Cuento  ya  do  llorar  tu  ausencia  eterna. 
Sin  que  aflojen  su  cuerda  los  rigores. 
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Üiua  íKx-lie  mi1  cubre  sempiterna, 
Notolie  fatál,  La  noiethe  más  oibsieura 
Muerto  ya  el  resplandor  de  tu  luz  tierna. 

¿Con  que  ya  para  siempre  tu  Iíerm<osu!ra 
Se  a¡cabó?  Pues  ¿qué  puede  hiailvesr  dejado' 
Voraz  el  tiempo  (Mida  ho,n!d«  isepulltutra ? 

¡Ay  de  tí!  ¡;iy  de  mí,  que  tra^pa^ado 
El  corazón  de  ponas,  te  estoy  viendo 
i  IoiToroso  esqueleto  descarnado! 

Si  no  os  que  ajeado  a"  tu  sepuüero  horrendo 
Rajaron  otros  muertos  espantosos, 
Y  con  ellos  te  has  ido  confundiendo. 

Si  no  os  que  tus  fra.gimeu.tos  ya  mohosos, 
Sin  que  formen  su  Ionio,  separados 
Estarte, ya  en  osarios  horrorosos. 

¡Tristes  reliquias!  ¡ay!  ¡huesos  amados! 
¿Quién  os  hubiera  dado  alojamiento, 
Donde  pudieseis  ser  mejor  tratados? 

Obra  muy  digna  del  m crecimiento 
])(>  mi  virtuosa  (Morí,  <|ríe  sería 
J  >e  inocencia  y  de  amor  un  monumento. 

Esta  i.nscriipción  sencilla  le  pondría: 
"A  su  Inocente  (Mori.  Silvio  aman, lo".... 
Pero  si  soy  un  pobre,  Gftori  unía: 
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Kecl.be,  ipiles,  mi  áimor,  mi  i  Pe  constante, 
Mi  corriente  de  klgrimia¡s  difusa, 
Mi  voz  con  que  te  ñasñiú  ñ  cada  instante, 
Y  este  postrer  obsequio  de  mi  musa. 

ENDECHAS. 

Á  CLOUI  EN  EjL  éjEPU¿¿^0. 
¿Por  qué  .;í  mis  roncos  a$es 
No  vuel  ves  a"  es-1  e  mu  mío, 

Y  la  región  no  dejas 

1  >e  sombras  y  dé  lutos? 

Sal.  ¡ay!  Glori,  cuanto  antes 
1  >e  ese  lugar  obscuro; 
1  'or  I  u  ausencia  me  cubro. 
Qué  de  negra  tristeza 

;. No  me  oyes?  ¡ícuíin  en  vano 
Mi  lengua  'desanudo, 

Y  grito,  y  enloquezco, 

Y  en  lágrimas  me  inundo! 

En  va.no:  pues  la  (muerte 
Te  llevó  ébano  en  triunfo 
De  su  posado  cetro. 
Al  hórrido  sepulcro, 

AíM'á  te  tiene:  y  cuando 
l  >esde  a<oá  ¡te  desicubro, 
Cual  por  opacos  velos 
Ansioso  lo  proeuro,  i 
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;  ( )h  si  llegara  ! .  .  .  entórneos.  .  . 
Pero  ya  me  'figuro 
Que  viene,  y  que  nos  pone 
Bajo  la  (tierra  juntos. 

¡Que  consuelo!  Ya  estamos 
Como  en  puerto  seguro, 
Libres  de  lias  tormentáis 
En  que  naufragan  muchos. 

Hasta  que  viene  el  día 
En  que  del  cielo  sumo 
I  >e  vivos  y  de  'muertos, 
Desciende  el  Rey  augusto. 

A  su  voz  imperiosa 
El  ¡letargo  sacudo .... 
No  llega,  y  ¡ya  lo  veo! 
No  habla,  y  ¡ya  lo  escucho! 

Esta  es  la  fe  de  €  listo. 
Olori,  á  mi  ,11a uto .turbio 
Se  sigue  el  contento 
Los  raudales  más  puros. 

Duerme,  mi  Clori :  duerme 
El  sueño  mas  profundo: 
Duerme  y  en  paz  descansa. 
Sin  zozobra  y  sin  susto: 

Mientras  que  al  cielo  vamos, 
Y  icón  estriedlo  nudo 
De  caridad,  gozamos 
La  suerte  de  los  justos. 
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ELEGIA 

KJN  LA  MÜEBTE 

Del  Lic.  Don  Francisco  Verdad  y  Ramos, 


Trausivimus  i>ér  igneim  et  aiquann.;..  et  a  Iduxist 
nm  i  11  re  Engerí  una. 

"Psalun."  LXV,  v.  12. 


¿Cernió  es  que  a  un  tiempo  ilos  siniestros  liado 
Derriben  so  la  tierra,  con  asombro 
Do  la  América  sabia,  una  colima 
Que  ol  templo  sustentó  de  nuestra  gloria? 
¿Por  qué  da  en  ol  sepulcro  el  Varón  grande 
A  -cuya  antorcha  de  divinos  fuegos 
Las  ciencias  coano  estrelláis  reí iimbraro.ii 
.Vm  lo  ailto  ide  la  esfera  mexicana? 
¡Qué!  ¿no  defienden  las  virtudes  almas 
La  vida  inmaculada  de  los  justos, 
^Cuando  ñera  'la  'muerte  'los  invade 
^Vareándolos  de  males  espantosos? 
;;Ay  amado  de  mi  alma!  si  en  la  casa 
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,De  los  müertoé  se  oyen  los  gemidos 
fl)e  la  santa  'amistad,  mi  voz  té  imueva, 
,Mi  voz  esfcucha,  y  á  la  vida  torna: 
Torna  del  grave  sueño  que  en  toñeco 
«Tus  miembros  venerables:  y  -este  lloro 
^Resuene  allá  en  la  cama  de  Qa  tumba 
.Cual  triste  ofrenda  ,de  'tu  eterno  amigo. 
Vo  le  viera  .  .  .  .  ;ay  de  mí!  .nunca  te  viera 
Con  la  carga  de  infándas  ipesaduunbres 
sIlundMo  en  la  mansión  de  los  culpados, 

Y  gimiendo  en  el  lecho  de  dolores! 
.;  A  ntes  cegara  que  el  haberte  visto 
Do  la  justicia  inerte  aprisionando 
jQon  cadenas  de  lier.ro  los  cielitos, 
Castiga   los  desórdenes  del  mundo! 

,; Purgatorio  de  infames!  ;. Cómo  lia  sido 
Que  á  tí  vaya  la  candida  inocencia, 
-Y  que  allá  se  confunda  entre  la  negra 
Caterva  de  tlo¡s  crímenes  más  feos? 
Allá  se  la  arrebata  en  su  impetuosa 
Corriente  la  cailunnnia  embravecida, 
Como  río  soberbio  que  a'l  mar  corre, 

V  o,u>  se  lleva  lpbQS  y  corderos. 
Ailtó    fuiste  arrojado,   caro  amigo: 

Ese  monstruo  infernal  que  hoy  se  desata, 
Que  forza  la  razón,  y  qué  se  vale 
De!  brazo  de  ¡las  leyes  prepotente. 
Ese  monstruo  te  arrastra:  tn  lo  sufres. 
Tú  sufres  sus  violencias,  y  animado 
Por  tu  mismo  valor,  el  cáliz  bebes 
Que  te  ofrece  la  suerte  más  ingrata. 
íSlitotiiiCes. .  . .  yo  me  acuerdo:  parecióme 
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Que  una  deidad  tic  lo  alto  descendía 
A  unanteneir  i  inmoble  tu  cabeza, 
Deipásiito  de  'luces  celestiales» 
T¡res  voces  levanto  la  parca  hoiTeuda 
Su  guadaña,  temblando;  y  otras  tantas 
Kl  golpe  suspendió.  . . .  Que  á  tanto  obliga 
K'l  mérito  do  los  Olambres  respetables. 
Hasta  que  al  lin  un  sueiloT  parecido 
AjI  011  ([iic  posa  el  triste  caminante, 
Después  de  una  jornada  trabajosa, 
('ierra  tus  ojos,  y  tu  aliento  acaba.... 
¿Con  que  acaba  tu  vida?..-..  ¿V  enmudece 
Aquella  Uengua  que  en  el  ancho  foro 
Defendió  la  verdad  y  sus  derechos 
Con  rayos  de  elocuencia  abrasadores? 
BCon  que  ya  para  siempre  se  ¡cortaron 
Los  raudales  de  dones  que  salían 
De  tu  mano  benéfica  en  socorro 
De  las  vírgenes,  huérfanas  y  viudas? 
Finaste....  ¡ah!  cierto.  ¡Lamentable  caso 
La  patria  gemebunda  1c  celia  menos, 

Y  la  amistad  sin  término  lloran  lo 
Con  tu  memoiria  se  entra  en  el  sepulcro. 
Entre  tanto  nuil  genios  del  empíreo 

Se  apoderan  de  tu  allana  venturosa, 

Y  en  sus  alas  de  luz  resplandeciente 
La  suben  al  palacio  de  los  cielos, 
ltecíbcnla   los  ángeles  y  santos,  , 

Y  cantándola  el  Himno  de  la  gloria 
La  ciñen  su  corona  de  luceros. 

E<sto  liara  en  los  trabajos  mi  consuelo, 
Mientras  acá  en  la  tierra  suspirando 
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Por  tu  amable  presencia,  la  esperanza 
Me  propone  el  juntarme  allá  ¡contigo. 
All?1  libres  ile  males  estaremos.... 
¿Quién  lo  duda?  ¿Pasamos  por  las  llamas? 
Pues  aliento  en  las  ¡penas,  alimáTnía, 
Que  el  Señor  ya  nos  lleva  al  refrigerio. 
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ELEGIA  EN  LA  MUERTE 

DEL  [LMO.  SR. 

DON  F.  ANTONIO  DE  SAN  MIGUEL, 

OBISPO  DE  MICHOACAN 


Viae  Sioai  lugeut. ..  'Sacerdotes  ejus  gementes, 
Viirgines  ejus  squalldae,  et  iipsa  oppressa 
ama  ritudiue. 

Ierem.  Tfliren.,  cap.  lo.  v.  4. 

¡Con  que  el  ¡príncipe  Antonio  es  fallecido! 
j.YaillaidoUd  infausta!  ;,ah!  que  tu  suelo. 
Cual  si  muriera  un  sol,  se  lia  obscurecido. 

Ya  lo  publica  el  triste  desconsuelo, 
Que  por  calles  y  plazas  se  desata, 
Enviando  quejas  al  distante  cielo. 

La  Iglesia  ¡como  viuda  se  aparata, 
V  las  festivas  galas  deponiendo 
El  negro  adorno  de  sus  (ocas  ata: 

Desde  sus  (graindes  torres  irepitieüfifo, 
A.l  ronco  son  de  voces  funerales 
El  dolor  que  la  está  idesf alledeudó. 

Entretenimientos  Poéticos.-  20 
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El.  curo  ide  ¡ni i n iis tros  'Clericales 
Ym  so  [prepara  ron  la  voz  cloílieute, 
Que  píl uñirá  en  las  honras  sepulcrales. 

Liloraiu  las  religiosas  tierna/mente, 
Ma  ni  fe  sita  n  do  el  ipeiGhó  atravesado 
Del  dardo,  qu&  las  hiere  mortalment 'e. 

El  congreso  do  vírgenes  sagrado. 
Cual  sin  '¿pastor  rebaño  do  .corderas, 
La  estancia  aqueja  del  retiro  amado. 

Minerva,  contemplando  sus  lumbreras, 
Con  luz  (upaea,  advierte  destrozada 
La  coluna  esencial  de  dos  esferas. 

í>e  pobres  ;añ!  porción  abandonada 
A  su  triste  orfandad  y  amargo  ¡lloro, 
¿Quién  idirá   vuestra  pena  redoblada? 

;  1  )ó  esta,  ciudad  ilustre,  aquel  decoro 
Que  ayer  brillaba  1  ¡ayer!...  En  un  momento 
Cae  de  tu  frente  la  corona  de  oro. 

L;a  parca  le  acertó  golpe  vioilento, 
V  como  en  triunfo  de  su  mano  impía 
La  coloca  en  un  grave  monumento. 

Allá  van  las  virtudes,  y  la  fría 
Losa  de  duro  .mármol  ciniceilaiido, 
Hacen  eterna  su  (memoria  pía. 
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De  los  tiempos  la  guardan,  que  intentando 
Aniquilarla  en  su  veloz  eaiTera, 
Kn  vano  irá.11  sus  hachas  levantando. 

Que  entonces .. .  mas  ¿qué  imagen  placentera 
Se  me  presenta  acá  ein  la  (fantasía, 
('nal  si  en  un  t cairo  un  velo  se  corriera? 

/  ! 

Muere  el  príncipe  Antonio,  y  la  alegría 
Kecorre  las  mansiones  del  contento, 
De  la  inmutable  'paz  y  eterno  día. 

Muere  el  cuerpo  ¿qué  importa,  si  al  momento 
101  alma  de  su  (peso  descargada 
Se  eleva  a;l  estrellado  firmamento? 

Im  alas  de  su  mérito  llevada, 
Obra  taimortal  de  todo-s  sus  anhelos, 
Sube  cual  viva  il  launa  acelerada. 

De  negras  nubes  los  oraros  velos 
Se  arrollan,  y  le  dejan  al  instante 
(Maros  lois  rumbos  de  los  altos  ciclos. 

Abrense  ya  las  ¡puertas  de  diamante, 

Y  entrando  en  el  palacio  ide  ,1a  -loria, 
Se  le  ciñe  una  estola  relumbrante. 

Corona  la  ipureza  su  victoria, 

V  la  voz  de  los  angelíes  difusa  , 
Celebra  tan  alegre  su  memoria. 

Que  arrebata  las  voces  a  uní  musa. 
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ADVERTENCIA 


Dánse  ai]  publico  Las  poesías  de  esta  especie, <?od 
el  Cínico  objeto  de  no  privar  á  éste  de  las  belle- 
zas poéticas  que  contienen,  y  ide  pTOsentarle  *  la 
coUeccióiU  iinás  coünpleta  ¡que  iha  sido  posible.  Si 
él  autor  existiera  diría  ciertamente  con  Ovi- 
dio: 

Siqua  nieis  fueirínt,  ut  eruut,  vi/tiosa  líbeilis; 
Excúsala  suo  tempore,  lector,  habe. 

OVID.,  Ti&rt.}  lib.  IV,  eleg.  Lo- 
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PROCLAMA  Y  VATICINIO 

DE  MINERVA 

En  la  exaltación  de  Fernando  VII 

AL  TKONO1" 


¡Qué  pencarían  los  buenos  y  los  malos  do  mi  silencio? 
C.-l  PMANI,  (c     tula  contra  franceses, 

OCTAVAS 


En  tanto  que  Minerva,  celebrando 
Con  toKlo  su  entuisiasimo  y  ardimiento 
La  exaltación  al  trono  de  Femando, 
Bul  expíendor  a  la  patria  y  lucimiento: 
Tíí  que  en  la  baja  ¡tierra  estás  mi  ¡'ando 
Todas  las  cosas  desde  tu  alto  asiento, 
;Ofh  Ampollo!  tú  me  cuenta  soberano 
Lo  que  pasa  en  el  suelo  mexicano. 


íl)  Canto  que  obtuvo  ell  primer  premio  dé  poe- 
sía en  el  ¡Certamen  que  icelebró  la  Universidad 
de  México  en  2!>  de  Octubre  de  18Ó9.  Se  le  asig- 
naron idos  medallas  de  oro,  y  cuatro  de  pJata, 


II. 


A  Si  &Lla  voces:  cuando  de  ¡repente 
Paróeeme  que  baja  el  dios  ¡protpici-o : 
Su  felice  llegada  el  campo  siente; 
La  cabana  abandona  su  ejercicio; 
Para  su  curso  la  sonora  fuente; 
He  aquí  eil  numen  por  raro  beneficio: 
Gozad  ¡oh  montes !  su  (presencia  .uva ¡a, 

Y  atended  que  sus  cláusulas  desata. 

-i      '      .  III. 

Hay  en  México  un  templo  fabricado 
pe  rica  y  milagrosa  arquitectura, 
A  la  rubia  Minerva  consagrado, 
Que  de  gloria  lo  Mena  y  Jienniosura: 
Allí  sobre  su  trono  levantado 
Aparece  la  diosa  de  /luz  pura 
Su  frente  ornando  con  sus  ciencias  ibell 
A  'Diariera  de  candidas  estrellas. 

IV. 

A  ]¡lí  sobre  su  esfera  portentosa, 

Y  cercada  de  gentes  que  ilumina, 
Con  toldo  el  aparato  de  una  di  osa 
Proclamar  á  Fernando  determina: 
Baña  pronta  su  cara  de  ilumbrosa 
Purpura,  y  encendiendo  su  divina 
Palabra  con  que  el  mundo  reverbera, 
A  la  América  iliaMó  de  esfa  manera: 
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V. 


,  "En  su  rándido  .solio  amanecía 
El  monarca  de  luz,  a/lma  del  (cielo, 
Repartiendo  a  los  sores  su  a'legríá, 
Su  gozo  puro,  su  vital  consuelo; 
(Miando  infausta  lia  noche....  ¿quién  diría 
Que  tan  reciente  ol  sol,  con  triste  voló 
Una  nocihe  fatal  isu  luz  cubriera? 
;;Su  benéfica  luz?  ¿su  luz  primera  1 

VI. 

¡I  ufando  na  all !  la  tierra  en  cu  ¡momento 
De  imónstiruos  so  inundó,  rué  vomitaba 
Uobra  mando  el  abiisimo:  su  huiliento 
Gemebunda  la  patria  redoblaba: 
Lloró  lia  religión,  y  el  sentimiento 
Al  ¡pedio  de  'los  justos  so  lanzaba: 
Las  tabilas  so  rompieron  do  las  leyes, 

Y  cayeron  !los  tronos  y  los  royos. 

Vil. 

iMJI  vetees  retembló  ta  madre  tierra, 

Y  bañada  en  la  sangro  do  inoiconí os 
Víctimas  al  icnenililo  do  la  [guerra 
Quiso  tragarse  las  feroces  gentes: 
Un  montón  de  cada  v oros  aterra 

Al  resto  de  los  míseras  vivientes: 

Y  entre  tan-tas  tan  bárbaras  escenas 
La  esdlavitud  prepara  sus  cadenas. 
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VIH. 

¡Teatro  espantoso!  es  cierto:  yo  lo  vía 
Cua nielo  el  joven  Fernando,  el  sol  'hermoso 
I)e  la  España  en  su  trono  amanecía 
Mostrancloinois  isu  aspecto  luminoso: 
¡Tristes  de  nos!  ¡a.y!  sí,  ¿quién  nos  diría 
Entonces  que  el  engaño  riguroso, 
relevándoselo  ú  Francia,  nos  privaba 
Del  i  ionio  gozo  de  mirar  su  cara? 

IX. 

;Es  verdad!  y  en  los  lúgubres  imouientos 
Que  nos  ocultan  los  siniestros  toados, 
Óuaíl  (baudadas  ide  pájaros  hambrientos 
Sobre  campos  de  espidas  coronados, 
Eiiiemigos  ejércitos  sangrientos 
De  ladrones  en  forma  de  soldado» 
Cayeron,  (Cometiendo  atrocidades 
Sobre  indefensos  pueblos  y  ciudades. 

X. 

Asomase  la  guerra,  y  van  cundiendo 
Sus  tronadores  fuegos  la  campaña: 
Sale  la  muerte  del  cañón  tremendo, 

Y  a  su  estrago  (despierta  el  Ileon  de  España, 
Despierta,  y  mientra  [á  su  rigor  horrendo 
Responfde  estremecida  la  montaña, 

('orre  ti  vengar  ultrajes  de  su  suelo, 

Y  en  su  ayuda  se  ve  propicio  el  cielo. 
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XI. 

I Propicio  el  ciclo!  sí  de  ta  alta  cumbre 

Desciende  á  nuestras  ¡bélicas  legiones 

Del  Dios  de  ios  ejércitos  la  1  lumbre  ¡ 

Que  inflama  á  los  hispanos  ¡corazones: 

Allá  va  la  francesa  muchedumbre 

Én  fugitivos  rotos  escuadrones.  .  .  . 

Dios  está  con  ¡nosotros :  nuestra  suerte 

Ponde  tan  solo  de  su  brazo  fuerte. 

I      i  XII. 

A']  arana,  pues,  ¡oh  América!  y  aliento; 

Y  aunque  el  dulce  Fernando  esté  en  Bayona 
£  Logrará  Napoleón  ol  Joco  intento 

De  arrancar  de  sus  sienes  la  corona? 
Animo,  y  fuerza,  y  celo,  y  ardimiento : 
;Viva  Ferna,ndo!  tráigalo  Belona 
A  su  patria:  ¡ah!....  ¡Fernando!...  ¡viva,  vi\ 
A  pesar  de  la  suerte  más  'esquiva! 

XIII.  ¡ 

Así  Minerva  al  proclamar  celosa 
Al  desgraciado  prímeipe  Fernaiiiido. 

Y  lluego  nuestra  Aimériea  gloriosa 
Fué  sus  solemnes  votos  renovando: 
Kntra  en  silencio  (la  celeste  diosa, 

Y  después,  cuail  de  un  sueno  recordando, 
A  impulsos  de  .su  alegre  fantasía, 
Muestra  á  la  España  en  esta  profecía: 
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XIV. 

America  felice,  enjuga  el  llanto, 
Enjuga  efl  llanto,  que  benigno  ef  cielo 
Deja  correr  aü  'teatro  del  espanto, 
Movido  a  compasión,  un  .denso  velo: 
La  antigua  madre  te  convida  al  icanio 
Demostrándote  limpio  el  caro  suelo 
De  la  ¡plaga  infernal  que  le  inundara, 

Y  que  todos  sus  frutos  devorara. 

XV. 

Ya  no  se  oyen  ;lo<s  truenos  espantosos 
De  Mavorte  cruel,  que  al  orbe  ai  erra, 
Ya  no  se  ven  ¡los  campois  horrorosos 
Cubiertos  con  estragos  de  lia  guerra : 
Cesó  la  mortandad,  y  sus  gloriosos 
Triunfos'  celebra  la  española  tierra. 
Llegó  la  paz  como  la  Manca  aurora 
Del  monarca  p'kvneta  precursora. 

■4? 

XVI. 

Allí  vienen  'los  bravos  capitanes, 

Y  ocupando  ¡sus  plazas  y  euaittales. 
Tremolan  los  guerreros  tafetanes, 

Y  sus  ¡sienes  coronan  de  laureles: 
La  patria  galardona  sus  afanos, 

Y  todas  sus  espadáis  y  broqueles, 
Después  de  lanía  sin  igual  victoria,  I 
Se  consagran,  ail  genio  de  la  historia. 
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XVII. 

Sallid,  ninfas  «I&l  I  Hiero  y  Manzanares, 

Y  limpiad  vuestra  «cara  (Lagrimosa, 
Qué  el  tiempo  ya  se  füé  de  los  pesares, 

Y  ha  llegado  la  edad  ¡más  venturosa: 
Vive  Fernando:  vive,  ¡y  nuestros  lares 
Logran  ya  su  presencia  milagrosa  i 

Vive  Fernando....  sí,  que  en  nuestras  cumbres 
Comienzan  ya  a  brillar  sus  saieras  lumbres. 

xvin. 

E.1]  suspirado  sol  de  ílas  Fspaíias 
Asonna  poir  ¡los  altos  Pirineos: 
"altan  de  gozo  selvas  y  ¡montañas 
lie  tienen  en  mirarlo  sus  recreos: 
'onimuévense  á  su  vista  das  cabanas 
For  do  viene  el  aimor  y  Los  deseos 
De  la  patria,  que  á  Dios  se  lo  pidiera 
OOfi]  largos  votos  de  «piedad  sincera. 

XIX. 

A  legra  nse  llois  pueblos  y  ciudades, 

Y  al  unido  (pie  ilos  pájaros  cantores. 
Cuando  vuelve  a  las  mustias  soledades 
Deleitoso  el  abril  con  -nuevas  flores, 

Todos  celebra  11  sus  felicidades  :  ■ 

Fon  caiilo  universal  sns  moradores: 
España  se  transporta,  y  su  contento 
Hinche  de  gritos  la  región  del  viento. 


XX. 

Abre  Madrid  sus  puertas,  y  va  entrando 
En  efl  carro  (triunfal  ide  lia  victoria 
A  sus  altos  alcázares  Fernando 
Acompañado  de  la  liispana  gloria: 
Su  (trono  lo  recibe,  coronando 
Su  ilustre  sien  su  vida  (meritoria : 
Risueñas  sus  virtudes  ¡le  rodean, 

Y  en  cotejarle  todos  se  recrean. 

XXI. 

¡Eh!  ya  a  su  grata  soberana  influencia 
Se  cubrieron  los  campos  de  hermosura: 
Huye  de  nuestras  casas  la  indigencia, 

Y  sus  premios  ya  vio  lia  agricultura: 
Colocando  á  la  igual  correspondencia 
Entre  el  noble  interés  y  la  fe  pura. 
ÍTnio  su  .propia  bienhadada  tierra 

En  lazo  de  amistad  con  la  Inglaterra*. 

XXTI. 

La  inocencia  ya  tuvo  en  sus  estrados 
Dulce  acogida  de  su  amor  paterno, 

Y  los  nebros  delitos  arrojados 

Por  su  celo  ¡bajaron  al  infierno.  1 
¡Olí  tú  de  'los  pailaeios  estireüladois 
Soberano  Señor,  anona  rea  eterno! 
Ampara  con  tu  brazo  poderoso 
A  un  príncipe  tan  dulce  y  amoroso. 


— 304— 
XXIII. 


Dijo  Minerva:  y  e»n  el  misino  insta.nl  o 
Toma  su  voz  la  fajina  vocinglera 

Y  por  el  ancho  inundo  revolante 
I  é  a  n  >  re  visión  an  une  i  a  vegete  i  de  ra . 
La  turba  de  los  sabios  circunstante, 
Cual  si  después  de  un  éxtasi  volviera. 
Mil  veces  repitió:  viva  Fernando 

E)l  cetro  de  la  Es¡paña  gobernando. 

XXIV. 

Al]  punto  se  oye  concertado  un  coro 
Que  11.a  lilísima  Minerva  ha  convocado: 
Krillau  los  ¡premios  de  medallas  de  oro 
Con  la  alma  efigie  del  monarca  amado; 
Danse  á  ios  vates  que  en  cantar  sonoro 
Las  glorias  de  Fernando  lian  celebrado, 

Y  etilos  tía  ponen  soibre  altar  ya  hecho 
De  afectos  puros  en  su  noble  peicho. 

,xxv. 

Mientras  Ajpolo  estas  rosas  me  contaba 
La  brilladora  corte  parecía 
Que  con  vivos  calores  ano  dejaba 
Su  imagen  en  mi  dócil  fantasía: 
La  ideidad  de  las  ciencias  me  miraba, 

Y  con  risueño  labio  ime  decía: 
Canta,  tierno  zagal,  canta  en  un  i  coro: 
Mas  no  me  daba  un  cántico  sonoro. 


XXVI. 


Todo  desaparece:  y  yo  aginado 
De  un  gran  placer,  en  mi  campestre  suelo, 
De  Id  célebre  México  apartado, 
Salto  'do  gozo,  y  giríto  do  ¡consuelo: 
"¡Tiya  Fernando,?'  canto  alborozado, 
"El  rey  de  das  iEg?pafías!"  Y  á  ¡mi  añílelo 
Respondieron  festivas  lás  montañaís: 
"Viva  Fernando  el  rey  de  las  Fspanas." 
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SONETO 

COMPUESTO  EN  SAN  ANTONIO  DE  TULA 


EX  UNAS  FUNCION IvS  QUF  ÍÍTZO  ESTA 
VILLA  VOU  FKKNAMH)  \  1 1 ,  EN  EE  ANO 
DE  1808. 


Viva  el  príncipe  nuestro  "D.  Fernando," 
Y  muera  "Napoleón:"  así  decía 
La  Fama  vocinglera  el  fausto  día, 
Que  al  nuevo  Santander  iba  volando. 

Las  villas  todas  por  do  va  ¡plisando 
CelébranLa  con  cautos  de  alegría, 
Como  anuncio  á  la  hispana  monarquía 
De  que  su  Dios  sobre  ella  está  velando. 

Regocíjase  Tula,,  y  al  momento 
Se  alegran  sus  desiertos  y  ¡montañas 
Esperando  un  feliz  acaecí  miento: 

Todo  es  gozo  en  sus  rusticas  cabanas, 
Repitiendo  en  mil  voces  de  contento: 
Viva  Fernando  el  rey  dé  las  Espanas. 


—307— 


LA  GLORIA 

DEL  SR.  D.  CARLOS  IV,  REY  DE  ESPAÑA  i 

ROMANCE  LXJ)ECASÍLABO. 

Quod  precor  eveiiiet.  Sunt  quae- 
dani  oí  acula  raüim.  Nam  Deus  op- 
ta ti  ti  prospera  signa  dedi. 

Ovid.,  de  Pont.,  lib,  2V,  oleg.  1- 

¿Con  tille  al  príncipe  Carlos  desagrada 
El  "tormento"  cruel  ?  era  forzoso, 
Porque  no.  sólo  es  rey  de  los  vasallos, 
Sino  aimligo,  y  también  padre  de  todos. 

Viva,  pues,  sn  clemencia:  y  al  instante 
Aplicando  sn  brazo  poderoso 
Arrójelo  del  seno  de  la  patria 
Que  no  consiente  detestables  monstruos. 


(1)  Compuso  el  autor  este  romance  en  el  ano 
de  1807  con  id  motivo  de  (haberse  referido  en 
un  artículo  de  nuestros  diarios  el  di  sagrado  que 
causaba  á  Carlos  IV,  que v se  procurase  la  ijiives 
ligación  de  un  crimen  j>or  medio  del  tormén- 
td— K. 
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Arrójelo:  y  un  rayo  ele  su  diestra 
Lo  aviente  lejos  del  augusto  trono, 
1  >ol  trono  que  rodean  las  virtudes 
.Más  halagüeñas  y  de  afable  rostro. 

Bus-que  otro  asilo.  . .  .  (pero  imi  deseo. . . . 
Qué.-...  ¿se  realiza  en  lo  que  iven  mis  ojo^V 
Alzad.  Españas,  vuestra  blanca  frente, 
Ved  cómo  sale  ya  de  entre  nosotros. 

De  entre  nosotros  el  "tormento"  sale 
Con  titubeante  pie,  con  ceno  torbo: 
A  su  aspecto  los  reinos  y  provincias 
Tiemblan  del  uno  al  contrapuesto  polo. 

1  h>  intaunia  sale,  y  de  rubor  cubierto, 
Ese  de  la  crueldad  infando  aborto: 
El  ''tormento"  fatal,  que  el  inconfeso 
Sufrió  gimiendo  en  formidable  potro. 

La  noche  lo  acompaña  gemebunda, 
La  noche  de  su  origen  tenebroso. 
Coronada  de  espectros,  que  señalan 
Absurdos  de  los  tiempos  mas  ignotos. 

Cargado  de  instrumentos  intérnales, 
Y  seguido  de  genios  sanguinosos, 
A  los  A nglos  se  lanza,  que  allá  tiene 
En  el  ñero  "Pietóir'  su  gran  patrono,  (t) 

(1)  En  el  artículo  de  que  hace  mención  Ja  ne- 
ta anterior  se  cuenta  el  horrible  torniénto  dado 
por  un  tal  "Picton"  a  una  joven-cita  de  edad 
de  doce  anos,  en  una  isla  perteneciente  á  los  in 
gloses.— E. 

Entretenimientos  Poéticos.  -  21 
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A  este  tiempo  el  a'iiior  ¡y  la  justicia 
Un  ósculo  se  paigau  aiuisto'so, 
La  ihumainídad  sus  lágrima  enjuga, 
Y  la  nación  se  libra  de  un  oprobio. 

¡Oh,. viva  'Siempre  la  ¡piedad  de  Cárlos, 
Del  tierno  iCarlos,  y  en  ¿festivos  modos 
Cantémosle  ¡himnos  que  reunían  gratos 
Do  la  futura  edad  siglos  remotos!.... 

¿(Sueño.  ...  ó  es  cierto  qije  vendrá  algún  día 
De  luz  circuido  y  sobre  nubes  de  oro 
Suscitando  en  las  gentes  venideras 
Los  recuerdos  mas  dulces  y  gloriosos? 

¿O  es  ilusión  de  alegre  fantaisía 
La  bella  ninfa  qué  con  blandos  tonos 
Se  prepara  a  cantar  la  real  clemencia, 
Deshaciéndose  en  lagrimas  de  gozo? 

La  ninfa,  es  cierto,  que  a  lo  lejos  viene 
Kn  el  carro  del  tiempo  presuroso: 
Ya  su  cítara  templa,  y  los  mortales 
La  'miran  y  la  escindían  con  lasoiniibro, 

"Carlos"....  lio  hay  duda,  sonorosa  canta 
La  gratitud  al  príncipe  ¡piadoso, 
"Carlos  proscribe  del  'Uorinento"  duro 
"La  ley  severa  que  adoptaba  el  Codo." 

"Carlos" .  .  .    repite   la   nspañola  fama. 
Poniendo  al  Labio  su  clarín  ¡sonoro, 
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"Carlos  proscribe  del  "tormento"  duro 
"La  ley  ¡severa  que  ¡adoptaba  el  (iodo." 

"('¡arlos"....  responde  redoblado  el  eco 
Sonando  ufano  ¡por  el  orbe  todo. 
"Carlos  [proscribo  del  "tormento"  duro 
"La  ley  severa  que  adoptaba  el  Godo.*' 

Las  glorias  del  monarca  so  difunde» 
Comió  la  luz  del  cielo  sobre  el  globo, 
Y  el  nombre  dulce  del  aunado  (Jarlos 
Hincho  del  inundo  el  ámbito  anchuroso. 


—3ii— 


Elogio  a  D.  Luis  Sánchez 


ROM A N¡CE  EiNíI ) ElGAiS ILAKO. 


Entre  tanto  que  sube  lias  ta  el  empíreo, 
Como  de  sacro  fuego  husmo  oloroso, 
El  canto  dulce  del  divino  Sánchez, 
De  las  musas  se  alegra  el  saiave  core: 

Toca  los  lítanos  del  favor  nía  ría  no, 
Que  suscitan  un  són  mas  delicioso 
Que  el  que  mueven  las  blandas  arboledas 
Cuando  bate  sus  alas  el  favonio. 

Alégrate,  Querétan>,  pues  tienes 
Un  ihijo  que  cantando  .mas  sonoro 
Que  el  resto  de  tus  sabios  habitantes. 
A  pesar  de  la  envidia,  es  mas  que  todos. 

Mas  no  pretendas  alabar  a  Sánchez; 
Porque  á  anas  que  no  estima  los  elogios, 
Necesario  será  pulsar  su  lira 
Que  puede  competir  con  la  de  Apolo. 


ROMANICE  E  X I  > El( 1  A  S  I L  A  BO . 

Parva  quidein  fateor  i )t*o  nia.giiis  muñera  reddi, 
Cmm  pro  concessa  verba  salute  d,amus. 

OVIDIO. 

¿Hablaré,  ó  callaré?....  Díctame,  Apolo, 
El   feble    i  ilion  o;  i    de   los    tris  ios  versos, 
Así  en  tu  frente  de  oro  el  verde  ramo 
De  esquiva  Dafne  se  eternice  fresco. 

¿Mas  á  qué  vienen  dudas?  ¿y  a  qué  invoco 
Fabulosa  deidad  de  gentil  pueblo? 
Lejos  de  mí  fantásticos  exordios,  i 
Que  el  llanto  con  ficción  repugna  luego. 

¿Con  que  por  fin,' Señor,  ¡pasáis  á  España, 
Y  apartáis  vuestros  ojos  de  este  suelo, 
Donde  los  pechos  todos  son  altares 
Que  el  a  moi'  os  erige  y  el  respeto? 

¿Ya  no  gustáis,  Señor,  del  sacrificio 
Debido  á  la  virtud  con  que  los  cielos. 
Haciéndoos  singular  entre  los  hombres, 
Os  producen  .gigante  entre  pigmeos? 
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¿Qué  (Tiremos  aquéllos  que  al  influjo 
Benigno  y  eficaz  ele  vuestro  genio 
Samas  criaturas  tan  beneficiadas 
Corno  las  plantas  que  culi  iva  el  dueño.'? 

¿Qué  diremos?.  .  .  .  Aquí  las  sonsa  ciónos 
De  un  ániinlo  entro  todos  el  más  tierno, 
Al  repolla  n  la  puerta  de  los  labios. 
Cual  si  peleasen  por  salir  primero. 

Sí,  Señor:  cuando  veo  vuestra  partida. 
Cuando  en  remotos  países  os  contemplo. 
Cuando  ya  vuestro  auxilio....  no  hallo  voces 
Capaces  do  expresar  mi  sentimiento. 

El  terrible  escuadrón  de  Jas  desgracias 
Parece  que  me  cerca,  y  que  estoy  viendo 
La  formidable  parca  que  amenaza 
En  triste,  situación  ¡mis  días  postreros. 

(Mas  ¿qué  vanos  temores  me  confunden V 
¿Yo  (prorrumpo  en  delirios,  cuando  tengo 
Kn  la  larga  experiencia  de  favores 
De  dulce  protección  tanto  argumento? 

No,  Señor:  aunque  en  medio  grandes  mares, 
Vos  seréis  como  el  sol,  que  desde  el  cielo. 
No  obstante  que  se  opone  el  terreo  globo, 
Hace  ver  en  la  luna  sus  reflejos 

Y  pues  la  insinuación  del  cuarto  (Jarlos 
Os  llama  ya  para  su  real  consejo, 


Idos,  Señor;  mas  antes  encargadme 
Al  digno  sucesor  del  grado  vuestro: 

Lo  mismo  os  ,pido  ¡para  con  el  sabio 
Fiel  administrador,  porque  contemplo, 
Sí,  Señor,  que  me  quedo  ya  sin  padre; 
Vuestro  favor  no  ha  sido  para  menos. 

líe  humanidad  a  oficios  tan  extraños 
Es  fuerza  que  tengáis  condigno  premio. 
Mas  alia  de  do  vemos  (pie  relumbra 
VA  fogoso  escuadrón  de  astros  etéreos. 

Otra  vez  el  dolor  me  sobrecoge '.- :. !. . 
Idos.  Señor,  seguro  en  que  los  tiempos, 
Aunque  a  pesia  dos  se  bailan  de  enemigos, 
Respe  tar&n  sin  duda  el  valor  vuestro. 

Oh  si  tomar  pudiera  los  colores. 
Y  un  retrato  formar  el  más  completo 
De  Las  heroicidades  que  os  grangearon 
Títulos,  cruces,  encomiendas,  puestos; 

Pero  vos  no  gustáis  do  los  elogios, 
Porque  haciendo  lugar  á  lo  modesto, 
En  vuestro  juicio  son  las  alabanzas 
Como  las  hojas  que  arrebata  el  viento. 

lie  repente  me  asaltan  los  temores, 
Revuelta  la  región  del  sentimiento: 
Apenas  en  la  tierra  es  contemplaba, 
Cuando  ya  sobre  el  mar  os  estoy  viendo, 
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Mas  ¿qué  importa,  si  el  ciólo  en  vuestra  v 
Be  interesa,  Señor?  Va   Jinda  temo: 
Neptmio  mismo  inianda.rá  a  las  olas, 
(juo  paso  no  os  impiila  11  ,por  su  reino: 

Eolo  calmará   con   su  imperiosa 
Voz  los  enojos  ele  encontradas  vientos, 

Y  el  bramido  do  horrendas  tempestades 
No  turbará  vuestro  ánimo  sereno. 

Paréoeme  (pie  escucho  de  Tritones, 

Y  de  afables  sirenas  los  acentos. 

Que  halaba ndo  vuestro  oído,  se  terminan 
En  medias  consonancias  pianos  ecos. 

La  nave  entonces,  co-ino  acaudalada 
Con  un  tesoro  de  tan  grande  precio, 
Se  engolfa  más  que  el  Argo  enriquecida 
Hasta  poneros  salvo  en  feliz  puerto. 

Así  lo  pide  el  más  dichoso  esclavo, 
A  quien  marco  de  gratitud  el  sello. 
Levantando  hasta  el  cielo,  comió  es  justo, 
Entre  el  amargo  llanto,  humilde  ruego. 


EL  NIÑO  AGRACIADO 


ROMANCE  ENDECASILABO. 


Versos  quiere  Melito,  y  yo  deseo 
Complacer  sus  aino-res;  y  por  tanto, 
\e  formaré  un  retrato  primoroso 
>e!  agraciado  niño  que  idolatro. 

Mira,  ;oili  Alelí tó!  que  agradable  hechizo 
Se  presenta  ñ  tu  vista,  y  cuan  ufano 
Con  las  recientes  Acres  que  le  ciñen 
Las  nueve  prijuaveras  de  sus  años. 

Mira  sn  cuerpo,  todo  compartido 
Con  grata  proporción  á  su  tamaño. 
Cual  sauce  pequeuuelo  que  se  cría 
A  las  orillas  del  arroyo  cla.ro. 

Mira  su  rostro  cual  abril  risueño, 

Y  cual  hiedras  sus  ojos  azulados. 

Y  cual  tempranas  rosas  sus  mejillas, 

Y  cual  claveles  sus  purpúreos  labios. 
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¿No  te  roba  el  cariño?  ¡pues  ahora 
Cóinitempla  de  mi  Aitón  is  ios  encanto», 

Y  admira,  cual  discurren  sus  potencias, 
Al  modo  que  en  el  cielo  van  los  astros. 

Admira   su  memorja,   ¿que  felice! 
Su  énteinidiimieinto  admíralo  ¡eirán  alto! 
¡Bu  voluntad!....  ;sus  juegos  inocentes 
Que  de  su  tierno  pecho  esta  exhalando! 

Pero  aguarda,  que  el  niño  esta  pidiendo 
Con  instancia  al  pincel,  la  mejor  mano, 

Y  así  se  le  daremos  con  adornos 
Que  liaban  inestimable  su  retrato. 

No  lo  ves  con  su  libro  divertido, 
Sin  triscar  en  montón  con  los  muchacho^? 
¿No  lo  ves  en  La  gran  calografía 

Y  aritmética  cuan  adelantado? 

¿No  lo  ves  cuan  sumiso  á  sus  mayores, 

Y  á  la  virtuosa  Clóri,  cuyo  amparo 
.Taimas  le  falta,  desde  que  la  muerte 
Le  dejó  huerfanito  en  suelo  extraño? 

¿No  lo  ves  á  su  Dios  que  reverente! 
Guardando  sus  preceptos  soberanos, 

Y  para  dar  el  lleno  a  sus  deberes. 
No  lo  ves  en  el  templo  sacrosanto V 

¿Ya  lo  lias  visto,  Melito?  pues  haz  cuenta 
Que  te  viste  al  es.pe.jo....  ¡ay!  tente  (.-auto: 


No  lo  suceda  ¡ay  no!  lo  que  a  Narciso, 
Que  lloro  de  sí  propio  eiiaimorado. 

íodo  á  Dios  lo  debemos:  nada  es  nuestro. 
Así  escrito  lo  vemos  por  Santiago.  (1) 
Humillémonos  pues.   Me  lito  mío, 
Y  alabemos  a  Dios  por  dones  tantos. 


(1)  Omne  datnan  optimíim,  et  omne  donum 
perfectum  desursum,  et  descendens  a  paire  lu- 
niinum. 

S.  JA  COK.,  EpM.  caitih.  cap.  I.  v.  17. 


CARTA  A  UN  AMIGO 


ROMANCE  ENDECASILABO. 

Apenas  el  contento  daba  treguas 
En  que  embebida  la  alma  se  recreaba 
leyendo  de  tu  carta  los  renglones? 
Cuando  luego  me  pus-e  a"  contestarla. 

Pero  no  pudo  ser,  dichoso  amigo, 
Que  entonces  ¡ay  do  mí!  te  contestara; 
Porque  aunique  puse  medios  oportunos 
Todos  fueron  al  fin  empresas  vanas. 

No  suspendan  tu  juicio  admiraciones, 
Si  digo  que  mil  cosáis  y  muy  raras 
Al  empeño  gustoso  Je  escribirte 
De  mi  ¡pluma  los  vuelos  estorbaban: 

Que  pues  so  hallaba  ;ay  lúgubres  meiinorias 
Em  ol  golfo  do  amor  entre  ola,s  lautas. 
Mi  ¡pobre  corazón  era  juguete 
Cual  triste  navecilla  entre  las  aguas. 
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Con  que  ocasión  pacífica  y  tranquila 
Para  cumplir  «con  cosas  de  importa ücia 
Si  consigo  como  ahora,  es  porgue  él  rielo 
El  mar  serena  y  raima  la  borrasca. 

En  osla  inteligencia,  ya  no  dudo 
Que  disculpando,  aimigo,  mi  tardanza, 
Tasarás  á  escuchar  lo  que  contiene 
Esta  respuesta  de  tu  dulce  carta. 

La  recibí  con  gusto,  como  lie  dicho, 
Porque  en  ella  me  expresas  la  mudanza 
Que  hiciste  de  "Fulana,"  á  la  clausura 
De  esta  siempre  virtuosa  casa  santa. 

Bien  pudiera  decir  que  fugitivo 
Saliste,  procurando  tierra  salva. 
De  las  ruinas  que  á  Troya  predecían 
Das  tragaderas  insaciables  llamas. 

O  mejor:  que.  de  un  ángel  advertido 
Huyendo,  de  Sodoina  te  apartabas; 
Porque  llamar  podemos  propiamente 
Sodomía  de  estos  tiempos  á  "Fulana." 

¡Qué  bien  haces  en  huir  de  los  peligros! 
Nos  lo  gritan  las  páginas  sagradas: 
De  ellos  se  librarán  los  que  los  huyen, 

Y  en  (dios  darán  fin  los  que  los  aman. 

Así  triunfa  José  de  una  lasciva; 

Y  en  el  trance  mayor  de  la  batalla. 


A  trueque  de  salvar  su  ca,sto  pecho, 
Hasta  el  abrigo  pierde  de  su  capa. 

Mas  advierte  que  aquel  que. no  procura 
Eu  sus  buenos  propósitos  constancia, 
Perecerá  sin  duda,  porque  sólo 
Aquel  que  persevera  el  Víctor  cauta. 

Sigue  pues,  sigue  aiñiigo,  tus  empresas, 
Y  ni  aun  la  vista  vuelvas  á  "Fulana," 
Que  sus  deleites  son  como  la  espuma 
En  el  mar,  ó  en  el  viento  la  hojarasca. 

Armate  de  poder  contra  los  vicios 
Con  los  fuertes  escudos  de  la  gracia, 
Que  esta  al  fin  premiará  tus  buenos  hechos 
Con  triunfante  laurel,  gloriosa  palma. 

Y  en  tanto  que  á  los  cíelos  te  eiicaaninas, 
Mira  de  qué  te  sirvo  y  que  me  .mandas, 
Pues  siempre  te  será  muy  fiel  amigo 
Fray  Manuel  Navarrete,  quien  bien  te  ama. 


OCTAVAS 


AL  M.  R.  P.  F.  JOSE  IHARIACARRANZA 

Franciscano  de  la  provincia  de  Michoácán, 


Hija  terrible  del  obscuro  averno. 
Ministra  de  la  parea  enfurecida, 
Respeta  ia  virtud  y  amor  paterno 
Del  gran  Carranza  en  su  persona  y  vida: 
¡Oh  diestra  poderosa  del  eterno, 
Esa  furia  sujeta  embravecida .. . . . 
Así  el  ruego  cíe  un  hijo  y  al  instante 
Abre  el  cielo ;  sus  puertas  de  diamante. 

IT. 

Coimo  alba  hermosa  de  candor  bailada 
Baja....  sí,  del  empíreo,  á  luda  priesa 
La  piedad  del  eterno,  y  azorada 
La  enferme ilad  dejó  la  rica  presa: 
La  alegría  filial  alborozada, 
No  cabiendo  en  el  alma,  así  se  expresa: 
¡Oh,  vive  el  gran  Carranza!  que  promete 
Su  amparo  al  pobrecillo  Navarrete. 


A  LA  HOSPITALIDAD 


EN  EL  1HA 

DEL  MUY  REV.  PADRE  FRAY  JOAQUIN  VALDERAS 

PKIok  DEL  CONVENTO  DE  S.  H  AN  DH  DfOb 
EN  LA  CIUDAD  DE  S.  LUIS  POTOSI. 


OCTAVAS. 

i         ;  i. 

Anoche,  á  tiempo  que  tu  alegre  día 
Empezaba  su  curso  presuroso, 
Cargóseme  en  la  débil  fantasía 
Un  ensueño,  aunque  grave,  misterioso: 
El  esqueleto  de  la  parea  impía, 
El  esqueleto  triste  y  horroroso 
De  La  parea  vi  anoche  ¡ay  Dios!  tan  feo... 
Que  otra  vez  me  parece  o, no  le  veo. 

II. 

Tu  vida  acecha,  que  velando  estaba 
Sobre  el  alivio  de  la  enferma  gente: 
Ya  templa,  el  arco,  y  de  la  horrenda  aljaba. 
Un  dardo  saca  presurosa  méate: 


Iba  ya  á  disparar,  ruando  asomaba 
("oído  alba  hermosa  por  el  rubio  oriente, 
La  alma,  hospitalidad,  que  desdo  "1  cielo 
Ha  ja  a  la  tierra  con  airoso  vuelo. 

i  i  III. 

Cual  sombra  hermosa  por  la  uoehe  obscura 
La  descarnada  reina  de  la  vida 
Huye,  y  la  diosa  a  la  celeste  altura 
En  sus  brillantes  alas  fue  subida:  , 
Voy  a  cantar  entonces  tu  ventura;  i 
('liando  con  suave  acento  repetida, 
Una  vez  despertóme  que  decía: 
Viva  Joaquín,  que  es  gloria  de  este  día.  i 


Entretenimientos  Poéticos.— 22 


HIMNO  A  MINERVA r,] 


Rubia  Minerva,  que  del  sumo  Olimpo 
AI  bajo  suelo  desee  lidien  do  ufana. 
La  noche  ahuyentas  ¡la  horrorosa  noche 
De  la  ignorancia ! 

Hoy  nías  que  en  otros  venturosos  días 
Te  viera  el  inundo,  copio  enguirnaldada 
De  ciencias  puras,  que  la  forana  hubieron 
De  estrellas  claras. 

Te  viera,  cuando  con  el  cetro  regio, 
Que  el  orbe  culto  de  las  letras  manda, 
Hiciste  sena,  -e  juntar  consejo 
De  ilustres  almas. 


(1)  Uno  que  se  firmó  en  nuestro  diario  "Cas 
tro  Duvepi,"  dio  en  él  á  luz  una  producción, 
que  después  resultó  ser  agena;  por  lo  que  se  le 
encardó  al  1*.  Xavarrete  que  compusiese  este 
Himno,  dando  gracias  a  Minerva  por  el  descu- 
brimiento de  este  ladrón  literario. — E, 
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Luego  llegaron  los  varones  doctos, 
E  instruidos  iodos  en  la  grave  causa 
De  Castro  ¡oih  diosos!  de  las  alias  musas 
Ladrón  de  fama: 

Unen  sus  votos....  la  sentecía  iiitinias, 
Abriendo  el  labio  de  ardorosa  llama: 
[Castro  perece!....  retemblad  horrenda, 
Turba  plagiarla. 

Y  ¡oh  tú  la  'misma  luminosa  dea! 
Minerva,  antorcha  de  la  nueva  Arcadia, 
Ben  igna  a  <  íe#  >  t  a  nuestro  re  1  i  $  i  o  so 
Himno  de  gracias. 


—327— 


AL  ILMO.  SEÑOR  OBISPO 


DELNUB.VO  REINO  I>ü  LEON 

DOCTOR  DON  PRIMO  FELICIANO  MARIN, 

Cuando  estuvo  en  su  visita  en  la  villa 
de  S.  Antonio  de  Tula. 


Eoce  iste  venit  sal  ion s  in  montibus,  transiíiens 
col  l  es. 

OANíT.,  c.  II,  v.  8. 


í     [  ODA  SAFIGO-ADONICA. 

Ven,  padre  ilustre,  príncipe  sagrado, 
•Por  eso-s  montes  de  la  imadre  sierra, 
Que  se  levantan  con  soberbias  cumbres 
Hasta  los  cielos. 

Ven  ¡y  á  tu  vista  saltaran  de  gozo 
Mis  corderinos,  «que  con  voz  doliente 
Llaman  ansiosos  al  pastor  benigno, 
Tan  suspirado. 


Dijo  así  Tula:  sus  collados  altos 
Su  voz  repiten ;  y  el  pastor  entóneos, 
De  .sus  ovejas  escuchando  el  eco, 
Llega  volando. 

Volando  en  alas  de  su  amor  paterno, 
En  nuestros  lares  entra  acompañado 
De  la  clemencia,  y  otras  mil  virtades, 
Que  le  hacen  corte.  i 

Alzad,  montañas,  la  escarpada  frente, 
Ved  como  sale  de  entre  espesos  bosques, 
Cual  por  nublados  el  radiante  Febo, 
Dando  sus  luces. 

Salud,  decidle,  Feliciano  grande, 
Mil  veces  grande;  y  el  cayado  ilustre 
De  nuevos  reinos,  en  tu  mano  sabia 
Siempre  nos  rija. 
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AL  NIÑO  D.  JOSÉ  ESPARZA 


I  ODA  SAFICO-ADONJOA. 

¿Qué  Dios  oculto,  niño  prodigioso, 
¡Suave  1o  inspira  tan  graciosos  mol  ros? 
¿Qué  Dios  benigno  cariñoso  inflama 
Tu  nuiinen  tierno? 

*Ah!  cuando  pulsas  con  airo-sa  mano 
Para  un  i  elogio  tu  dorado  plectro, 
El  mismo  Apolo,  mira  como  baja 
De  su  alto  asiento. 

Cual  tropa  alada  de  canoros  cisnes, 
Mira  ya  bajan  con  glorioso  empeño 
Las  ibellas  musas  como  arrebatadas 
De  tu  almo  fuego. 

¡Ah!  ya  te  ciñen  con  sus  blandas  manos 
Tus  sienes  doctas  de  laurel  cierno: 
Ya  templan  todos  de  su  orquesta  dulce 
Los  instrumentos.  i 
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Yo  escucho.*.,  es  cierto,  cítaras  sonantes, 
Que  acompañadas  ele  himnos  placenteros, 
Bal  ve  be  dicen,  niño  el  imás  gracioso 
De  n  nos  tros  tiempos. 

Salve,  y  las  luces  de  tu  satirio  padre 
Te  alumbren  siempre  comió  las  de  Febo, 
Que  se  propongan  en  lumbreras  taiitas* 
Como  en  espejos. 

Salve....  así  cantan,  cuando  repentino 
Pone  ñ  los  iabiois  el  asombro  un  dedo 
Y  emblema  propio,  como  muda  estatua. 
Soy  del  silencio. 
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Al,  LICENCIADO 

DON  JUAN  WENCESLAO  BARQUERA 


i      i  ODA.  , 

Cuando  el  cantar  oía 
En  que  saluda  á  la  alma  primavera, 

El  núimen  de  Barquera. 
Trasládaseme  acá  en  la  fantasía 

Una  visión  que  sólo 
Pudiera  celebrar  el  grande  Apolo. 

Vi,  que  la  ninfa  hermosa, 
Movida  de  su  estilo  soberano, 

Corriendo  (por  el  llano, 
A  Barquera  se  acerca,  y  cariñosa 

Ciñe  la  docta  frente 
Con  su  misma  guirnalda  floreciente. 

Y  que  luego  lo  pone 
Con  amor  en  su  falda,  respira  mío 

Un  aliento  el  más  blando 
Pe  nardo,  de  jazmín,  y  de  anemone, 
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Que  le  concilla  grato 
Sueños  felices  de  tan  dulce  rato. 

^  l  i  en  t  ra  s  que  p  i  a  ce  n  (ero 
Con  tenues  soplos  el  (favonio  alado, 

Volando  por  el  prado, 
Refrescaba  sus  sienes  lisonjero: 

Porque  así  lo  ordenaba 
La  reina  de  las  flores  que  allí  estaba: 

Y  que  algunos  poetas, 

Que  también  se  empeñaban,  alabando 

Y  sus  saludes  dando. 

En  canciones  suaves  y  discretas, 

A  la  diosa  del  prado, 
Miraban  la  ocasión  con  desagrado. 

Y  al  cabo,  que  ¡nú  musa 

En  ¡humilde  lenguaje  me  decía: 
Porque  yo  la  pedía  í 
Que  templara  imi  pobre  cornamusa, 

"Acércate  a  Barquera," 
Cuando  cantes  la  hermosa  primavera. 
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TRADUCCION  LIBRE 

DE  UNOS  DÍSTICOS  HECHOS  Á  LA  CONDESA  DE  SUZE 
Por  M.  Fieubct  ó  por  el  P.  Bouhours.  (1) 


"Quae  dea  sublimi  vehitur  per  inania  eurru 'í 
"An  .Juno?  An  Pailas?  Aii  Venus  ipsa  venit 

"Si  gen us  hispidas,  Juno,  si  seripta  Minerva. 
"Si  spectes  ocultos,  Mater  amoris  er.it." 

¿Qué  diosa  llena  la  región  vacía, 
En  su  carro  grandioso?  ¿Es  Juno  ;icaso? 
;.Es  Pala,s  por  ventura?  ;,ó  la  alma  VénuS" 
La  misma  Venus  <jne  me  arroba  tanto V 

Seigím  su  descendencia  es  la  alta  Juno; 
Y  Minerva,  según  sus  libros  sabios; 
Pero  según  sus  ojos....  es,  no  hay  duda, 
La  madre  tierna  de  Cupido  blando. 


(1)  Diccionar.  de  los  Ho<mb.  Grand. 


i 
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SONETO 


Celebrando  el  templo  de  los  RR.  PP.  Carmelitas  de  Celaya 
Fabricado  por  el  célebre  Tresguerras. 


Queriendo  la  romana  arquitectura 
Ostentar  en  Celaya  su  grandeza, 
Por  "Tresguerras"  levanta  con  lirio eza 
Un  templó  de  magnífica  estructura. 

La  majestad,  la  gracia,  y  la  hermosura, 
Uñense  á  un  tiempo  con  igual  presteza, 
Pareciendo  el  total  de  aquella  pieza 
Tin  imilagro  del  arte  y  la  natura. 

Lo  ve  la  fama,  y  con  sus  bocas  ciento 
Alaba  del  ariista  'primoroso 
La  rica  erudición,  y  el  gran  1  alentó; 

Y  el  monstruo  de  la  envidia,  sanguinoso, 
E  x¡l  i  a  la  n  do  ipest  í  fe  r  o  s  u  a  1  ie  n  t  o , 
Huye  veloz  al  tártaro  espantoso. 
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SONETO 

EN  ELOGIO  DEL  EXAMEN  QUE  TUVIE- 
RON EN  SILAO  LOS  DISCIPULOS  DE  D. 
PEDRO  ANTONIO  HERNANDEZ,  MAES- 
TRO DE  PRIMERAS  LETRAS  EN  AQUEL 
LUGAR. 

"Ecce  futuras  po¡pulus." 

Gratas  esencias  las  recientes  ñores 
Respiran  en  su  alegre  lozanía 
AI  influjo  del  sol,  que  les  envía 
La  luz  de  sus  benignos  resplandores. 

Con  motivos  no  menos  superiores 
La  tierna  juventud,  que  Hernández  cría, 
De  ciencia  y  de  virtud  en  este  día 
Exhalan  im.il  suavísimos  olores. 

¡Oih  sabio  el  preceptor,  que  lia  demostrado 
En  tantos  niños  de  su  docta  escuela 
Lo  que  puede  el  estudio  y  el  cuidado! 

I Venturoso  Silao!  corre,  vuela, 
Ciñe  su  frente  de  laurel  sagrado, 
Y  en  tu  futuro  pueblo  te  consuela. 
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CUARTETAS 
DE  ÜN  NIÑO  Á  SU  PRECEPTOR 


Padre  imaestro,  ¡ya  que  es  fuerza 
Festivizar  tu  cumpleaños, 
Déjame  decir  primero 
Lo  que  siento  en  este  easo. 

Dio»»  perdone  á  quien  impuso 
Que  nuestro  feudo  pagáramos 
Con  verso  en  estas  funciones 
Los  pobrecitos  muchachos. 

Como  si  fuera  lo  mismo 
Hacer  un  verso  no  malo. 
Que  andar  la  "Oásquilarueda," 
O  jugar  pipisigailos. 

A  la  verdad,  que  no  pudo 
Causarnos  mayor  cuidado, 
Porque  os  decir  que  montemos 
En  los  lomos  del  Pegaso..,, 
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¡Ay  Jesús!  que  soy  muy  chico 
Para  subir  a  caballo; 
Y  para  olí  son  mil  Leguas 
L;is  que  hay  de  aquí  hasta  el  Parnaso. 

A  mas  de  que  .son  las  musas, 
Según  señor  Garcilazo, 
Yaya  un  falso  testimonio, 
Que  d  bien  que  es  día  de  tu  santo, 

Unas  ninas  melindrosas, 
Que  no  es  que  les  hacen  caso 
A  Jos  tontos,  como  yo, 
Sino  como  tú,  á  los  sabio*. 

En  esta  suposición 
Perdona  al  verso  .prosaico, 
Y^  sólo  atiende  al  deseo 
De  que  vivas  muchos  años. 
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SA.TIRAS 


"Quid  servare  poterit  cri- 
tico tam  tempore  faiuáiul 

Ioan  Kbeyng. 

¿Quién  podra,  si  su  derrama 
Hoy  la  más  fuerte  censura. 
Conservar  la  llama  pura 
De  su  lustre,  honor  y  fama? 
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ADVERTENCIAS  DEL  AUTOR 

i  I. 

No  obstante  estar  reprobado  por  el  buen  gas- 
to el  uso  de  equívocos  en  todo  género  de  poesías, 
los  uso  en  la  sátira  por  (parecer  me  que,  con  la 
■moderación  debida,  son  muy  al  intento,  según 
el  carácter  burlesco  que  ésta  debe  sostener. 

,  •    ,  II. 

El  monigote  satirizado,  no  es  alguna  persona 
eclesiástica:  es  como  el  sacristán  de  mi  tierra, 
que  aunque  le  vemos  con  su  roquete  es  tan  clé- 
rigo como  los  Santones  de  Turquía. 


— 340— 


VEJAMEN 
descubrimiento  de  cuatro  poetastros 


Ya  que  sin  mascara  os  veo, 
Y  sin  la  menor  disculpa, 
Pagando  vos  vuestra  culpa, 
Cumpliré  yo  imi  deseo: 

Y  aunque  poeta  110  me  creo, 
Ni  de  pintor  tengo  nada, 
Ks  fuerza  que  de  pasada, 
Logrando  de  la  ocasión; 
Pero  con  ¡sucio  carbón, 
Os  tire  una  pincelada. 

Mojar  quiso  alucinado 
De  Helicón  a  en  las  espumas 
Un  "cagatinta"  sus  plumas. 
Aunque  escribiente  "pelado;" 

Pero  ya  lia  visto  el  letrado, 
Cuando  las  aguas  penetra, 
Que  su  audacia  sólo  impetra 
Un  humor  que  mal  le  pinta, 
Porque  un  pobre  "cagatinta" 
No  hace  en  el  Parnaso  '•letra." 

Entre tciihnieD tos  Poéticos.— 23 
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Como  tiene  eu  calzar  "pies" 
Noticias  nada  confusas, 
Los  pies  do  Jas  sacras  musas 
Mido  "monsiur"  muy  cortes: 

Lo  aconsejo,  que  después 
De  reílexionar  un  ralo, 
Advierta  con  más  recato, 
Que  el  ¡pie  do  un  verso  se  mide 
De  otro  ruedo  dol  que  pido 
La  tosca  horma  do  un  zapato. 


emendo  decir:  Parnaso, 
Un  "monigote"  se  inquieta, 
Que  aunque  no  canta  poeta, 
Pero  relincha  pegaso: 

Bien  es  le  contenga  el  paso 
El  que  le  cantan  .sainóte: 
Que  se  desnude  el  zoquete 
Del  hábito  clerical, 
Que  á  todos  parece  nial 
Un  pegaso  con  bonete. 


Un  cojo  en  fin,  con  empeño, 
Dijo  coplas  que  en-tonadas, 
Pidiendo  estaban  prestadas 
Las  muletas  á  su  dueño: 

Malo  fué   su  desempeño; 
Y  así  en  el  presente  caso, 
Considerando  el  atraso 
Que  le  causaron  los  "pies,'' 
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Infiero   sin   duda  es 

k'El  que  rodó  del  Parnaso."  (1) 

Ya  con  esto  se  acabó 
Pe  los  cuatro  el  apáralo, 
Y  la  espada  garabato 
8 i  11  duda  se  les  volvió: 

Y  aunque  lineado  fui  yo 
En  su  platillo  mal  hecho, 
]  )o  e  s  t ;  i  r  y  a  ni  uiy  >s  a  t  i  sfc  c  h  o 
Este  retorno  es  señal, 
Que  aunque  no  les  haga  ma£ 
No  les  puede  hacer  provecho. 


(1)  Glosa  del  primer  verso  de  la  décima  con 
que  coronaron  los  poetastros  su  libelo,  y  á  la 
que  pusieron  por  mal  nombre  ' 'Anagrama." — A. 


MOTIVO 
DE  LA  SIGUIENTE  SATIRA 


Una  ensaladilla,  que  .produjo  la  ociosidad  de 
algunos  "pseudo-poetas,"  como  se  infiero  del 
contesto  de  las  décimas  que  anteceden,  ocasio- 
no que  todos  los  días  salieran  al  ¡teatro  del  pú- 
blico diferentes  papeles  infamatorios.  Este  vi 
ció  llego  á  tomar  tal  incremento,  que  á  instan- 
cias de  algunos  buenos  amigos  pretendía  la  ex- 
terminación total  de  esta  canalla:  con  este  mo- 
tivo hice  las  .siguientes  Octavas,  que  al  cabo 
no  fueron  bastantes  ;i  conseguir  el  fin,  porque: 
"Perversi  difficile  corriguntur.,\ — A. 


—344— 


AZOTE  DE  PEGASOS 

POR  UN  PAJE 
DE  LAS  MUSAS  Y  COCHERO  DE  APOLO 

SATIRA    CONTRA    POETASTROS  MALDICIENTES 
D E  D 1 C  ADA  AL  TR1 B U  S A  L  D 1  i  AI  S T RIA, 


I. 

¡Dichoso,  alegre,  memorable  día 
Que  no  vera  jamas  su  triste  ocaso! 
Válgame  Apolo,  ¡y  como  la  poesía 
Florece  en  las  alturas  del  Parnaso! 
No  es  este  tiempo,  do,  comió  solía. 
Cuando  hubo  nueve  musas  y  un  pegaso, 
Pues  hoy  en  horizontes  muy  amenos, 
Eos  pegasos  son  más,  las  musas  menos. 

II. 

Alas  no  todos  están,  eagün  reflejo, 
Con  los  lomos  dispuestos  á  la  "silla:'' 
Algunos  hay  que  quieren  "aparejo:" 
Quienes  el  "carretón;"  cuáles  la  "trilla." 


Podías  ¡olí  grande  Apolo!  íi  mi  manejo 
Algunos  señalar  de  la  cuadrilla: 
Así  de  esquiva  Dafne  eterna  mente 
Los  ramos  ciñan  tu  dorada  frente. 

III. 

Ya  ves  que  para  un  "Hipio"  fuertes  lazos 
No  tengo,  ni  sabré  llevar  las  riendas, 
Y  que  siendo  muy  débiles  mis  brazos 
Digno  no  sov  de  lales  eneouiiiendas: 
Mais  ningunos  serán  los  embarazos, 
Y'  mis  arbitrios  muchos,  con  que  atiendas 
A  que  si  bacenme  un  llórenles  no  excusas', 
Restaurarán  su  crédito  las  musas. 

IV. 

No  dudo  tu  favor,  y  pues  propicio 
La  licencia  me  das.  ya  tomo  el  palo, 
Destinando  uno  ú  otro  a  mi  servicio, 
Aquél  ó  éste,  aunque  salga  bueno  6  malo: 
De  ecuestre  domador  el  ejercicio 
Desde  luego  yo  propio  me  señalo; 
Mas  si  en  tal  elección  dicen  que  yerro, 
Que  se  borren  á  coces  este  fierro. 

Y. 

Por  allá  entre  el  tropel  de  la  manada. 
Con  cencerro  al  pescuezo,  el  guión  se  encubre 
Fuerza  será  que  le  cebe  una  lazada 
Sin  tumbar  el  gregiiesco  que  le  cubre: 
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Venga  acá  el  rocinante,  á  quien  nada 
Sirven  los  bríos  de  poeta  que  descubre; 
Pues  relinchando  siempre  detracciones, 
Sólo  en  la  "paja"  da  sus  mordiscones. 

1  VI. 

¿No  eres  tú  de  la  turba  maldiciente, 
( 'andan  coceador,  cuadrupedante V 
¿No  eres  el  niordedor  mas  insolente,. 
Y  del  ajeno  "honor  can  vigilante V 
¿Cómo,  siendo  caballo,  allá  en  tu  oriente 
Te  nie  volviste  perro  en  un  .instante V 
MetaíinorfGisi'S  tal,  que  si  la  expongo 
De  caiba.llo  y  de  perro  haré  un  diptongo. 

VII. 

E  i Lt  i  n  t  ad  o,  in o r d  a  z ,  a.nt a  go n Ls ta  >, 
Yo  cortaré  tu  pluma  volantona 
Que  sin  pasar  de  sucia  borronista, 
Alborota  las  aguas  de  Helicona. 
¡No  sé  comió  hay  paciencia  que  resista 
En  Apolo  una  pluma  revolt  o  na! 
;Y  que  no  lia  y  rigor  que  le  despache 
Con  que  allí  no  hay  zurrapas  de  huisache! 

VIII 

Alas  si  del  mismo  Apolo  la  caricia 
Me  manda  ihaeer  lo  que  mejor  me  guste, 
Desde  ahora,  condenando  la  malicia 
Del  entusiasta  idiota,  le  echo  un  "fuste:" 
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Y  pues  quiere  el  rigor  de  la  justicia 
Castigai'  de  su  boca  tanto  embuste, 
Sin  que  haya  apelación,  sera  muy  bueno 
Que  en  lo  que  y^y  diciendo  masque  un  '*fréíi0v 


Entre  tanto,  oh  pegaso  revoltoso, 
Humilla  la  soberbia  de  tus  alas. 
¿Por  qué  d.e  Helicón  subes  furioso 
Las  cumbres,  y  en  su  corro  te  acorralas? 
El  mundo  ya  te  chifla,  que  aunque  brioso 
1  i  od  a  nd  o  de  la  cima  te  res  balas, 
Sin  haberle  servido  á  tus  alones 
Tanta  copia  de  "plumas"  y  "cañones." 

X. 

Tú  eres  el  que  discurre  entorpecido 
Con  razón,  á  tu  ver,  imuy  poderosa. 
Torciendo  á  cualquier  cosa  su  sentido, 
Nos  descubres  una  alma  prodigiosa: 
De  lo  irónico,  tú  sólo  has  sabido 
Realidades  sacar:  ¡oh  qué  gran  cosa! 
¿Y  así  dirán  que  Aqueo  no  sabe  nada, 
Convirtiendo  la  olla  en  una  almohada  V 

XI. 

Tú  eres  el  que  en  las  aulas  difamadas 
De  lugares  sacaste. lo¡s  más  bellos; 
Consecuencias  del  todo  no  esperadas, 
Como  suelen  decir,  de  los  cabellos. 
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Con  razón  de  tu  lógica  estampadas 
Se  registran  las  luces  en  aquellos 
Rasgos  de  tu  "cañón"  exeeratofio, 
Que  hoy  vuelan  en  un  parto  infamatorio. 

XII. 

Eres  hábil,  no  hay  duda:  y  pues  que  lo  eres. 
Todos  los  que  lo  sepan  que  te  alaben, 
Que  serán  á  mi  ver,  muchas  mujeres, 
Porque  hombres,  pocos  son  lo.s  que  lo  saben: 
Mas,  encontrados  van  los  pareceres, 
Pues  dicen,  que  las  letras  que  en  tí  caben 
Son  tan  malas  que,  al  fin  si  las  penetras, 
Garabatos  verás  más  bien  que  letras. 

XIII. 

Eres....  pero  ¿qué  no  eres?  baste,  baste: 
Porque  si  un  cuerno  tú  te  definiste, 
En  aquella  imaruca  que  jugaste, 
Fuerza  será  que  seas  cualquiera  chiste: 
A  tus  contrarios  piedras  endonaste, 

Y  por  blanco  á  sus  tiros  te  pusiste. . . . 
¿Vaya,  á  que  todo  el  cuerno  se  ¡machuca 
Si  seguimos  jugando  á  Ja  maruca? 

XIV. 

De  los  lomos  me  apeo  de  este  salvaje», 

Y  eu  los  de  otro  me  subo  al  primer  tiro: 
Voto  atante,  que  sólo  por  el  traje 
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Un  caballo  te  juzgo,  si  te  miro; 
Pero  si  más  observo  tu  pelaje 
Cuando  cerca  te  veo,  yegua  te  admiro: 
Con  lo  que  ambiguo  el  género  te  tacho. 
Pues  ni  bien  eres  hembra,  ni  bien  macho. 

XV. 

No  sé  por  que  motivo,  ni  se  en  qtié  arte, 
Convenga  6  no  convenga,  este  Andrógino 
Se  mete  de  "clarín"  en  cualquier  parte. 
Echando  "cartabones"  con  gran'  tino: 
Coloqúese  entre  Venus  y  entre  Marte 
El  que  confusamente  yo  defino: 
Quizá  porque  lo  observo  de  dos  ases, 
Las  "medidas"  trocando  por  compases. 

I  XVI. 

No  es  mincho  que  no  encuentre  su  contra  fio 
El  "Aspe,"  si  como  él  nada  se  vicia: 
Al  prójimo  ya  muerde  estrafalario, 
Ya  en  la  fama  se  ceba  su  malicia: 
Debiera  conocerse  el  perdulario, 
Para  no  derramar  tanta  inmundicia. 
Y  saber,  cuando  al  asno  no  lo  aduno, 
Que  en  cuanto  asno  es  mayor  que  otro  ninguno. 

XVII. 

Baja  ya,  Mena  Upe,  las  orejas. 
Caponera  que  fuiste  en  algún  día, 
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Tusadas  de  tus  crines  las  madejas, 

Xo  suenes  mas  tu  tosca  chirimía; 

Mas  tu  orquesta  entre  roncas  comadrejas 

Que  no  deje  de  armar  su  algarabía. 

Pues  casada  con  Coló,  estas  tan  lucha, 

Que  tu  estilo  en  soplar  es  cosa  mucha. 

XVIII. 

Si  en  el  músico  estruendo,  ya  tu  pilo 
Mientras  más. acalora  menos  medra; 
Di  me  ¿por  qué  no  matas  tu  apetito 
Desordenado  á  hablar,  contra  una  piedra? 
Endonarte  un  "atarre"  solicito. 
Que  si  bien  te  fatiga,  de  Saavedra 
No  te  olvides,  sedienta.  Menalipe, 
Procurando  tragarte  la  aganipe. 

XIX. 

A  esta  yegua  la  jáquhnia  Je  pongo 
Coa  perendengues  mil,  que  ya  en  el  caso 
De  un  "Alce"  que  a  su  fierro  me  dispongo, 
Observo  el  natural,  contrario  paso: 
Desde  luego  alcanzarlo  me  propongo; 
Va  corro  detrás  de  él;  ya  ¡e  echo  el  lazo: 
Mas  aquí  se  me  vino  á  la  .memoria 
Una  si  no  lo  es,  parece  historia. 

XX. 

San  Pedro,  cuando  allá  se  ve  en  la  entrada 
De  no  sé  iqué  lugar,  se  apea  violento, 
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Y  quitándose  el  manto,  queda  honrada 
La  espalda  de  su  rústico  jumento: 
Esta  acción,  á  mi  ver,  interpretada. 
Lo  que  quiere  decir,  pase  por  cuento, 
Que  el  santo  predecía,  que  de  su  capa 
Estúpido  algún  "Alce"  haría  gualdrapa. 

XXL 

Cerremos  el  paréntesis,  que  puede, 
Si  pretendo  aplicar  el  cuentocillo, 
Al  "Alce"  de  que  trato,  no  le  quede 
Ni  e!  contingente  honor  de.  borriquillo: 
El  su?*ío  parece  de  adrede 
Se  invento  para  cierto  jugue  MI  lo, 

Y  sea  tiro,  empujón,  ó  ya  cabriola, 
Hizo  de  "Alce"  y  de  burro  carambola. 

XXIL 

En  efecto,  fue  así;  mas  ya  no  quiero, 
Aunque  es  calcilador  bien  conocido, 
Ni  de  marca  darle  el  noble  fierro. 
Ni  de  burro  ni  de  "Alce"  el  apellido: 
Solo  sí  le  suplico,  que  del  clero 
Ya  no  vuelva  a  romper  otro  vestido, 
Que  no  lo  insulte  más,  siga  en  su  trote. 
Pues  solo  es  aprendiz  de  "monigote". 

XXIII. 

En  la  nube  de  polvo  que  levanta 
El  motín  descompuesto,  un  juilón  busca 
La  defensa  del  lazo  que  le  espanta, 
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Y  del  fierro  el  calor  que  le  chamusca: 
Mi  astucia  lo  conoce,  se  adelanta, 

Y  como  el  "Néso??  vil  no  se  le  ofusca, 
Aunque  mañoso  más  y  más  cocea, 
Sin  trabajo  lo  coge,  y  lo  manea. 

XXIV. 

Este  es  ¿el  que  la  gran  filosofía 
Tardípedo  siguió  cuya  íiojera 
Haciéndole  la  carga,  cada  día 
Del  principio  Jo  cansa  en  la  carrera: 
Con  el  peso  el  bucéfalo  se  espía, 

Y  sin  llegar  al  fin.  se  sale  fuera, 
Arguyendo  que  es  grande  desatino, 
(v)ue  los  "cojos"  se  pongan  en  camino. 

XXV. 

Este  es  el  más  apuesto  caballero. 
Que  á  tratar  con  las  damas  se  ha  entregado, 
Mas  se  entienden  las  "damas"  del  tablero, 
Que  de  las  otras  es  muy  despreciado: 
Lances  equivocantTo  el  majadero, 
Muchas  veces  se  sueña  "coronado," 

Y  sin  pasar  de  "peón,"  jugando  terco, 
No  ha  parado  el  caballo  hasta  ser  "puerco;" 

!  ¡  XXVI. 

Este  es  en  fin,  oh  Apolo,  aquel  deforme  \ 
Desquebrajado,  simple  y  tontonazo, 


—353— 


No  obstante  que  Burdégano  biforme 
Lo  acredita  su  error  á  cada  paso. 
Este  es  aquel  poetista,  aquel  enorme 
Infamador  de  la  honra  del  Tama  so: 

Y  supuesto  que  tanto  es  un  borrico, 
Ponle  esto  por  "bozal"  en  el  hocico. 

XXVII. 

A  manadas  se  ven  los  Hipocampos 
Ensuciando  las  fuentes  cristalinas: 
Los  Orcomienses  llenan  ya  los  campos. 
A 1  z  an  do  polvorienta  s  c  1 1  a  m  u  s  q u  i n a  s : 
Necesarios  serían  muchos  Mola  nipos 
Para  nombrar  las  razas  caballinas. 
Que  queriendo  pacer  en  el  Parnaso. 
No  se  les  puede  ya  atajar  el  paso. 

i  XXVIII. 

Yo  presumo  que  Hipone  amodorrada 
En  los  brazos  descansa  de  Morfeo; 

Y  por  este  motivo  desbocada 

lia  turba,  del  Parnaso  hace  un  Liceo. 
¡Pero  que  Tajarripe,  tal  manada, 
Airado,  no  sumerja  en  el  Leteo! 
¡Ni  les  salga  al  encuentro  un  Hipoctono. 
Que  á  las  musas  defienda  de  su  encono! 

XXIX. 

¡ Qué  es  esto,  Apolo!  ¿tu  deidad  no  extraña 
Los  insultos,  lo;S  duales,  los  arrojos, 
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Cuando  el  coro  infeliz  en  tu  montaña 
Fué  ultrajado  delante  do  tus  ojos? 
De  agrupado  tropel  ¡maldad  1  amaña! 
Ya  las  hermanas  nueve  son  despojos, 
¿COnio  miras  ¡olí  Apolo!,  tal  fiereza, 
Sin  roiinperles  la  lira  en  la  cabeza'.' 


T  >  o  si  >  o  ca  d  os,  n  i  < )  r  ( 1  a  ( íes ,  i  1 1  s  o  1  o  1 1 1  o  s , 
De  las  vestales  vírgenes  devoran 
Dos  candidos  armiños  que  dolientes, 
Del  divino  doncel  venganza  imploran. 
Los  sanios  himeneos  son  á  sus  dientes 
Miserables  destrozos:  todos  lloran 
A  los  sangrientos  filos  de  sus  lenguas. 
Del  merecido  honor  las  tristes  menguas. 

XXXI. 

Pero  no  sólo  allá  se  precipitan: 
Ultrajando  cruelmente  los  contemplo 
Altares,  ¡qué  terror  y  pasmo  excitan! 

Y  que  son  el  pavor  del  sacro  templo. 
Xo  sé  eótmo  los  cielos  no  se  irritan  ¡ 
Contra  este  de  los  gálicos  ejemplo. 

Y  enojados  los  dioses  soberanos, 
Trunca  n  sus  lenguas  y  sus  viles  nía  nos. 

XXXII. 

¡'Oh  tú,  que  del  Olimpo  en  la  alta  cumbr 
Tones  tu  pedestal  iluminado! 
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Acuérdate  de  aquella  pesadumbre 

Con  que  Albiou  de  ¡peñascos  fué  abrumado, 

A  brase  de  estos  zanga  nos  tu  lumbre 

Los  libelos  que  se  lian  desparramado: 

Y  descárgales,  Jove  soberano, 

Los  poderosos  rayos  de  tu  mano. 

XXXIII. 

¡Posible  es  que  á  Queréíaro  suceda 
El  estrago  de  Abdera  en  estos  días! 
¡Y  que  después,  llorarse  de  ella  pueda 
El  fin  de  ;sus  dichonas  alegrías! 
Mira,  Apolo,  que  triste  ya  se  queda, 
Sólo  con  las  poltronas  compañías, 
Como  Abdera,  si  tú  no  te  antepones, 
Apestado  de  ranas  y  ratones. 

XXXIV. 

llaga  aquí  que  tu  poder  y  grande  celo 
Lo  que  en  los  campos  Aticos  hacía, 
Destruyendo  la  plaga  de  aquel  suelo, 
Que  en  tortugas  horrores  difundía. 
Si  tu  favor ' no  niega  este  consuelo, 
Sin.  duda  ganarás  en  cualquier  día, 
Cuando  ya  tu  castigo  los  asombre. 
La  justa  gratitud  de  mejor  nombre. 

XXXV. 

Y  vosotros,  olí  jueces  de  la  tierra, 
Que  miráis  do  éstos  grajos  los  insultos, 
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Contra  ellos  emprended  sangrienta  guerra, 
Sin  usar  de  benéficos  indultos: 
Castigad  la  malicia,  que  se  encierra 
En  estos  tan  satíricos  tumuito<s: 
Descargad  vuestro  brazo,  que  ya  tarda, 
Contra  esta  de  poetillas  zalagarda. 

XXXVI. 

Entonces,  no  frustrándose  mi  empeño 
En  (lomar  estas  bestias  formidables. 
De  las  musas  veré  el  rostro  halagüeño, 
Escuchando  sus  cítaras  afables: 
Entonces  ha  de  ser  mi  desempeño  , 
Las  gracias  repetir  interminables, 
Y  entonces  cantare  sin  ironía, 
''¡Dichoso,  alegre,  ¡memorable  día!" 


Entretenimientos  roéticos.— 34 


—357 — 


Retrato  del  Dómine  Suas 

EN  TRES  PINCELADAS 


La  primera  demuestra  ¡su  estructura  corporal. 

La  segunda  su  extravagante  adorno. 

Y  la  tercera  sus  ridiculas  geniales  inclinacioiie 

,      ,      |  CAUTA. 

Pues  me  pides  la  pintura, 
Del  "Suas"  que  grita  la  fama, 
Alia  va,  querido  Lelio, 
Con  sus  pelos  y  sus  lanas. 

riNCELADA  PRIMERA. 

Es  este  salvaje,  atiende, 
Más  "largo"  que  su  esperanza: 
Más  "flaco"  que  sus  razones, 
Y  más  "seco"  que  sus  parlas. 

Sobre  "pies"  de  arte  mayor 
Su  estructura  se  levanta, 
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A  quien  de  puntales  sirven 
Cuino  dé  Ajáro  dos  zancas. 

Qu  ¡óbrasele  la  "cintura" 
Con  su  qué  se  yo  de  dama, 
La  "barriga"  se  le  alcoba, 

Y  anda  en  pos  de  las  "espaldas/* 

Los  "pulmones"  se  Le  empinan, 
Los  "brazos"  se  le  desarma  u, 

Y  con  retóricos  gestos 
Sus  débiles  "manos"  cansa. 

De  sus  "hoanbros"  hay  camino 
A  una  greñuda  montaña; 
Viaje  en  que  se  necesita 
Echar  no  pocas  jornadas. 

Tal  es  su  eterno  "pescuezo," 
En  donde  suben  y  bajan, 
No  piojos,  sino  las  que 
Llaman  perlas  de  la  fábrica. 

Es  una  extraña  figura 
Desde  la  "frente"  á  la  "barba:" 
Por  cada  extremo  ln  "boca" 
Necesita  mil  puntadas. 

Las  "narices"  tiene  en  cinta, 
En  deliquio  las  "quijadas," 
Eii  suspensión   las  "orejas" 
Los  "ojos"  en  atalaya. 
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Semi-círculo  su  "cuerpo" 
Con  la  gran  "testa"  remata, 
Si  piedra  por  la  dureza, 
Por  lo  insulso  calabaza. 

¿Quien  al  ver  partes  tan  bellas 
Una  copia  no  traslada 
Allá  en  su  imaginativa 
De  un  todo  de  linda  traza? 


FIN  CELA  DA  SEG  UN  I  >  A. 

Mas  pongámosle  el  vestido 
Al  señor  don  Papa-nal  as. 
Que  no  un  "compositum  sipiplex' 
Se  llalla  solo  en  la  gramática. 

En  dos  bretes  de  vaqueta 
De  miodo  que  sus  pies  alianza 
Que  no  cabiendo  los  dedos 
Se  asoman  a  sus  ventanas. 

Dos  "hebillas"  por  cerrojos 
La  estrecha  /mansión  resguar  .lan. 
Que  aunque  iguales  no  parecen. 
El  quiere  que  sean  casadas. 

Sígnense  luego  en  las  piernas 
U  lias  "¡medias"-!  e  lar  a  ñ  as. 
Con  mas  carreras  (pie  dicen 
Da  su  amo  en  una  camparía. 
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Los  "calzones,"  descendientes 
Do  una  carpeta,  señalan 
Que  su  dueño  es  penitente, 
O  que. de  rodillas  anda. 

Atañías  las  "carreteras," 
De  tan  distinta  prosapia. 
Que  nadie  las  juzga  primas, 
Por  más  que  el  las  nombra  hermanas. 

Yo  no  podré  encarecerte 
Del  'ante-pecho''  la  gala, 
Solo  el  que  un  de  sal)  i  lié 
Transformó  en  una  "solapa." 

fq-  '  '  % 

De  su  cuello  un  trapo- pende 
Más  puerco  que  sus  palabras, 
Y  del  tiempo  más  mordido, 
Que  de  su  nombre  "mascada." 

lia   "oh upa"   que  es  un  compendia 
De  toda  especie  de  hilachas, 
Más  que  una  mesa  de  truco 
Troneras  lo  antiguo  saca.  ( 

Embútese  la  cabeza 
En  una  "(montera"  ¡parda, 
Torre  por  mil  claraboyas,  j 
Castillo  por  piezas  tantas. 

Sobre  ésta  sigue  el  "sombrero," 
Que  si  lo  rieras,  pensaras 


Que  había  buñuelos  de  pelo, 
O  chicharrones  de  lana. 

Por  último  un  "mareillé," 
O  verdi-negra  "frazada." 
Baja,  es  cierto,  de  los  ¡horraros, 
Pero  en  las  corvas  se  cansa. 

Nadie  el  arte  descubrió 
-)e  componer  esta  capa, 
Que  descubre  más  balcones  * 
Que  la  más  moderna  casa. 

La  "camisa"  echarás  menos, 
Y  en  verdad  que  esta  es  la  falla; 
Pero  cuando  Dios  la  dé, 
Yo  te  prometo  plegarla. 

Esta  es  la  gala  del  cuerpo 
►Según  y  como,  pintada; 
Resta  sólo  ique  te  pinte 
Todo  el  adorno  de  su  alma. 

PINOE1L1A1DA  TEftCEliA. 

Esta,  cuyas  luces  fueron 
Por  naturaleza  escasas, 
No  es  más  que  lo  que  te  diga 
La  información  que  yo  te  haga. 

Torna  el  niño  con  empeño 
La  tablilla  abecedaria, 
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Y  sin  saber  el  "modorro," 
A  mayor  escuela  pasa. 

Con  el  arte  ele  Nebrija 
Tan  sin  .provecho  se  abraza, 
Que  si  llega  á  los  "menores," 
A  ios  ''medianos"  no  alcanza. 

Tras  de  la  filosofía 
Tira  un  salto  hasta  las  aulas, 

Y  aquella  alma,  aunque  más  cursi* 
No  (puede  salir  de  "bárbara." 

Esta  es  la  suma  que  encierra 
Su   carrera  literaria; 
Mas  mira  un  maestro  de  todo, 
A  quien  fué  aprendiz  de  nada. 

De  Lego  quiere  salir 
Sin  [haber  abierto  á  "LArraga:" 
Por  éste  y  otros  motivos 
Se  mamó  unas  "calabazas." 

Pide  frías,  aunque  esta  fruta 
Por  no  ser  caliente  empanza: 

Y  aunque  .se  chupa  los  dedos, 
No  le  ha  sabido  la  papa. 

Enflatado  de  esta  suerte, 

Y  perdida  la  esperanza, 
Halla  alivio  á  sus  congojas 
&3Ü  tintero  en  las  zurrapas 


No  obstante,  su  voto  expone 
De  modo  (que  ya  se  pasa 
A  erudito  á  la  violea 
El  licenciado  "petacas." 

No  hay  autor  que  no  se  queje 
De  sus  continuas  pedradas: 
A  esta,  quita:  al  otro  pone: 

Y  a  todos  los  descalabra. 

Pero  cuando  ¡más  se  vicia, 
Es  cuando  a  las  musas  trata, 
Gomo  si  fuera  de  Venus 
La  de  Júpiter  prosapia. 

A  diestro,  pues,  y  á  siniestro, 

Y  como  le  de  la  gana, 
A  pesar  del  mismo  Apolo 
Violenta  á  Jas  nueve  hermanas. 

Ya.  amigo,  no  me  hace  fuerza 
Que  osle  poeta  ¡musaraña 
Trove  en  tantas  ocasiones: 
*kEl- novio  y  la  desposada." 

Si  tú  en  las  nupciales  tiestas 
Lo  vierais  con  su  guitarra 
Cantando  el  "sol  cupitivo;" 
El  Soca t o  lo  juzgaras. 

Si  no  es  ya  que  al  ver  el  hueso 
Que  le  tiraban  [por  gala, 


"El  perro  de  todás  bodas" 
Con  propiedad  Lo  llamaras. 

La  "cátedra"  del  cortejo 
Desde  luego  allí  levanta: 
Y  cata  ique  Don  Tortugo 
Be  vuelve  Adonis  de  imarca. 

Vieindo  lo  mal  que  le  pintan 
Las  ínfulas  catedráticas 
Procura  hacerse  con  chiste 
El  bufón  entre  las  damas. 

¿No  has  visto  a  tío  Ballesteros, 
('nando  entona  con  mil  gracias: 
"Y  toma  la  hueva,  Elena, 
Envuelta  en  mocos  y  babas?" 

No  de  otra  suerte  su  (histrión 
Con  igual  estilo  agrada, 
Porque  hay  cosas  que  divierten 
Como  buenas,  siendo  malas. 

En  todas  estas  funciones 
La  poesía  siempre  resalta, 
¡De  la  cual  algunos  trozos 
Te  escribiré  en  otra  carta. 

Todo  es  bulla  de  doblones 
Sin  hacer  caudal  de  plata, 
(Jomo  ruido  de  oropeles 
El  mat achín  sin  sonaja. 
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En  asuntos  que  este  poeta 
El  calor  natural  gasta,  i 
No  pienso  que  pido  treguas; 
A  un  tiempo  canga  y  dispara. 

La  risa  me  /hace  cosquillas, 
Cuando  contemplo  esta  maula 
]  )a  ndo  mil  enhorabuenas 
Que  se  van  enhoramala. 

Ya  en  elogios  de  algún  ana  estro, 
O  de  otro  alguno  alabanzas: 
Ya  en  'sonetos  de  pies  libres: 
O  ya  en  décimas  prosaicas. 

Paréceme  que  lo  escucho 
Cuando  emulo  se  declara 
De  don  Antonio  Ceniza, 
•  Poeta  digno  de  su  faina.  * 

¿Quién  á  sus  ecos  sonoros 
No  suelta  la  carcajada, 
Cuando  entre  dientes  escupe 
Un  verso  en  acción  de  gracias? 

Vaya,  ¡que  si  tú  lo  vieras, 
Sus  primores  festejaras, 
Si  no  entonándole  "vivas," 
Sacudiéndole  "palmada  s." 

Pero  nada  de  esto  es  cosa: 
Jün  la  isátira,  en  la  sátira 


Sí  que  la  mano  ¡se  escupe 
Eéte  poeta  faramalla.  ,\ 

"Lucillo"  no  le  compite, 
"Persi"  se  va  enhoramala, 
MJu  venal"   no  vale   un  pito, 

Y  "Owen"  lo  mismo  que  nada. 

A  todos  tira  atrevido,  • 
Si  bien  a  ninguno  alcanza,  , 
Porque,  á  la  verdad,  no  son 
Lo  m  istmo  piedras  que  sátiras 

De  consiguiente,  sus  tiros 
Son  de  .pedrero  sin  bala, 
Cuyo  estrago  finaliza, 
A  donde  el  trueno  se  acaba: 

Aunque  á  pesar  de  su  gusto, 

Y  su  intención  depravada. 
Pues  disipaba  por  destruir 
Las  trincheras  de  la  fama. 

Desde  luego  la  .malicia 
10 s  la  que  el  pecho  inflama, 

Y  atizada  de  la  envidia 
Revienta  maldades  su  alma. 

Si  imejor  informe  quieres 
Sobre  sus  negras  infamias, 
Registra  tantos  libelos 
Que  su  nombre  desparraman: 
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Y  supliendo  otras  mil  cosas 
Al  retrato,  que  le  faltan. 
Veras  del  "Suas"  que  deseas, 
"Cuerpo,  Testidura  y  alma." 

A  DioiS,  «¡migo,  á  quien  rueiro 
Que  te  libre  del  mal  que  anda 
Esto  es.  del  "Suas:"  advertido 
De  ¡que  de  él  pocos  se  escapan. 
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DECIMA 
A  FLORA 

Tu  trato,  Flora,  te  apoca; 
Pues  de  a.nuar  de  seca  en  meca, 
Ya  tu  estatura  está  seca, 
Y   tu   alma,  como  de  loca. 

Ponte  de  vergüenza  toca: 
No  sean,  Flora,  tan  bellaca, 
Que  del  vulgo  la  matraca 
Todo  el  honor  te  trabuca. 
Diciendo,  que  por  tan  cuca 
Todos  te  ven  como  "caca." 

DECIMA 

A  CIERTA  SEÑORITA  DE  NOMBRE  ROSA, 
1  OR  LO  QíUE  ISE  VERA 

Volver  quiere  á  su  esplendor 

Cierta  Rosa,  cuando  laba 
La  que  otro  tiempo  fué  aljaba 
De  las  flechas  del  amor. 

Bien  pudiera  tal  error 
Corregir,  y  con  cordura  ¡ 
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Apartase  la  compostura, 
Porque  es  imposible  cosa, 
Que  ajada  una  vez  la  liosa 
Vuelva  á  su  'antigua  ihermosura. 


DECIMA 
A  UN  RETRATO 

Si  me  pareces  tan  mal, 
Aunque  fiel,  retrato  horrendo, 
Ya  conocer  no  pretendo 
Tu  monstruoso  original: 

Y  si  el  destino  fatal 
Me  mostrase  tal  visión, 
Quiero  huir  de  la  ocasión. 
Porque  imi  aimor  no  se  queje. 
Pidiendo  á  Dios  no  me  deje 
Caer  en  la  tentación. 
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SONETO 


j  A  ÜN  POETASTRO 

Uno  tras  ele  otro  huevo  calentaba 
Cierta  gallina  el  noca  noche  y  día, 
Esperando  sacar  nmy  buena  cría; 
Tero  el  huevo  á  la  postre  ®e  énhueraba. 

Cacareando  una  amiga  La  exhortaba, 
Que  abandonara,  el  huevo  convenía,  ¡ 
¡pie  el  calor  natural  se  le  extinguía, 

Y  Heve  el  cabio  el  ¡pollo  que  sacaba. 

Aplica  el  cuento,  "Momo;"  y  advertido, 
No  calientes  conceptos  engañado 
De  tener  buenos  partos  en  tu  nido: 

Porque  aunque  más  y  nías  hayas  cloqueado. 
El  calor  de  la  musa  se  ha  ext-nguido, 

Y  lleve  el  diablo  el  verso  que  has  sacado. 
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SONETO 


EN  FAVOR  DE  LA  INOCULACION 

; Triste  inoculación!  ¿quien  te  dijera, 
Parto  feliz  de  ingenio  sobrehumano, 
Que  habías  de  ser  del  suelo  americano 
La  fábula,  e.l  ludibrio,  la  friolera! 

Vuélvete  allá  donde  la  vez  primera 
Te  juzgaron  remedio  soberano, 
Franqueando  tu  favor  al  Africano, 

Y  enriqueciendo  á  tu  nación  entera. 

M<a.s  entre  tanto  sales  perseguida 
De  la  barbarie,  que  probar  pretende  ¡ 
Tus  aciertos  de  mágica  homicida, 

La  mano  te  daré,  que  de  esto  pende 
En  el  presente  mal  mi  pobre  vida, 

Y  el  honor  que  ¡te  usurpa  el  que  no  entiende. 
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EPIGRAMAS 


i  i 

DEL  AMOR 

Que  <vs  prisión  y  enferni orlad, 
Dicen  del  amor:  yo  digo, 
Qué  no  ¡quiero,  Eabio  amigo, 
Ni   salud,   ni  libertad. 

II  ¡ 

PELIGRO  DEL  AMOR  PASADO 

DE  PRONTO 

Si  amaste  ñ  Sal  icio,  en  tiende, 
Filis,  que  el  . riesgo  no  pasa; 
Pues  carbón  que  ba  sido  brasa, 
Con  facilidad  so  enciende. 


AL  VOLUNTARIO  CAUTIVERIO  DET  AMOR 

Aunque  por  rni  voluntad 
Mi  libertad  cautivé. 

Entretenimientos  Poéticos.— 25 


) 
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Siempre  llorando  diré: 
¡Ay  ta/mada  libertad! 

i  IV  , 

,  A  UN  NIÑO 

Madre  es  la  Filosofía 
De  mayores  facultades, 
Pues,  "incipe  parve  puer 
Risu  cognoscere  malrem."  (t). 

V 

EN  CELEBRIDAD  DE    TINOS  DIAS 
DE  PRONTO 

Que  dejen  de  pareceres 
Las  .musas,  que  yo  á  Dios  pilo 
Vivas  con  gusto  cree  do 
Los  años  que  tú  quisieres. 

VI 

AL  MISMO  ASUNTO 
DE  PRONTO 

Si  alegres  nos  quiere  amor 
En  este  glorioso  día, 

(1)  E,ste  verso  latino  as  de  "Virg."  en 
Egl:  4.  E. 
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Bebamos  dulce  licor, 
Porque  el  profeta  decía: 
"Vinum  laetificet  cor."  (2) 


A  LOS  OJOS  DE  CIUSEA 

Cuando  Cupido  te  vea, 
A  pesar  de  sus  enojos 
Le  dirás,  dulce  ■Grísea,- 
Que  luego  apague  su  tea 

Y  se  valga  de  tus  ojos. 

EL  MISMO  EN  UN    YEUSO  ROLE  ftO 

Luego  que  vió  Cupido 
Tus  bellos  ojos, 
Arrojó  contra  el  suelo 
Sus  flechas  de  oro: 

Y  dijo  riendo: 

— Desde  hoy  serán  mis  armas 
Tus  ojos  bellas.  , 

VIII 

A  UN  CENSOiR 

Haec   mala    sun;   sed  ín 
meliora   non  facis. 

Marti  a  lis. 
Que  mis  versos  son  rezados 
Dices,  "Momo,"  ya  lo  sé: 


(2)  Psalm.  Gilí,  v.  15. 
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Y  por  esta  cansía,  ¿qué. 

Ya  los  tuyos  son  cantados? 

Motivos  son  excusados 
De  tu  lengua  estos  rumores.  . 
Porque,  aunque  más  te  acal*» res 
En  concepíillos  diversos, 
Malos  se  quedan  mis  versos, 
Sin  que  los  tuyos  me j ores. 

i 


FABULAS 


FABULA  I 

MIS  CENSORES 

En  las  obscuras  noches 
Los  ladradores  perros 
Turbáronme  el  reposo 
De  mi  apacible  lecho. 

Con  esto  á  lo»s  principios 
Ca  usaron  me  des  velos, 
Hasta  que  con  el  curso 
Me  impuse  de  los  tiempos. 

La  costumbre  de  oírlos 
Llegaba  á  tal  extremo. 
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Que  ya  no  me  dormía 
Si  no  ladraban  ellos. 

Lo   mismo   ha   de  (pasarme 
Con  censores  molestos: 
Si  ellos  me  desvelaren; 
Ellos  me  darán  sueno. 

FABULA  II 
EL  MOSQUITO 

Un  mosquillo  impertinente 
Picar  á  un  zorro  quería; 
Pero  este  se  defendía, 

Y  lo  burlaba  altamente. 
Sin  usan*  voz  diferente 

Se  disfraza  en  el  vestido: 
El  zorro  lo  lia  conocido, 

Y  le  dice  con  ultraje: 
*¿Qué  importa  mudes  de  traje 
"Si  no  ¡mudas  de  zumbido?' 

FABULA  III 

EL  ESTANQUE,  EL  ARROYO  Y  CE  RES 

Cerca  de  un  estanque, 
Genag  a  1  li  o  r  r  en  d  o 
De  sapos  y  ranas, 
Pútrido  elemento, 
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Cuyas  turbias  aguas 
Por  ningún  venero 
Salen  á  dar  ¡vida 
A.  los  camipos  muertos: 

Alegre  un  arroyo 
Pasaba  corriendo, 
Por  dar  al  -sembrado 
Saludable  riego. 

Cuando  en  voz  ingrata 
De  hediondos  bostezos 
Le-  dice  el  estanque: 
Ea,  seor  compañero, 

Suspenda,  su  curso, 
Que.  es  sobrado  necio 
Quien  con  otro  gasta 
Lo  que  le  dio  el  cieio 

Céres  que  escuchaba 
El  fatal  consejo, 
"Júpiter  permita," 
Exclamó  diciendo: 

"Permita  que  te  hagan 
" De  avaros  ejemplo, 
"Que  con  nadie  gastan 
"Su  inútil  dinero." 
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FABULA  IV 

LA  ARANA,  EL  MOSCO  Y  LA  CRIADA 

En  un  rincón  obscuro 
La  maliciosa  araña 
De  sus  entrañas  mismas 
Urdiendo  está  mil  trampas. 

Después  de  la  tarea 
Se  retira  á  su  estancia, 
Cual  entre  pabellones 
Alguna  doña  Urraca. 

Si  no  es  que  ya  parezca 
Cual  entre  tocas  beaita, 
O  ermitaño  en  su  cueva, 
O  en  su  garita  el  guarda. 

Desde  la  claraboya, 
O  tronera,  ó  ventana, 
O  puerta,  ú  orificio 
De  aquella  telaraña, 

Atisba  los  mosquitos 
Que  llegan  á  su  casa. 
Y  allá,  quién  sabe  como, 
El  jugo  es  que  les  saca. 

Una  ocasión,  la  historia 
Dizque  paso  en  Tarántulas, 
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Susurrante  un  mosquito 
Llegó  á   [km  ¡ir  posada: 

'Corno  daina  de  corte, 
Entre  mil  caravanas 
I  ice  ib  i  6  al  señor  mío 
La  hermosa  doña  zancas. 

No  bien  el  suelo  toca. 
La  inadvertida  planta, 
Del  inocente  mosco, 
Cuando...  aquí  .son  las  ansias 

Al  zumbido  se  acerca 
Un  moza,  y  levanta 
La  escoba...  mas  se  tiene 
D  i  c  i  e  n  d  o  es  t  as  p  a  la  b  r as : 

Fuerza  es  que  te  perdone, 
Pues,  ;. que  hacen  las  aranas? 
¿Trampas?  Eil  mundo  todo 
Incurre  en  esta  falta. 

Cuando  un  mismo  delito 
A  todos  nos  alcanza. 
Se  queda,  sin  castigo:  (1) 
Así  quedo  la  araña. 

(1)  Multitud  peccantium,  peccandi  licenf íam 
snbministrat. 


HJEROX. 
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FABULA  V 

LAS  DOS  PÁJARAS 

En  una  jaula  estaban 
Dos  pajaritas  tiernas, 
Con  achaque  el  más  dulce 
De   ía  niatura!íez,a(i 

Da  falta  ele  consortes 
Ofp  o  r  t  u  ñ  a  s  1  a  raen  ta  n : 
Entre  tanto  Cupido 
Sobre  la  jaula  vela 

T  r  a  v  ie  s  o  es  te  ira  u  eh  a  el  i  o 
Ya  se  asoma  á  las  rejas, 
V  de  oro  ya  les  tira 
Sus  inflamadas  flechas. 

Hubieron  de  casarse 
Las  dos  pájaras  bellas; 
Mas  corrido  Himeneo 
No  es  que  asistió  á  la  fiesta. 

Cierto  naturalista. 
A  d  mi  ra  do  de  ver  1  a  s 
Cuando  en  un  propio  nido 
Las  dos  juntas  se  acuestan. 

Les  pregunta:  avecillas. 
Decid,  por  vida  vuestra, 
"¿Quién  puede  toeer  de  macho 
"Cuando  las  dos  seis  hembras?" 
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F  A  BU  LA  VT. 
LOS  VIEJOS  CASADOS. 

Una  vieja  ele  ochenta, 

Y  un  viejo  de  cien  años, 
Para  aumentar  el  mundo 
Sus  bodas  concertaron. 

Como  dos  armazones 
De  fragmentos  humanos 
Se  presentaron  aquellos 
N  o  v  i  o  s  apo  lili  ad os 

A  las  nupciales  fiestas, 
Como  era  de  contado, 
Vino  el  Dios  Himeneo 
Con  su  cirio  en  la  ma.no. 

Vino  la   maidre   Ye  ñus, 
Sus  toballas  preparando, 

Y  su  hijo  también  vino 

Y  sus  arpones  trajo. 

Cercáronse  del  lecho. 
Cuando  ya  se  acostaron 
A  q  u  e  1 1  os  es  q  ue  le  t  o  s 
En  forma  de  casados.  ! 

Y  ál  verlos  tan  endebles. 
Tan  viejos,  tan  casca  dos, 
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Unos  á  otros  se  miran 
Los  dioses  soberanos. 

Apartáronse  al  punto 
Himeneo  cabizbajo; 
A  v  ergom  zaa  d  a  V  e  ñ  u  s ; 
Y  Cupido  llorando. 

El  caso  es  fabuloso; 
Mas  si  en  verdad  hablamos, 
¿Cuantos  viejos  y  viejas 
Ha  bremos  re  tra  t  ado  ? 


FABULA  VIL 

EL  DENGUE. 

Allá  en  tiempo  en  que  los  dengues 
lira  n  la  grandeza  y  pompa 

Y  «se  alababan  de  lindos 
Entre  muchas  da.mas  bobas: 

Era  ley  que  *á  los  fandangos 
Fuesen  con  sus  dengues  todas 
Las  que  habían  de  hacer  papel, 
Porque  era  traje  de  moda. 

Entonces  una  'muchacha 
Muerta  por  andar  en  bola, 
Vístese  en  dengue  rotado, 

Y  cátamela  persona. 
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Tase  á  una  fiesta,  y  asiento 
Yo  presumo  que  ella  toma: 

Y  desde  luego  so  mete 
Per  lucir,  á.  bailadora. 

Levantare  la  algazara; 
Pero  ella  gritaba:  ¡ola! 
Malo  esta  mi  dengue;  pero 
¿Quiéu  me  quita  estar  de  moda 

Currutacas,  las  que  seis 
De  truco  alte,  y  carambola. 

Y  hacéis  á  cortejos  viejos, 
Por  no  tener  otra  cosa: 

Cuando  suene  su  matraca 
El  vulgo  che  nueva  forma, 
Responded  lo  que  allá  dijo 
La  muchacha  de  la  historia. 


POESIAS 

¡AGRADAS  Y  MORALES 


LA  DIVINA  PROVIDENCIA 

POEMA  EUCARTSTICO 

DIVIDIDO  EN  TRES  CANTOS. 


í  INTRODUCCION. 

Lejos,  lejos  ele  mí,  versos  profanos, 
Y  con  sagrada  lira 
Cantemos  ¡al  Señor  que  nos  inspira 
A  s  u  n  t  os  >s  o  ber  auos : 
Lejos  de  mí  los  versos  que  .son  vanos. 

Como  aquel  que  despierta  alborozado 
Después  de  haber  soñado 
Mil   quimeras  preciosais, 
Pero  que  como  sombra  su  alegría 
Desparece,  imirando  que  estas  cosas 
Fueron  engaños  de  <su  fantasía: 
Así  pieniso  el  que  ¡estoy:  un  gran  vacío 
Pía  lio  en  el  pecho  mío, 
Después  de  que  canté  tantos  aimores 
De  inocentes  zagalas  y  pastores. 

Más  ya  que  la  verdad  con  presto  vuelo 
D-3  la  m&nisita  1  umbrosa 
Baja,  y  disipa  como  luz  del  cielo 
Lia  apariencia  engañosa 
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Que  tuvieron  por  fútiles  mis  versos, 
Otros  caminos  seguiré  diversos. 

Y  elevaré  mis  tonos  -entre  tanto  , 
Que  alabo  la  Divina  Providencia 
Del  niniHMi  sacrosanto. 

¡Oh  si  pudiese  hacer  una  pintura 
De  su  amor  y  clemencia! 
Entonces  la  poesía 
Empleara  como  debe  su  hermosura, 
v  aájkIo  en  estos  cantos 
Gracias  debidas  por  favores  tantos, 
Sus  sienes  ceñiría 
Con  un  laurel  eterno 
Que  no  Jo  marchitará  el  cruel  invierno. 

¡Oih,  abrásame  rnii  Dios!  dame  tu  aliento, 
Que  no  tiene  la  pobre  (musa  mía 
Para  tanto  larguimento, 
Ni  discurso,  ni  gracia,  mi  ornamento. 
¡Oh  si  todo  lo  /hubiese  de  tu  mano! 
Dame,  Señor,  tu  aliento  .soberano,  , 

Y  mi  agradecimiento,  y  mis  amores,  i 
Saliendo  del  letargo  mías  profundo, 
Cantarán  tus  favores, 

Y  extenderán  tu  nombre  en  todo  el  mundo. 

CANTO  PRIMERO. 

Cuando  con  ralas  de  inmortal  deseo 
Vuela  hacia  todos  lados, 
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Subo  y  bajo  los  cielos  elevados, 

Y  tantas  i&enes  veo 

Em  isn  orden  respectivo  colocados: 

Gomo  la  luz  toé  guía 

Del  aliña  religión,  nunca  pudiera 

Preguntarles  dudosa  el  alma  mía, 

¿Cuál  es  el  numen  .misericordioso 

Que  desde  su  alta  esfera 

Cuida  de  tantos  seres  amorosos? 

Alza,  mortal,  las  ojos,  ve  y  admira 
Los  cuidados  de  Dios  siempre  velando 
iSdbre  toda  la  gran  naturaleza: 
Mira  los  bienes,  los  regalos  mira 
Que  está  siempre  manando 
La  fuente  peireinniaJ  ;de  isus  ternezas: 
Todo  anuncia  cariños  y  finezas 
Del  padre  universal,  del  Dios  de  amores, 
Que  al  mirar  nuestra  débil  existencia 
Nos  colma  de  favores: 
Todo  anuncia  su  amable  providencia. 

Ríe  el  alba  en  lo-s  cielos,  avisando 
Que  viene  el  claro  día, 

Y  luego  asoma  el  sol  resplandeciente, 
A  cuyo  fuego  blando 

Restaura  su  alegría 

Y  su  vital  calor  todo  viviente. 
Sólo  Dios  pudo  ser  tan  providente: 
Sn  infatigable  empeño 

Aun  en  lo  más  pequeño 
Se  muestra  cuidadoso: 


Ponqué  ¿quién  si  nio  el  Todopoderoso 

Dice  á  las  aves,  a,l  dejar  sus  nidos, 

Que  vuelen  en  bandadas 

A  los  anchos  y  fértiles  agidos, 

Para  volver  cargadas 

A  socorrer  sus  míseros  hijuelois, 

Que  al  padre  de  los  cielos  , 

En  flébiles  piada  das 

Le  piden  -el  is  lis  tentó? 

Sólo  Dios  pudo  nacer  este  portento, 

Pero  aun  á  más  se  extiende  su  cuidado, 
\  iendo  por  lo  que  esta  imás  retirado: 
Porque  ¿quién  si  no  El  mismo  pule  y  v '.ste 
En  el  v;i lie  más  hondo  y  apartado; 
De  ban  bello  color,  al  lirio  triste? 
Solo  Dios,  el  Señor  de  euanito  existe: 

Y  (SU  -ma  no  ¡ahora 

EDace  que  salga  por  el  alto  cielo 

La  rutilante  aurora, 

Para  alegrar  la  habitación  del  suelo: 

Después  hará  a  la  noche  que  descienda 

Sobre  nuestra  inorada 

Y  del  sucho  tranquilo  acompañada, 
Hará,  benigno  que  sus  alias  tienda. 

Entonces,  cuando  el  ciclo 
Parece  recogerse,  y  que  ha  bajado 
La  tierra,  y  que  tse  cubre  con  el  velo 
Que  la  noche  de  estrellas  ha  corrido  .... 
Pero  el  Señor  ¡no  dueroiie  ..  cuando  el  mundo 
De  lóbregas  tinieblas  rodeado, 

Entreten hnientos  Poéticos.— 26 
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Descansa  en  un  silencio  tan  profunde 
Cual  si  lo  hubiese  Dios  dado  al  olvido, 
Quién  si  iiivo  Dios  leintoincrtcis,  a.l  rugido 
Del  forma  dato  le  león  que  en  la  espesura 
Es t remece  los  montes  levant-adós?. 
¿Quién  si  no  Dios  sus  manos  extendiera 
Para  saciar  el  iiambre  do  una  ñera 
Que  sale  entonces  de  sn  cueva  obscura? 

Taies  son  del  Eterno  los  cuidados: 
Al  fin  es  su  criatura, 
Ella,  cual  todas,  su  favor  espera, 
Pues  solo  Diois  pudiera 
Mantener  providente  cuantas  cosas 
Salieron  de  sus  manos  poderosas. 

Sí.  Señor,  sólo  tú:  desde  el  brillante 
Alelí  zar  de  diamante 
Que  elevaste  en  el  a.lto  firmamento. 
Sobre  todos  los  seres  vigilante, 
Y  poniendo  en  seguro  movimiento 
Dos  orbes  celestiales. 
Sí,   Señor,  desde  allá,  según  ei  modo 
Que  apomas  se  trasluce  á  los  mó  tales, 
Todo  lo  miras,  y  Jo  arreglas  todo. 
¡Todo....  sí,  pues  no  fuera  consiguió nte 
Que  siendo  tu  el  autor  de  lo  crin  do. 
Otro   fuera  encargado 
De  ser  en  cosa  alguna  providente. 
Todo  lo  riges  acertadamente; 
Sin  que  lleve  Eolo 
El  carro  de  lois  vientos,  ni  >íepturo 
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Kl  cerúleo  tridente: 

Porque  tu  retro  soto, 

Tu  cetro  de  espleinlor,  y  no  otro  aliitino. 

Sobre  el  vasto  universo  representa 

El  gobierno  del  Dios  que  lo  sustenta, 

Mas,  ¿qué  g©n,io  d  i  \r  i  no, 
Com*o  á  reciiois  impulgos  rae  na  -obligado 
A  subir  sobre  el  cielo  cristiano  ? 
Deja,  mi  musa,  deja  el  estrellado 
Lugar,  y  en  manso  vuelo 
Baja,  y  me  muestra  en  el  humilde  s  ielo 
Las  grandes  profusiones 
De   Dios  en   las  anuales  estaciones: 
Baja,  y  canta  ai!  Señor  que  va  guiando 
Al  ano  por  lais  tierras  circulando. 


CANTO  SEGUNDO 


Al  modo  ique  los  lia  hiles  pintores 
En  lingeniosos  'cuadros  aiplicando 
<  >  portarnos  co  lores 
X <  >:s  vam  reí] wresie n ta  n do 
Dos  aspectos  que  el  año  va  nm dando: 
Y  contó  en  cuatro  imágenes  procura, 
De  admirable  y  feliz  correspondencia 
Oon  la  madre  nafúra. 
Instruirnos  la  pintura, 
Hasta  hacerme  tocar  con  evidencia 
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Los  favones  de  La  alta  Providencia  ¿ 

Así  también  ufano  yo  quería 

Que  en  sus  versos  lo  hiciera 

La  alegue  ¡musa  mía. 

¡Oh  tú,  sabio  "Barquera!" 

Diríjela  entre  tanto,  .  \ 

Diríjela,  te  ruego,  mientras  canto  * 

Da  dulce  primavera. 

iCuán  bella  se  nos  muestra  por  el  llano, 

Y  cuál  es  ,su  decoro 

De  esa  la  amable  ninfa  del  verano, 
Cuando  el  sol  entra  ufano 
En  la  alta  casa  del  carnero  de  oro! 
¡Cuan  risueña  se  mira  en  la  espaciosa 

Y  afortunada  selva,  coronando 
Al  joven  año  de  clavel  y  rosa! 

Y  al  verla  tan  hermosa, 

Los  apacibles  záfiros  volando, 

Los  arroyos  comiendo, 

Los  'melodiosos  pájaros  cantando, 

Y  las  flores  riendo  

Naturaleza  toda  á  su  presencia 
Alaba  á  la  Divina  FroMi  dónela. 

Sigue  el  ¡ano  su  curso  presuroso, 

Y  en  tanto  que  los  cielos  van  rodando 
Sobre  sus  firmes  ejes,  va  tornando 

El  sol  por  su  camino  luminoso. 
Asoma    luego  el   caluroso  estío, 

Y  las  espigas  de  los  campos  dora, 
Que  hizo  brotar  la  mane  agtiieultoT,a 
Entre  La  escarcha  del  invierno  frío. 
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Arden  las  valleé;  pero  el  ancho  río 
Los  bpisqties  y   la.s  auras  matinales 
Restauran  el  rigor  de  los  marta  les; 
('Liando  por  otra  parte  los  despojos 
De  la  alegre  y  fecunda  sementera 
Ofrecen  mil  contentos  á  ios  ojos: 
La  rubia   míos  preséntase  en  nía  mojos 
Sobre  los  altos  carros:  la  galera 
E'ii  su  anchuroso  seno  i  a  aiesora: 
I* repárase  la  era: 

Y  l  a  hambre  a  so  ladera, 

Que  hace  á  las  gentes  formidable  guerra, 
Como  asustada  salo   le  la  tierra. 
Resai e.na  en  las  capailas  la  alegría 
De  la  gente  del  ''ampo  bienhadada, 

Y  la  sombra  de  Ceros  disipa  la, 

El  canto  sube  á  la  región  del  día. 

Tero  el  Señor  escucha  y  con  violencia 
Convoca  á  su  p reséñela 
Mil  espesos  nublados 
Que  de  agua. y  refrigeri )  van  cargados: 
Su  seña  aguarían,  y  en  el  mismo  Ínstame 
Que  responde  á  su  voz  el  íirmaimento, 
La  maquina  dei  mundo  vacilante 
Se  pone  en  movi míenlo: 
Sopla  agitado  el  viento; 
El  polo  icruje;  él  EiSte  se  ilumina: 
lia  catarata  se  abre  repentina, 

Y  baja  po»'  e!  aire  esli*t*|wfO<a 
En  torrentes  la  lluvia  cristal í na. 
Cruza  la  ten -pesiad,  y  la  frescura 
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Que  deja  por  la  tierra  calurosa, 
Fomenta  el  seno  le  la  gran  natura. 

¡Tiempo  ¿Lidioso  en  que  la  liuerta  amena 
Su  abundancia  nos  brinda  ya  niaOu^a 
De  frufcws  tan  tais  con  que  Dios  la  llena! 
Este  es  el  tiempo  en  que  el  can  toa*  famoso 
De  la  otoñal  riqueza  no*  mostmbl 
Las  matutinas  horas,  y  ardoroso 
Con  su  cítara  dulce  las  cantaba 
En  la  cuna  del  alba  amaneciendo: 
Al  punto  que  asomaba 
Xeptuno  cou  sus  ninfas  ofreciendo 
A  los  nombres  sus  huertos  en  bonanza. 
Sí,  "Oanazul"  felice,  hijo  de  Apolo, 
Tú  las  cantaste  con  tu  dulce  afluencia; 
Tuya  fué  para  Dios  esta  alabanza: 
Ahora  que  veas  que  sobre  el  alto  polo, 
Al   parecer,   su  sabia  providencia. 
Para  igualar  las  moches  y  los  días, 
Pese  las  boiras  en  que  tú  decías, 
Moistmamiáo  (die  tu  niúaníein  un  CeiM  11  »: 
"Mira  cual  brilla  en  el  oriente  bello 
"La  rozaga.ntie  aurora," 
Vuelve  á  templar  tu  cítara  sonora, 

Y  que  repita  ufana 

Del  rico  otoño  la  oriental  mañana. 
Repítala,   mirando   la  franqueza. 
Del  año  dadivoso» 

Y  allá  como  en  encanto  primoroso 
De  su  genial  detstreza, 
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Recorra  el  velo  a.l  cuadro  milagroso 
De  la  alegre  y  feraz  matura leza. 

Mas  ¡ay!  que  á  nuestros  ojos 
Otra  esciena  ste  va  representando, 

Y  la  dura  Lncdeiinenicia  y  los  enojos 
Del  ciclo  ine  parece  estar  mirando, 
ruando  el  orbe  de  aspecto  va  niu&aiu 
Corno  un  sueño  ligero 
Desaparecen  Jos  gustes 

Y  íregalos  del  tiempo  lisonjero. 
Ya  tornan  los  disgustos 

Y  con  ellos  a  1  laima  su  tormento. 
Los  -recios  golpes  siento 
Del  robusto  aquilón  que  se  desata, 
Yr  la  abuudaneia  y  todo  el  ornajuenlo 
De  Ja  estación  fructífera  arrebata. 
¿Que  muevo,  qué  terrible  poderío 
Triunfa  del  año,  y  su  verdor  nía  II  ra 
Este  es  el  tiempo  del  invierno  frío. 

Pero  sin  el,  ¿que  fuera  ^ 
Del  orbe  terrenal?  ¿La  prima  vera, 
Para  hacerlo  dichoso,  ba¡staría. 
Que  de   vistosas   flores   lo  cubriera? 
¿El  ardor  estival  feliz  lo  lutria, 
Cuando  tan  solamente  sazonara 
fm  m 'es  que  le  prepara 
El  labrado  r  r  o  b  i  is  to  V 
¿Y  qué  si  no  pasara 
El   mayor   luminar  á    más  abura? 
¿El  otoño  a  sus  mesas  p'rv.ontara 
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Los  clones  de  más  gusto, 

Que  próvido  ha  ¡sacado 

De  las  entrañas  do  La  tierra  dura? 

De  La  escarcha  y  el  hielo? 

¿Y  ,a  qnó  ieil  invierno,  puies,  llega  cargado 

¿Que  beneficios  trajo  á  na  es  tro  sucio 

Su  brazo  fuerte  de  irigor  armado? 

Ccai  obra  en  el  enfermo  y  extenuado, 
Tornándolo  á  su  vida  y  fortaleza, 
Ij'j  v  irtud  de  Esculapio  m.lxgroso. 
Así  obra  en  la  común  nariraloza 
La  fuerza  del  invierno  riguroso; 
Mientras  que  el  delirante 
Filósofo  atribuye  á  desconcierto 
Del  mundo  maqiuinal,  lo  que  es  cora<cie¡rto 
De  la  ley  del  Señor  siempre  constante; 
A  lira  q  ue  a  p  a  re n  te  e  1  e  m  en  t  ¡  1 1   « le  so  r  ( 1  o  n . 
¿Y  á  quién  tanta  armonía, 
Tanto  primor,  tanto  orden, 
Y  tanta  divina]  sabiduría? 
Todas  son  de  la  suma  Providencia 
A 1  tas  d  i  s p  os  i  c  i  on  es , 

Que  á  fin  de  conservar  nuestra  existencia 
Arreglo  las  anuales  estaciones. 

Nuestra  existencia  ha  siíío  su  cuidado: 
¡Oh!  diil'0.,  anuisa,  ■  en  plectro  ooraoertado. 

CANTO  TERCERO 

Ahora  más  que  nunca  yo  quisiera 
Que  felice  tuviera 
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MA  musa  el  arpa  de  oro, 

El  arpa  misniia  y  cántico  somero 

I  )e.l  geni  o  diei  í  i  ca  do 

Que  so  el  trono  de  Israel  colocado 

Despertó  á  la  natura,  y  á  su  influencia 

La   Hizo  ca'mtair  La.  BUsnua  Previdencia. 

Cantáronla  lo¡s  hombres,  y  extendi-eron 
El  nombre  del  Señor  de  las  alturas 
A  todas  tais  criaturas, 
YT  todas  al  instante  se  -movieron. 
Oantároaila . . . .  lo«s  aramos  sombríos 
La  cantaron,  y  montes,  y  collados, 

Y  piéLagos,  y  ¡ríos, 

V  oyéronse  mil  cantos  redoblados: 
En  tanto  que  la  bóveda  dei  cielo 
Con  festival  estruendo  respondía 
Al  general  aplauso  coüi  que  el  suelo 
A  su  gran  b  ien  hechor  reconocía  . 
E  n  t  o  n  ees :  ¿  euáJ  serí  a 
Mi  gozo?  Yo  exclamara, 
Después  de  cointemplar  lumbre  clara 
Del  sol  resplandeciente, 
Después  de  contemplar  atentamente 
La   luna,   Las  estrellas, 

El   mar,   la  tierra,  el  aire  y  cuántas  cosas 

Son  á  la  vista  mas  mará  vil  losas; 

Tero   que   todas  ellas 

A  las  plantas  del  hombre  se  postraron, 

Y  á  su  arbitrio  y  su  ley  se  sujetaron,: 
Entonces,   sí,  exclamaría  ¡Dios  l^enigiito ! 
(El  pecho  lleno  de  palabras  santas) 

¿Por  qué  de  tus  favores  une  haces  digno  . 
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Sobre  criaturas  tanta.s? 
Poco  'menos  que  un  ángel  te  he  debido, 
Según  las  exceleneiais  que  me  luis  dado; 
Saeásteme  á  tu  esencia  pairee  i  do, 

Y  de  gloria  y  honor  me  has  coronado: 
¿Cual  .sera  después  de  esto  tu  cuidado? 

Gracias  te  sean  dadas 
¿Olí  Padre  de  los  hombres  bondadoso! 

Y  tu  nombre  celebren  aimoroso 

r^as  gentes  por  La  tierra  esparramadas. 
¡Oh!  acaba  de  salir  del  seno  obscuro 
Éu  que  ciego  te  tiene  ln  ignora nci a, 
Discípulo  insensato  de  Epicuro; 

Y  en  la  acorde  y  eterna  consonancia 
De  la  naturaleza 

Encon  trarás  motivos  poderosos 

De  amor  y  de  fineza, 

Con  que  la  Providencia 

Destruye  tus  soíisjnas  engañosos: 

¿Que  motivo  mayor  que  tu  existencia? 

Así  exclamara  contra  el  grito  horrendo 

De  la  carne  orgullosa,  que  murmura 

Del  numen  qué  en  sí  propia  esta  sintiendo 

Y  que  ve  en  todas  partes,  a  manera 
Que  por  el  velo  de  una  nube  obscura 
YemoiS  del  claro  sol  la  antorcha  pura. 

¡Qué!  ¿por  qué  no  nos  pone  en  alta  estera. 
Cual  so  el  trono  argentado  do  la  luna. 
Da   ambición  altanera. 
Se  ha  de  pensar  que  ciega  la  fortuna 
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Nos  lleva  tropezando  por  el  .suelo, 
Tuaudo  ©stíimois  mirando  en  tierra  y  cielo 
La  sabía  Providencia  que  gobierna 
Todo,  conforma  con  su  ley  eterna  í 

¡Mil  veces  venturoso,  amigo  Eabio, 
El  verdadero  sabio, 

Que,  romo  tú,  contempla  su  existencia 
t:u  milagro  de  la  alta  Providencia : 

Y  conforme  en   su   estadio,,  , 
J uiciosa mente  advierte 

Que  lo  lleva  la  suerte 

Por  los  rumbos  que  Dios  le  lia  señalado! 

Sí,  Fabio:  pues  ¿qué  importa  que  ol  destino 

Nos  cargue  de  miserias  y  de  malos 

pomo  dura  pensión  de  los  mortales? 

|Qué  impertía  que  el  camino 

Me  nuestra  vi  día  esté  llene  de  abrojos, 

Si  termina  en  las  puertas  eterna  les 

De  la  patria,  Es  verdad:  yo  estoy  mirando 

Delante  de  mis  ojos 

El  camino  derecho  de  la  gloria.... 

Cuando  acá  en  sus  recuerdos  la  memoria 
Me  va  representando 
Tantos  mot;ivoiS  de  dolor  infando, 
Tantos  peligros  de  mi  triste  historia: 

Y  miro   entonces  mismo 

Que  una   Deidad  me  libra  protectora 
Tantas  veces  de  dar  en  el  abismo: 
¿Qué  te  podré  decir?  ¿Qué  podré  hacerte. 
¡Oh  amable  Providencia  bienhechora ! 
Que  tantas  ocasiones  me  has  librado 
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Del  hambre,  de  la  sed,  de  la  dolencia... 
De  mil  ministros  de  la  cruda  muerte? 

¡ün  imilagro  les   mi   vida!  \ 
¡Milagro  de  la  suma  Providencia, 
Que  me  lleva  por  senda  conocida 
A  la  ciudad  de  ele  rúa  refulge  rucia! 
Vos  cantadla  por  mí,  cielo  estrellado 

Y  tierra  florecida: 

Alabad  al  Señor  de  ía/s  alturas. 
Porque  tiene  cuidado  | 
De  todas  sus  criatura,s: 

Y  alabémosle  todos  los  mortales. 
Repitiéndole  gracias  cierna  les. 
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:fo:e:mia.  heroico 

EN  CELEBRIDAD 
DE  LA  CONCEPCION  INMACULADA 

DE  MARIA  SANTISIMA 


I  NTRODü  CC 10  N    AL    PO  E  \í  A 

Ips>a  conteret  capul  luii-ot* 
^  ,  (jkui.,  c.  III,  v.  15. 

La  <misima  que  ;í  su  Dios  concebiría, 
Previsto  estaba  ¡que  por  su  pureza, 
Con  el  curso  del  tiempo,  la  cabeza 
Al  infernal  dragón  quebrantaría. 

P  A  N  E  G I  RiT  ST  A 


Míen í¡ras  que  otróís  podas  afamados 
Estremecen  la  tierra 
Oon  tantos  (lie  varones  esforzados, 
Q  ue  t  r  huí  f  aroi  i  g  1  o  r  i  os  os  en  la  g\  i  e  r  ra ; 
Mientras  ellos  se  sienten  animados 
Para  cantar  los  ínclitos  soldados. 
Qne  uniendo  al  pecho  la  acerada  malla, 
Corren  tras  de  la  gloria 
Por  horrorosos  campos  de  batalla, 
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Mientras  celebran  la  fatal  victoria 

Del  capitán  valiente, 

Que  ciñó  de  laurel  su  altiva  frente. 

Y  que  el  tiempo  borró  de  la  memoria; 
Yo  me  atrevo  á  cantar  en  este  día 
La  victoria  inmortal,  el  triunfo  eterno 
Que  consiguió  María 

Contra  ei  dragón  horrible  del  infierno. 

Ahora  quiisiera  yo  .con  presto  vuelo 
Atravesar  del  éter  lo>s  espacios, 
Y^  llegando  basta  el  cielo, 
Entrarme  por  ¡sus  dóricos  palfcí'flosi 
Uniera  me  al  instante  con  el  core, 
Que  lo>s  triunfos  ensalza   de  María 
Con   instrumentois  de  oro. 
¡'Qué  agradable  concierto,  (pie 
Aitó  n  i  to  e se  ti c  h  ara , 

Que  allá  a.  la  eternidad  me  transportara, 

Cuando  el  Omnipotente 

Entrando  en  sus  consejos  eterna  les, 

Preparaba  esta  miña  sabiamente 

Para  vencer  las  huestes  infernales! 

Entonces  se  encendiera 

En  fuego  celes  lia  i  la  musa  mía, 

Que  a  su  asunto  tal  vez  correspondiex'a 

Con  gallarda  nobleza  y  valentía. 

Entonces...  Mas  ya  siento  que  me  inflama 

Tan  ¡sólo  el  esplaindoir  de  aiquesia  idea. 

Y  su  fogosa  Llama 

En  La  reg  i  ó  i 1  de  n  i  i  aliña  centelle  a , 
Sien  tome  ya  á  cantar  determinado 
La  triunfadora  gracia; 
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'Pero  ¿quién  á  miis  versos  Eia  inspirado 
La  necesaria  fuerza  y  eficacia? 

¡Oh  tú,  que  desde  el  trono  de  di.ania.nres, 
Al  resplandor  de  tu  asta  refulgente; 
Y  dé  tus  vivas  flechas  coruscantes,  (i) 
Haces  pairar  al  sol  resplandeciente!  (2) 
Tú,  que  en  forma  de  llamas  elocuentes  (3) 
Encendiste  unos  hombres  que  tronaron 
Con  formidable  voz  entre  las  gentes: 
Tú,  a  cuyo  sacro  fuego  levantaron 
El  templo  de  sus  plumas  los  doctores, 
Que  iceliOfsais  vibraron 
Come  rayos  las  iosíI  oráis  superiores: 
Pues  cauto,   ¡ah  alto  numen!  la  victoria 
De   la   triunfante  gracia, 
Comunica  a  mi  musa  la  eficacia 
De  los  sublimes  cantos  de  La  gloria. 

CANTO  PRIMERO 

j  MUSICA 

|  j     i    Quia  projectus  est  accusator . 

i  |  ' '  Apoc,  c.  XTI,  v.  10. 

liaiotamini  coeli,  e1  qui  habitatis  :n  eis. 
j      j  (  '  Id.,  v.  12. 

Pues  que  triunfa  la  gracia  de  María, 
¡Gil  alcázares  del  ciólo,  y  moradores 
De  la  eterna  mansión  de  resplandores, 
Dad  voces  de  contento  >  alegría. 
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PANEGIRISTA 

I  » 

Hay  un  lugar  feliz  sobre  la  tierra, 
Á.1  que  "Pairaisó"  de  delicias  1  lanía, 
Por  los  contentos  que  en  su  espacio  encierra. 
La  voz  corriente  de  La  antigua  fama: 
De  su  verde  recinto  se  deistiérra 
Lá  tristeza  fatal,  porque  derrama 
Um  torrente  de  plácida  alegría 
El  autor  soberano  que  Lo  cría. 

•  r '  n 

En  él,  corno  en  compendio  deleitoso, 
Se  asoma  la  feraz  naturaleza, 
Alentada  del  Todopoderoso, 
Juntando  lo  mejor  de  su  belleza: 
El  grupo  de  sus  árboles  frondoso. 
De  sus  aginas  la  diáfana  Limpieza, 
Y  el  canto  de  sus  gratas  avecillas, 
Alaban  del  Criador  la.s  maravillas. 


Para  custodia  del  feliz  terreno. 
Acompañado  de  Eva,  fué  elegido 
Adán,  entonces  de  ventura  lleno, 
Y    de   blanca    inocencia   revés! ido, 
Sale  de  su  hondo  cavernoso  seno 
El  antiguo  dragón,  y  fementido 
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Persuade  á  ,los  consorte  el  bocado, 
De  que  tuvo  su  origen  el  pecado. 

IV 

;  •  h 

De  rs(c  Miclefom  la  pasión  Furiosa, 
La  grave  enfermedad,  el  dolor  tuerte 
La  caterva  die  males  horrorosa. 
Que  nos  arrastra  al  reino  de  la  muerte: 
En  situación  tan  triste  y  lastimosa 
Lloraba  el  miuodio  su  infel ice  suerte: 
Los  cielos  ¡su  favor  Le  retiraron, 

Y  sus  eternas  puertas  le  cerraron. 

1  Y 

Pero  .Dios,  que  el  remedio  prevenía  (1) 
De  tantos  -males,  coimo  Padre  tierno, 
Desde  antes  de  los  tiempos  disponía 
Triunfar  del  monstruo  que  aborto  el  infierno: 
E.1  alma  entonces  traza  de  María.... 
¿Entonces?  ¿qué  es  entonces?  "Ab  ae terne: '  (2) 
Desde  antes  que  los  cielos  fabricara, 

Y  á  La  tierra  cimientos  señalara.  (3) 

i    '  i  YI 

Entra  en  sus  altos  juicios  ¡soberanos  (4) 
La.  Trinidad  augusta  y  la  pureza  1 
Que  baibía  de  socorrer  a  los  iíünjfanos, 
Eleva  sobre  montes  die  ñrnieza:  (o) 

E  u  t  re  tea  i  ra  i  o  n  Vo  s  Poé  ticos .  ^S? 
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Fábrica  hermosa  de  sus  sabias  manos  (fi) 
Aparece  email  gránele  fortaleza,  (7) 
Q»ue  vencerá  con  el  ¡poder  ¡eterno 
Lais  espesas  legiones  del  infierno. 

i    ;  ÍVII 

Jaiinás  tuvieron  tan  sublime  id*a 
Los  fogosos  poetas  que  catnitairon 
Las  lides  de  su  guaní  Pentisilea: 
Ni  jamás  á  Belona  imaginaron 
Tan  fuerte,  para  entrar  en  la  pelea, 
Los  que  en  carrozas  de  oro  Ja  soñaron: 
Nii  pudiera  jamas  la  fantasía 
Concebir  igualdades  á  María. 


iGuaü  torre  de  David  en  sn  airmadurM  VS) 
De  donde  escudos  -mil  están  pendientes. 
Cual  muralla  de  bronce,  en  cuya  altura  (0) 
Se  divisan  castillos  refulgentes: 
Cual  batallón  dispuesto  en  la  llanura  (10) 
De  vivos  y  ordenados  combatientes: 
Cual  conviene  á  la  fuerza  irresistible 
Del  Dios  de  los  ejércitos  terrible.  '11) 

i  tít 

■Guiad. ...  Y  ¿iqué  es  esto,  que  agitado  el  pecho 
Arde  con  vivo  fuego  acelerado? 
E3  ancho  mundo  iñie  parece  estrecho, 
Sin  caber  en  su  espacio  ilimitado. 
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Alzo  los  ojos  ail  clorado  techo, 

Y  en  1  onoes ...  ¿  qué  oa  n  bou;  tan  ¡s  u  b  1  i  m  a  d  o 

Habrá,  que  cantono  con  fogosa  dirá 

E  l  cú  mullo  (lie  cois  ais  que  une  admira  ?  i 

X 

Cuail  águila  que  lleva  el  ¡raudo  vuelo  (12) 
Por  Jas  alegres  sendas  de  si  a  altura, 
Una  Relima  ©amina  paira  el  cielo  (13) 
Derramando  esplendores  de  hermosura: 
El  isol  ¡la  viste  isu  linflaniiaido  velo* 
De  que  lennainan  torren tes  de  luz  pura: 
La  luna  le  hace  peana  á  isu  grandeza: 
Doce  estrelláis  coronan  su  cabeza. 


Un  terrible  dragón . . .  aquí  debiera 
Mi  numen  elevarse  al  estrella  do 
Polo  brillante  de  la  sexta  esfera:  (14) 
Y  allá  sobre  las  nubes  levantado, 
Abultando  una  voz,  7que  estremeciera 
Los  cielos,  como  trueno  dilatado 
En  isu  espacio,  nana  tara  en  son  horrendo 
La  escena  formidable  que  estoy  viendo. 

XII 

Un   terrible  .dragón   asoma  luego,  (15) 
Emblema  del  pecado  enrojecido. 
Como  embrión  inflamado  por  el  fuego 
Del  Etna,  y  á  los  vientos  impelido: 
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Agitado  de  envidia,  y  furor  ciego, 
Aooomerbe  fá  la  Reina  letoUbraivéeMa;  (16) 
Mas  eilla  con  un  rayo  de  pureza 
Quebranta  su  cornígera  cabeza. 

XIII 

Em  la  región  etérea  se  lia  encendido  (17) 
La  abrasadora  llama  de  la  guerra: 
Huye  la  luz.  y  el  cielo  obscurecido. 
Miguel  batalla,  y  a!l  dragón  aterra: 
Arrojado  cual   rayo  desprendido  (18) 
Del  globo  celestial,  tiembla  la  1  ierra; 

Y  al  tocár  en  la  arena  el  monstruo  insano,  (19) 
Hórrido  brama  el  espumoso  océano. 

XIV 

Al  punto  suena  por  el  alto  coro. 
La  voz  del  misterioso  ^vencimiento: 
Yo  escucho....  es  cierto,  los  clarines  de  oro, 
Que  penetran  el  vasto  teñamente. 
Víctor  repiten,  y  al  cantar  sonoro, 
Responde  en  ecos  la  región  del  viento: 

Y  los  isiublimes  genios  a  María, 
"Salve,"  le  dicen,  llenos  de  alegría. 

XV  *  ~T 

"Salve, "  repiten,  Niña  triunfadora. 

Y  quieiñ  el  sumo  Dios  poder  ha  dado 


— 4o8— 


Paira  ser  la  terrible  Vencedora 
Del  ángel  cónitna  el  cielo  rebelado. 
D.e  la.  etérea  salud  restauiiiadora,  (1*0) 
Al  hurnamo  linaje  has  libertado 
Del  soberbio  dragón,  cuya  fiereza 
Asusta  á  la  mortal  naturaleza. 

,  ¡       ,  X'V1 

"Salve  mil  veces,  ¡oh  Princesa  hermosa, 
Hija  querida  del  Monarca  eterno! 
Sal  ve,   fe  c  un  da   v  i  r  geai   amo  ros  a , 
Dispuesta  para  madre  de  un  Dios  tierno: 
Salve,  divina,  celes  tía  1  esposa 
Del  inflamado  espíritu  "ab  aeterno:" 
¡Oh!  salve  veces  mil,  porque  tu  planta 
Su  cerviz  á  la  culpa  le  quebranta. 

XVII 

"Salve.  .  ."  Así   cantan,   cuando  alegremente 
Se  iiiumlnam  del  aire  los  espacios: 
Sube  la  Reina  al  cielo  refulgente: 
Entrase  por  sus  'deíficos  palacios: 
Ya.  huella,  el  pedestal  r¡esii)fl atndi^eli^n t e 
Del  trono  fabricado  de  topaciois: 

Su  solio  ocupa   y  el  asombro  en  tanto 

Silencio  impone  a  mi  festivo  canto. 
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CANTO  SEGUNDO  .  ¡ 

MUSICA 

j 

'  Avertisti  ca.pt  i  vi  ta  t  em  J  acob, 
j      i  Ps.  LXXXIV,  v.  2. 

Gloriosa  dieta  sunt  de  te,  civitas  D<ei. 
y  ,  Ps.  XLVI,  v.  3. 

Gloriosa  te  predican,  Virgen  pura, 
Poique  bajando  .desde  el  alto  cielo, 
Cual  ciudad  de  ¡refugio,  eres  consuelo 
Al  inundo,  qiUié  lloraba  en  prisión  dura 


PANEGIRISTA 

,  I 

Cual  negra  tempestad,  que  en  la  vacía 
Región  del  ¡aire,  por  ,1a  inocihe  obscura, 
Brama  espantosa,  <y  aisoinando  el  día. 
Huye  azorada  de  isu  antorcha  pura: 
Así  el  dragón  horrendo  parecía 
Al  luminoso  ra¡yo  de  hermosura, 
Que  despuntó  la  aurora  soberana. 
Anunciando  el  candor  de  su  mañana. 

!  ,  i  II 

A  duro  cautiverio  reducidos. 
Lloraban  ¡su  miseria  lo¡s  mortales: 
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Los  laltois  cielos,  de  tsu  voz  heridos, 
Abren  luego  ¡sus  /puertas  ©t«emales: 
Oye  ©1  ¡Señor  isus  lúgubres  gemidos, 
Y  para  dar  consuelo  á  tantos  males, 
En  misteriosas  ¡sombras  y  figuras 
La¡  libertad  promete  á  ¡sus  criaturas, 

III 

Ya  por  Judá  u^a  nube  pequeñuela. 
En  apacible  lluvia  ¡se  derrama: 
Resucita  la  tierra,  y  ¡se  consuela 
Con  ¡nuevas  flores,  y  reciente  ¡grama. 
Ya  la  ven  tuna  ¡próxima  revela 
La  ^estrella  de  Jacob  con  fausta  llama: 
Anunciando  a  ;La  candida  doncella, 
Nube  fecunda,  [reluciente  estrella. 

IV 

Ya  ¡se  asoma  Raquel,  y  ¡su  belleza 
Nois  retrata  .el  semblante  de  iMaría; 
Llega  Deboira,  y  dice  su  destreza 
En  triunfar  de  una  .largia  tiranía: 
Viene  Ju&ith,  anuncia  ¡su  entereza 
El  vigor  de  su  brazo  y  valentía: 
Yr  Ester,  con  isu  virtuosa  compostura, 
La  ¡niña  mas  'modesta  mos  figura. 

V 

Corren  los  siiglos,  ly  ¡se  lacerca  el  día 
En  que  triunfar  'del  monstruo  y  de  su  engaño 
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J  desciende  La  alma  hermosa  de  María: 
El  bajo  inundo  en  su  terrible  daño 
Por  las  celestes  órbitas  veía 
Cuatro  mil  vueltas  circiulair  al  ano: 
Desciende  en  an  la  celestial  beréza 
A  honrar  á  la  mortal  naturaleza. 

VI 

No  tan  alegre  ríie  el  verdie  prado, 
Después  de  un  largo  rigoroso  invierno: 
Ni  es  ta¡n  fértil  de  Cores  el  sembrado 
Com  blanda  lluvia  de  rocío  tierno: 
Gome  alegre  y  fecundo  el  preparado 
Tronco  (1)  glorioso  con  el  bien  cierno, 
Que  ostenta  de  su  fruto  esclarecida 
Ta n   mi  la.grosa mente  concebido. 

ATI 

Cuando  yo  considero  al  soberana 
Artífice  empeñado  en  la  belleza, 
Que  cual  refugio  del  linaje  humano. 
Viene  á  ser  la  ciudad  de  fortaleza, 
Parece  que  me  toma  de  la  mano. 
Un  genio  celestial,  y  con  presteza 
Me  lleva  por  el  mundo  dilatado  (2,i 
Que  al  águila  de  Palmos  fué  mostrado. 

VIII 

Otra  tierra,  otros  mares,  otro  cielo 
Se  vienen  á  mis  ojos  admirados: 
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El  nublado  se  arrolla  como  un  velo, 
Que  ocultaba  los  cielos  estrellaidos: 
Kntanices  del  'empíreo  en  matoso  vuelo, 
Sostenida  die  espíritus  alados. 
La  ciudad  del  Seno/  baja  á  la.  tierra,  i3) 
Patria  nacer  al  Infierno  orada  guerra. 

j  IX 

A  su  aspecto  se  humilla;]!  Las  famosas 
Pjráiiiiiideis  de  Mfmt?.á,  las  almenas 
Elevadas  de  Roma,  y  las  hermosas 
Murallas  do  Cártago  y   le  Miceuas: 
KA  Coloso  de  Rodas,  y  orgullosas 
Torres  g.igantes  de  la  insigne  Atenas: 
El  orbe  todo,  por-que  su  lestruetura 
Toca  de  Dios  la  ^comprensible  altura. 

,     t  x 

Mientras  que  de  albas  mu  bes  rodeado 
Yo  me  eontémplo,  asoma  refulgente 
Una  benigna  luz  por  el  poblado 
Que  "Agreda"  llama  tía  española  gente: 
A   su  claro  reflojo '  iluminado. 
El  misterio  descubro  reverente; 
'El  augusto  misterio  respetable, 
De  la  ciudad  de  Dios  iinexpugnable. 

i      1      ,  X1 

Gante,  pues,  otra  ¡musa  su  be  lies», 
Su  adorno,  su  primor,  su  simetría, 
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Sus  fuíndiamieintois  isain¡tois,  su  pureza. 
Tocio  en  aplauso  digno  de  María; 
Que  á  mi  Musa  íes  da  vez  su  fortaleza 
Le  baista,  cuando  acá  en  ¡la  fantasía 
La.  ve  como  refugio  en  tantas  males 
Que  padecen  pautivois  los  un  orí  a  les. 

XII 

¡Qué  muro!  ¡Ouál  se  eleva!  ¡pero  abiertas  5) 
Ofreciendo  ¡seguro  y  franco  pasó, 
Con  su  ingreso  coinvidam  doce  puertas 
Al  oriente,  aquilón,  austro,  y  ocaso.  (G) 
Allá  van  Las  naciones,  que  despiertas 
A  la  plausible  voz  del  feliz  caso, 
Entran  á  resguardarse  del  horrendo 
Cruel  enemigo  que  las  va  siguiendo. 

XIII 

Como  rugiente  león,  que  ise  pa.sea  (7) 
Al  rededor  del  monte  levantado 
Cuando  la  hambre  voraz  lo  aguijonea, 
Y  busca  sin  sosiego  algún,  bocado: 
A  ¡sí  el  dragón  solícito  rodea 
La  ciudad  de  refugio  que  han  hallado. 
Pama  escarpar  sus  bárbaros  furores, 
Las  almas  de  los  tristes  pecadores. 

XIV 

Pero,  ¿y  que?  Las  diabólicas  legiones 
Han  de  asaltar  los  muros  elevados 
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(¿líe  defienden  celestes  ba.taUonns 
De  espírtus  valientes  y  esforzados'/ 
¿Quién  podrá  derrotar  los  escuadro  riieá, 
Que  en  su  custodia  vetan.,  anima  dos 
Del  celo  de  su  Rjey  omnipotente, 
Que  llena  esta  ciudad  resipliaiu deciente? 

XV 

¿Qué  es  esto?  ¡ah!  del  trono  majestuoso 
Que  se  eleva  con  real  ni agniñ cencía, 
Sa;le  La  voz  del  Todopoderoso  iS) 
Anunciando  su  mística  presencia: 
Vuela  el  dragón,  huyendo  temeroso, 

Y  su  denso  escuadrón  con  la  violencia 
De  las  aves  que  el  vuelo  han  levanta »io 
Al  estruendo  die  un  bronce  fulminado. 

;    ¡  '  r         xvi  : 

Huye  también  la  parca  macilenta, 
Que  la  culpa  en  tsu  imagen  contenía: 
El  agudo  dolor  también  se  ahuyenta, 

Y  la  negra  infernal  melancolía; 
El   llanto  calla:  ya  no  se  lamenta 

La  congoja  de  tanto  aiiuargo  día:  (Ü) 
Triunfa  la  gracia,  ¡oh!  ¡viva!  De  esta  suerte 
Queda  vencido  el  reino  de  la  muerte. 

XVII  «  ?  S 

'Esto  pasaba,  cuiaindo  el  vivo  fuego. 
Que  corre  ardiendo  por  ilais  venas  mías, 
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A ea balido  en  un  todio  mi  sosiego, 

Me  ofrece  el  plan  de  ¡muevas  baterías: 

Siento  ya  ¡eí  iúM  extraño  das<oisie¿d 

í>e  .todas  luís  pótemelas         ¡oh  lalmo  Elias! 

Eilévaime  «a  tu  carro  a¡l  cielo,"  en  tainto 
Qué  teni¡pfo  ol  verso  del  tercero  canto. 

CANTO  TERECBRO 

MUSICA  , 

i  Qaiilti  videtis  ii¡n  ;Suil.aimit:o  miiSií  clióros 

eaistrornm  V 

Gant,  o.  VII,  v.  t. 

¿Qué  vamos?  ¿Qué,  eseuehaimos  on  el  día, 
Simo  de  la  aliña  Igilesia  liáumniois  sonoras? 
¿Qué  vemois,  sino  ejérciitots  cainaros, 
Que  celebran  el  triunfo  de  María  V  , 


rAXEGIIUSTA 

i  -  .  í  '      '  1 

Todo  el  orbe  se  muevo:  y  entretanto 
Qiue  corre  placentería  la  (alegría, 
Celebrando  el  misterio  saerosarüto 
j)o  la  .gracia  tr¡iunfainte  de  María., 
La  región  so  estremece  del  espanto, 
Y  entro  confusa  y  grande  vocería: 
¿"Quién  os  osla,  se  escucha,  que  ha  triunfado 
"Eim  su  instante  primero  de]  pecado?" 
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En  (el  héuiilo  (palacio  d¡e  la  obscura 

Y  sempiterna   iioehe  se  congrega 
Una  cliuisiiia  diabólica,  que  jura 
Destruir  la  canea  porque  no  sosiega: 
A  todo  su  dolor  y  desventura 
Desesperado  el  principe  &e  entrega, 

Y  aimetlrent anido  el  nórriclo  Coeito 
Levanta  así  su  formidable  grito. 

III 

"¡Oh,  grandes  die  mi  curto!  los  decía, 
"Perdíidois  somos,  porque  la  belleza 
"Que  triunfa  de  .nosotros  en  el  día, 
"Es  aquella    mujer  de  fortaleza: 
"La  miísma  que  en  el  cielo  nos  vencía 
"Con  solo  la  señal  de  su  pureza: 
"Perdidos  somos,  pues  su  augusta  gracia 
"Repara  el  mal  de  la  primer  'desgracia. . . 

IV 

AjSí  empezaba,   cuando  ¡lo  acallaron 
Mil  espíritus  fuertes,  proponiendo 
Remedio  en  el  error.  .  .  Todos  lanzaron 
Su  formidable  voz,  ¡víctor!  diciendo: 
Las  subterráneas  bóvedas  temblaron, 

Y  cuando  el  ¡negro  monstruo  iba  saliendo. 
Cual  noelie,  de  isu  lóbrega-  caverna, 
EeUpsar  presumió  la  luz  eterna 
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Corre  pon*  iodo  el  ámbito  anchuroso 
De  este  grande  un  i  verso,  á  La  manera 
De  uma  peste,  mi  y  o  hálito  dañoso 
Del  aire  sano  la  bondad  altera: 
Aquí  y  allí  derrama  el  con  ta  gloso 
Letal  veneno  de  <su  sana  fiera; 
Y  aumentando  sus  sombras  igualmente, 
Se  opone  á  la  alba  m  su  sagrado  oriente, 

YI 

Rodeados  de  tinieblas  horrorosas 
Quedaron  desde  luego  los  Arríanos, 
Maquinando  sus  ¡sectas  peligrosas 
Con  Beguairdos,  Yeguinas,  Nestoirianos:  (1) 
Aumenta nse  las  fuerzas  poderosas 
Del  robusto  escuadrón  de  anti-Marianots, 
Que  del  error  armados  combatían 
Las  murallas  que  á  Sion  fortalecían.  (2) 

YII 

Opónense   guerreros  animosos 
Los  Padres  de  la  Iglesia,  y  entretanto 
Una  noche  de  siglos  tenebrosos 
Cubre  de  dudáis  el  misterio  ¡sainto: 
Batalla  Anselmo,  y  vítores  gloriosos 
De  huestes  enemigáis  son  quebranto: 
La  devoción  respira  en  Inglaterra: 
¡Tiempo   dichoso   paira   a.quella  tierra! 
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VIII 

Entonces  el  error  ¡se  ¡desvanece, 
A  la  <m  añera  que  la  is  ombría  é'bscura, 
C  uamclo  l  a  blanca  a  ur  o  ra  iesip  l  a  u  d  e  ce 
Sin  niebla  que  ise  oponga  á  su  hermosura; 
Su  aspecto  Je  da  horror,  y  se  estremece, 
Lá  vista  hurtaindo  de  la  virgen  pura: 
Huye  veloz  ¡al  táa-tairo  profundo:  ( 
Brillan  luis  cielos,  y  se  alegra  el  mundo. 

,   ,  IX 

Libre  lia  Iglesia  'de  enemigos  tantos 
Con  el  que  error  tenaz  la  perseguía, 
Desata  luego  sus  festivos  cantos 
Aplaudiendo  la  gracia  de  María: 
"Alégraíte,  !le  'dice,  en  ¡himnos  santos, 
"Que  ¡rebosan  contento  y  iaJe.gr ía, 
"Alégraite  en  el  punto  ki  maculado, 
''Que  fuiste  concebida  ¡sin  pecado. 

X 

"Alégrate,  pues  solo  con  tu  planta, 
"Q>ue  el  Sen  oh*  f  abricó  de  f  ortaleza, 
''Oprimes  del  infierno  la  garganta, 
"Que  pestes  vomitaba  á  tu  pureza: 
''Alégrate,  pues  vences  tropa,  tanta, 
"Con  que  el  error  se  opone  á  tu  gran  de/ a 
"Adégraite  ¡oh!....  ¡per  siienn¡pre  la  a'leigrla 
"Bañe  tu  rostro,  celestial  María." 
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Por  otra  parte,  en  gruesos  batallones 
Se  divide  un  ejército  admirable 
De  -sabiois  y  doctisimos  varosnesy 
Quie  ta  opinión  defienden  menos  loable, 
Si'  bien  al  parecer  de  sus  razones 
Arguyen  <sobre  punto  el  más  probable: 
Decreto  fue  de  iDios,  que  en  la  vic  .oria 
Sin  fuerte  oposición  ¿cuál  fue  'la  glora? 

XII 

Los  p,ia:do.sos  resisten  »por  su  parte 
Goiii  heróiea   virtud,  noiblte  ardilimiiento: 

V  así  como  un  ejército  de  Mairte 
QiUie  m  ain.imia  >ail  gloirioisó  venei  miento, 
Ciiiíainslo  enaaibola  ell  'bélico  eistamidarte 
De  lia  iliorrísoina  trompa  al  romeo  acmio, 
A  sí  tamul  den  se  animan  dos  doctores 
D»e  la  ¡piedad  Alaria u,a  defensores. 

XIII  ¡ 

La  disputa  ®e  enciende,  y  más  ise  aviva 
Cada  día  con  tantas  opiniones: 
Arden  Las  aulas,  como  en  guerra  viva 
Dois  campos  de  encontrados  batallones; 
Suenan  :la¡s  armas  que  Minerva  «activa 
Reparte  á  sus  fogosos  escuadrones: 
La  verdad  indecisa  se  confunde, 

V  eJ  orbe  litera  rio  ya  sé  hunde. 
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X  I  V 

Guando  celoso  el  Padre  omnipotente 
De  la  gracia  de  su  hija  soberana, 
Aniiinia  con  esfuerzo  sufieiieiite 
Al  eaimípeóm  de  la  escuela  Franciscana: 
\  iM*  1  n  "Escoto"  a  París,  y  cuáil  ardiente 
Kayo  que  vibra   la   razón  Mariana, 
Eil  ibailuarte  deisitruye  que  blasona 
De  invencible  torreón  en  'La  -Sorbona.  (4) 

XV 

A  esté  tiempo  La  faina  voladora 
Sube  á  los  aires,  y  el  clarín  sonando, 
Publica  el  triunfo  (Le  la.  gran  .Señora 
Oonitita  las  fueteas  del  contrarió  bando: 
Al  eco  -ra ve  de  su  voz  ¡sonora. 
Que  se  va  ipoir  el  orbe  dilatando, 
Vienten  á  refiugii'affse  ron  su  tropa 
La  Asia.,  la  Africa,  Ainiénica  y  Europa. 


¡(¿ránidos  provincias,  reinos  dilatados, 
Populosas  ciudades  de  La,  tierra, 
Renidid  lias  anuas  á  los  celebrados 
Ti"iuinifós  gloriosos  ele  ba¡u   ñansta  guerra! 
¡Fieles  fEispañas!  ¡refinos  bienn  adultos! 
¡Olí  cuánto  el  Orco  de  ¡mirar  se  aterra 
En  nuestros  Carlos,  reyes  victoriosos 
Celebrar  estos   triunfos  misteriosos! 

Faitreteiu  miento  s  Poéticos. 


xvii     *  i 

"Salid,  hijas  de  -Bión:  ved  cual  se  eleva 
"Al  empíreo  la  He  i  nía  ¡soberana, 
"Que  con  reciente  albor,  y  con  luz  nueva 
"De  sus  rastros  festeja  la  mañana: 
"Cuya  hermosura  la  atiene  ion  se  lleva 
"Del  isol  y  ¡clie  lia  iliuma,  cuando  ufana 
"La  famiilia  de  Dios,  sus  hijos  todos 
"Cantam  ¡sus  triunfos  en  alegres  modos." 

XVIII 

Y  ¡oh  tú,  Geliaya!  que  á  la  soberana 
Princesa  te  ile   ofreces  obsequiosa, 
Pues  ique  te  llamas  la  ciudad  Mariana, 
Y  por  lo  imáísmo  Ja  ciudad  gloriosa: 
Así  en  tu  fíente  ¡lleves  siempre  ufana 
El  clairo  .nombre  de  esta  miña  hermosa: 
Que  no  cesen  tus  cultos  anualmente, 
Celebrando  estos   triunfos  reverente. 

i  j  XIX 

Pero,  ¿á  dónde  .me  ¡Lleva  la  alegría? 
¿A  qué  termino  aspira  ya  cansado, 
Sin  alma  el  verso,  celestial  María, 
Aplaudiendo  tu   ser  inmaculado, 
Hasta  aquí,  pues,  llegó  la  imusa  mía: 
Acó  je  la  te  ruego:  y  su  sagrado 
Tenga  á  los  pies  de  la  triunfante  Pala?, 
Cubierta  con  tía  sombra  de  isuis  alas.  (7) 
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CITAS  "Y"  NOTAS 
PUESTAS  POR  EL  AUTOR 

AL  PRECEDENTE  POEMA 


DE  LA  INTRODUCCION 

(1)  "OoráíScainites."  Eis  tima  dicción  ampolla- 
día;  pero  no  sería  fácil  substituir  otra  en  isu 
lugar,  isin  que  el  verso  no  .pierda  ca.si  tocia  su 
afluía.  'Sobre  todo,  véase  el  Diccionario  de  la 
lengua  castellana  .pon-  ¡la  Academia. 

(2)  .  SoJ,  et  ílunia  steterunt         in  luce  sagitta- 

ruin  tuairum,  ibumt  iin  isp¡leindo;re  fulguramüs 
bastiae  tuae. 

Habac.,  c.  III,  v.  II. 

(3)  Dispertitae  liinguae  taaquam  iguis. 

Ac.  Apoist.,  c.  II,  v.  3. 

DEL  CANTO  PRIMERO 

(1)  Deus  Oinnipotens  jet  elemens,  statim  ut 
nos  diabólica  maldgn&fcas  veneno  suae  mortifi- 
oav.it  invidiae,  praedestínata  renovaiiidis  mor- 
talibus  suaie  pietatis  üe media  ínter  ,ipsa  mundi 
pri ino r d i  a  pr aesigmavi t. 

S,  Leo.,  iSeinin.  II  de  >Nativ.  Dom, 
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(2)  Ab  'ateterno  ordiinata  snm.  Prov.,  c.  VIII, 
v.  23.  , 

(3)  Domináis  poisiswlit  ane  tó  initio  via.ni.iii 
suaruun,  a^fcequaiaa  qiiidqnam  faeerrt  a  prin- 
cipio, i 

,         Id.,  €.   VI TI,   v.  22. 

(4)  Quid  l",aiciieiii!iiis  ¡«oroiri    nos!  rao  V 

,'    '  i  '    "¡  Óanr.,  ¿  VIII,  v.  S. 

(5)  Fninda  mienta  epps  in  moníibus  sanetis. 

Bsailm.  LXXXVI,  y.  I. 
(6.)  Ipse  i*  uiKlav.it  eani  Alt  i  ss  i  mus. 

id.,   y.  5. 

(7)  Ego  mwitóJ  Qmt,  Q¿  VIII,  v.  30. 

(8)  ^Sieut  tur.ris  David  rpllle  dyuri  peDideait 

ex  ea.'  i 

Id.,  e.  IV,  V.  4. 

(9)  Suípar  oum  proimg^iaihiía  arp.mtoa. 

Id.,      VIII,  y.  P, 

(10)  Tcrri  bilis  u  1  ca.sri-oriiin  acíes  ardinata. 
,        j  )  Id.,  c.  VI,  y.  3. 

(11)  Dominus  rxercitum.  Is.  c    XLVIM.  v.  2. 
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{12  Dátate  surjl  ju mí hm-í  latos  duaé  aquilas 
magmae. 

Apoc,  e¿  Xir,  v.  H. 

(13)  MuIhu*  mmctisí  sale,  et  iniia  sub  ptifdMtos 
ojus,  e.t  Ln  oapite  ejus  coreara  «tella-nun  tfuo- 
dacim. 

Id.,  e.  XII,  v.  I. 

(14)  La  sextas  esfera  segíin  los  cálculos 
riiiooiD,  Júpiter  es  el  sexto  dje  los  pla-ii-etas 
respecto   del  que  habitamos. 

(15)  Ecee  draeo  mag-nus  rufus. 

Apoc.,  e.  XII,  v.  3. 

(16)  Ira  tus  íes  (toco  iu  mtiLieirem:  et  abiit 
faceré  praelium. 

Id.,  c.  XII,  v.  17. 

(17)  Fá'CtT^m  asi  prsaelitan  mia^iiuui  Ltl  eoelo: 
Michaeil,  et  d¡rtaeo  pugnábate 

Id.,  c.  XII,  v.  7. 

(18)  Projjectuis  mt  diraco 

Id.,  c.  XII,  v.  0. 

(V,))  CE¡t  stetit  etíprá  amuutí  m<aris. 

Id.,  e.  XII,  >.  18. 

(20)  NíU-nc  f  acta  e¡st  «alus. 

I      i  Id.,  c.  XII,  vc  10. 
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DEL  CANTO  SEGUNDO 

(1)  Tro  neo  glorio-so:  alude  (i  Sta.  Ama,  ma- 
dre de  ¡la  Santísima  Virgen. 

(2)  Vi  el  i  coeknm  novum,,  et  terram  niovám. 

i  Apoc,  c.  XXI,  v.  I. 

(3)  Vkli  saiiictaiB  eivitateim ....  descendetern 
de  eoelo. 

,        i  i  ,  [     ;  Id.,  c.  XXI,  v.  2. 

(4)  AlUiSiión  á  tía  V.  M.  María  dio  Jesús,  ,nataral 
de  da  Villa  de  Agreda  en  Castilla  la  Vieja,  ex- 
positor a  de  este  Jugar  del  Apocalipsiis  en  los 
capítulos  XVII,  XVIII  y  XIX  de  la  Mística 
Ciudad  de  Dios,  prim.  pare. 

(5)  Et  habebat  niurum  anaguum  et  altum. 
i         ,  '  Apoc,  c.  XXI,  v.  12. 

(6)  Ab  Oriente  pórtale  tres:  et  ab  Aquilone 
portae  tres:  et  ab  Austro  portae  tres:  ei  ab 
Oecasu  portae  tres. 

Id.  c  XXI,  v.  s.  13. 

(7)  Tamquaítn  Leo  rugiens  circuí t  quaerens 
quein  devoret.  | 

S.  Pet,  c.  v,  v.  8. 

(8)  Audi  vi  vcem  imagnam  de  tbrono  dic&nteur. 
Eccie  tabeóme  uluin  Dei. 

,  ;  i  • 1    i      ¡  Apoc,  c.  XXI,  v.  3. 
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(!))  Et  ínors  ultra  non  eót,  ñeque  luetus,  ue- 
que  clamor,  ñeque  dolor  eri  ultra. 

Id.,  c.  XXT,  y.  i. 


,       DEL  CANTO  TERCERO 

(1)  Es  (Vendad  que  en  esta  octava  ino  ;se  o.b- 
seiva  el  ord-.n  cronológico;  pero  también  es 
cierto  que  ¿sía  es  una  de  i  as  poca  s  libertades 
de  la  ¡rima,  ¡según  el  uso  de  a.guuos  exce- 
lentes poemas, 

(2)  Et  iSiic  iin  Sion  urina  ta  sura. 

i  ¡  ;      ,EeeL,  e.  XXIV,  v.  15. 

(3)  Gaude,  María  Virgo,  cunetas  hiaereses 
sola  intereimiisti  in  universo  mundo. 

,  ¡  ,|      ¡      |      (  Ex  off.  Eccl. 

(4)  Cíhron.  S.  P.  S.  Firane.,  part.  III,  c.  X. 
et  XII. 

(5)  In  ornni  gente  primatnm  habul. 

¡     .1*1   ;  I   1    Beca,,  c.  xxiv,  v,  10. 

(6)  Egrediimiiijii.  et  vidate,  filme  ,Sion,  iRegi 
nam  vestram,  quam  Taudant  astra  imatiuina; 
C'ujns  puilehxiitiudinem  ¡solí  et  luna  niiirantur, 
et  jubilant  omines  filia  Dei. 
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"Ex  iiUítroiitxi  imdsiSiae  \m  testo  Inmaeülataí 
ConioeptíojniiiS  Sawtiisisima'e  Do  i  Genátricás  Ma 
riñe." 

<7)  Snb  umbra  ailarnm  fcua>ruim. 

Psalin.  XVI,  v.  9. 


LA  ALMA  PRIVADA  DE  LA  GLORIA, 

POEMA  LUGUBRE 

DEDICADO  A  MOPSO. 

CANTO  UNICO 

Para  triste  deisiaihogo  de  la  pena 
Que  en  lo  interior  me  agita, 
Lloro  la  triste  y  espantosa  escena 
Del  alma,  tejo  el  ¡ifisitainte 
Que  oís  cucha  la  s¡enitenici"a  de  precita. 

Vuelve  á  mis  mamos,  vuelve, 
Mi  cítara  sonante, 
Que  en  máis  aiegre  día 
Acompañabais  tniiis  festivois  versois: 
Hoy  el  numen  resuelve 
Que  Lleves  el  rompas  de  La  elegía, 

V  por  tomos  diversos 

La  acompañan  tus  eneróos,  entren  aiM 
Que  desata  los  diques  de  un  I  llamto. 

Luego  que  la   memoria    me  presenta 
Como  en  vaisto  proceso  mis  ¡delitos, 
De  que  se  turba  la  horrorosa  cuenta, 
Einitomeeis  la  tonimentá 
Crece  de  mis  temores  y  c<>n!"lictos: 

Y  enloincies,  cna,l  isii  fuese  arrebatado 
Ají  tribunal  temible 


Del  juez  contra  más  .culpas  imitado, 
Miro  su  rostro  ele  furor  bañado, 
Escucho  die  su  boca  ¿a  terrible 
Sentencia  de  dolor  y  Llanto  eterno: 
Siento  el  brazo  de  un  Dios  irresistible 
Que  me  arroja  á  las  llamas  del  milenio. 

Desde  que  eiste  cuidado  me  rodea, 
Melancólico  vago  por  el  mundo, 
Como  hurtando  el  semblante  á  la  alegría 
Conformes  solo  con  mi  triste  idea 
Son  tus  lúgubres  sombras,  tu  profundo 
Silencio,  noche  oscura.  El  claro  día 
En  vano  para  mí  su  luz  enciende: 
La  'Ciudad,  tsu  rumor,  todo  me  ofende, 
Eil  espanto  se  sigue  á  la  tristeza, 

Y  ell  mas  leve  ruido 

Me  parece  el  horrísono  estallido 

De  un  ¡rayo  que  me  ihiende  la  cabeza. 

La  imagen  de  la  muerte  v  cada  instante 

Se  me  pone  á  los  ojos; 

Pero  aún  más  .horroriza  su  .semblante, 

¿Eterno  Dios!  de  donde  se  desprende 

Contra  mi  alma  ell  raudal  de  tus  enojos 

Que  en  tu  furor  la  enciende. 

¿Fallezco?  en  el  instante  me  parece 

Que  el  hermoso  espectáculo  del  mundo 

Con  sempiterna  noche  se  oscurece. 

Sale  dell  hondo  pecho,  el  más  profundo, 

El  ultimo  suspiro,  en  que  lanzada 

Va  mi  alma  á  tu  presencia 

De  crímenes  horrendos  acusada:  i 

Y  herida  die  tu  voz,  como  de  un  trueno, 
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Do  tu  justicia  escucha  la  sdátancla 
De  tu  eterno  castigo  irrevocable: 
Atérranla  tiiis  ojos,  y  ieil  sereno 
Hespí andor  id<e  tu  rostro  lie  parece 
Nube  que  aniumoia  el  rayo  formidable 
Cuando  truena  el  Olimpo  y  se  enardece. 

Id  a.hoira,  delicias  de  lía  vida, 
A  dar  algún  consuelo 
A  mi  alma  por  vosotros  afligida. 
Halagüeñas  deliciáis...  no  queda  una 
De  tan  tais  que  en  el  suelo 
Ciñeron  el  ¡Lautnal  á  mi  fortuna. 
Todas  desparecieron 

Como  un  sueño,  de  m¡i  alma,  y  de  repente 
Al  caos  de  la  nada  s©  volvieron. 

Vosotros,  mis  amigos,  id  ahora 
A  socorrer  á  mi  alma,  ¿más  qué  digo? 
¿Qué  favor  podrá  ¡ser  ¡ay!  isuficitentie 
A  salvarla  de  la  ira  vengadora 
Del  Todopoderoso  su  enemigo? 
¿Del  Dios  cuya  invencible  fortaleza 
Suscita  las  violentas  convulsiones 
De  da  naturaleza?  » 
¿Que  agitando  los  bravos  aquilones 
Impele  las  soberbias  tempestades, 
Inf  lama  los  obscuros  horizontes, 
Estremece  los  montes, 

Y  hasta  e¡l  nombre  les  borra  á  las  ciudades? 

¿Del  Dios?  pero  el  palacio  refulgente 

Está  viendo  con  pasmo  el  elevado 
Solio  de  aquel  monarca,  omnipotente : 
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La  Emperatriz  •  augusta  qcie  á  su  lado 
Goza  de  isns  ter.nurais  y  earleíais; 
Angeles  iinfinitos  que  ¡agrupaéos 
Al  rededor  del  trono  están  postrados; 
Liáis  cáinididais  domceLlais 
Que  leu  ¡sus  puca¡s  delicias 
Enguirnaldan  las  frentes  eo/u  estrelláis; 
Santos  todois;  Lois  Juisto.s  biieaiihadados; 
La  corte  de  los  cáelos ...  ¡  oh  dichona 
Morada!,  ('lanía  ei  doñees  la  alma  unía. 

Allí  estáis,  ¡oh  míi  maidre  venturosa! 
Aillí  aisoinas  con  plácida  alegría 

Y  deliciosa  calma: 
Gózate,  pues  ya  tienes 
lieeoimipenisado  el  mérito  de  tu  alma: 
Gózate,  ¡olí  maniré!  en  iníiinitos  bienes 
"Pero  que,  ¿la  blandura  de  tus  ojos 
Con  miradas  crueles  me  retiras? 
¿Objeto  es  de  tus  iras 

Él  que  sufre  del  cielo  los  ieroojoS 

;Ay!   vuélveme   mi   a.brazo;   aibrazo  ¡p&fcreefib 

Que  en  el  mundo  te  di  cuando  expiraisté 

Y  triste  me  dejaste 

E  n  a  b  unda  ntes  I  á  grima  is  des!  i  ec  1 1  o . 

¿No  me  oyes?  ¿no  me  yes?  ¿no  me  conoces  1 

i  Ají   mírame  por  último  agradable: 

No  seáis  inexorable 

AI  hléñéú  ruego  de  más  tierna¡s  voces. 
¿1  luyes   de   mi   presen  cía  ? 
¿Ni  una.  vista  me  pagas,  ni  un  abrazo, 
Al  hacer  una  ausencia 
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De  que  es  la  miisittna  eternidad  el  plazo? 
¿Con  tu  hijo  til n  cruel?  ¿con  uu  péúáüó 
De  tu  vida?  ¡aiy  de  mí!  con  raudo  vuelo 
Te  apartáis  .clie  mis  ojos...   ya  te  fuiste 
Paira   otrais  (partei   del   alegre  cielo. 

Poro  ¿que  estoy  mirando;  ¡caiso  t.ris'e 
Paa*a  mí,  y  de  dolor  el  mm  profundo! 
Allí  ni  cómplice  estfi  de  mi  pecado. 

Y  ¿euáintos  que  en  el  mundo 
Conocí  pecadores?  ¡oh!  ¡dichosos, 
Dichoisois  todos  coi)  envidia  mía 

Lo,s  que  gozáis  de  Diois  el  dulce  adiado, 

Y  os  recnean  sus  ojo'S  cariñosos ! 
¡Dichosos!  sí.  mil  veces,  que  ocupamilo 
Las  manís  iones  de  luz,  con  armonía 

De  voeeis  apaeibles  estáis  (laudo 
(¡racias  sin  término  a  su  autor:  ad  mismo 
Que  fabricó  con  manos  ciérnales 
Las  cárceles  horrendats  del  abismo, 
Y'  encendió  las  hogue.rais  iaferinialeíS. 

Allá  me  arroja  con  fitroir  horrible 
A  gemir  opriimido  de  cádiénáis 
Qiuje  su  mane  terrible 
Forjó  paira  i us truniento  de  mis  penas. 
Aillá  me  ¡precipita.   ¡Que  caverna! 
i  Qué  fuego  atoáis  a  d  oír!  ¡Qué  peistileilté 
Humo  bosteza  la  tartárea  boca! 
He  aiquí  el  hórrido  espectro  de  la  eterna 
Noche,  el  doilor,  lia  cólera  impajcieinte 
Que  sin  cesar  provoca. 
J0¡1  llanto  de  los  míseros  precitos. 
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Hierve  el  lago  infernal;  la  gruta  brama 
Coiu  son  horrendo  die  inflamaidia  llama. 
Los  caflabozos  (lóbregos  á  gritos 
Ya  paréete  que  se  hunden.  ¡Qué  molesto 

Desorden!   ¡qué  funesto, 

Qué  terrible  lugar  donde  severo 
Descarga  Dios  su  brazo  justiciero! 
¡Oh  cuántos  condenados 
Como  en  ardientes  hornos  encendidos 

vem  amontouia'dos! 
Retumban  con  sus  grandes  a.l áridos 
Las  subterráneas  bóvedas, .  y  cuando 
Los  demonios....  ¿qué  eis  esto?  delirando 
Atónito  el  discurso  titubea. 
Y  cu'amdo  los  demonios  con  horrible 

Presencia          yo  deliro 

Cora,  la  fuerte  impresión  de  ila  terrible 

Imagen  de  esta  idea. 

Me  agita  ©1  susto,  y  asombrado  miro... 

Todo  el  infierno  jumto 

Se  le  presenta  á  mi  alma  en  este  punió. 

No  me  llames,  ¡oh  Dios!  aún  todavía; 
Mas  cuando  sea  ¡llevada  el  ataña  mía 
A  tu  presencia  augusta,  oh  juez  eterno, 
No  la  aiiTojes,  Señor,  en  el  infierno. 
Muévate  uni  congoja  y  ími  gemido: 
Mi  corazón  doliente 
Que  sale  por  los  ojos  derretido. 

Quédate  á  Dios  en  lagrimas  bañada 
De  este  álamo  pendiente, 
Cítara  triste,  y  á  tu  voz  cansada 
Prosiga  de  mas  ojos  la  corriente* 
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OCTAVAS 

I 

Dies  me  i  toaiisieriint. 
Job.,  c.  XV  I,  v.  11. 

¡Miserable  de  mí!  que  en  mar  airado 
Derrotado  e:l  bajel  de  mi  contento 
La  libertad  perdí,  y  aprisionado 
Hoy  sirvo  de  ejemplar  al  escarmiento: 


"Mi  vida  pereció,"  pues  sepultado 
De  anticipada  muerte  el  horror  isiemto: 
Siendo  esta  cárcell  para  penas  mías 
Tumba  abreviadla  de  mis  tristes  días. 

II 

!  Dolores  inferni  eircunulederu¡nt  me. 

:.  4     j  Psalm.  XVIII,  v.  6. 

¡Qué  confusión!  ¡qué  horror!  ¡qué  obscuro 

(centro 

De  esta  imartístién  funesta  y  espantosa! 
Pairécemc  ¡aiy  de  mí!  que  ya  estoy  dentro 
De  la  eterna]  estancia  cavernosa: 
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Aquí  'doy  co*n  el  susto,  y  allí  encuentro 
Dais  hijais  de  ;la  ináelxe  pávp¡ro<sa: 
Y  entre  espectros  horribles  del  snrerud 
"Me  circunclain  dolores  del  infierno." 

III 

Mi  seré  niii  ni   mei.  .isalÍBUi   vos   aimiiei  niel 
Job.  c.  XIX  v.  m 

¿A  Quiéir,  pues,  volvere  mis  fcrístos  ojo>s 
Par-a  hallar  de  nia¡s  rruiales  el  eonsuelo, 
Cuando   .solo,   entre   horríficos  despujos 
Sombras  mustiáis  registra  ¡su  desvelo? 
¡Ah!   J  mortajes!.  . .    ¡  moirtailes!  los  .enojas 
Ayúdame  á  sufrir  del  alto  cielo: 
"No  O.S  mo»stréis  á  mis  quejas  emeniiigois, 
Siquiera  'los  que  fuisteis  lints  wmgQtyJ1 


Yoeabis  me,  et  ego  respóndela  tibí 
Job.  c.  XIV,  v.  15 

No  pQOTfase  ahora  me  veis  eual  Prometeo 
Atado  sin  teneir  aceito  alguna 
Me  'atandóJiiéis,  ingratos,  al  Leteo 
Cwm  isobrado  ¡rigor,  piiedaxl  inánguna: 
Que  si  oís  viereis-  tal  vez  eomo  me  veo 
Y  mudare  semWa'nte  la.  fcurtuma, 
"Me  Ha  ni  aréis  acaso,  y  yo  propicio 
Responjdere  a  .-¡la  voz  con  benetieio/' 
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DECIMAS 
A  UN  NIÑO 

1 0h  ¡niño,  la  misma  edad 
Gritos  da  á  tu  entendimiento, 
A  que  llene  tu  talento 
Según  nu  caipaeidad: 

Piues  ísj  puerilidaid 
Gastas  toda  en  travesiurais, 
Ein  la¡s  edades  futuras 
Serás  cua,l  fútil  avena, 
Cual  bampain'a  que  no  suena, 
O  il interna  que  está  á  obseurais. 

Mira  aiqiiel  pobre:  ¿no  ves 
Que  ciego  á  La  luz  del  día, 
Cómo  un  bordón  es  su  guía, 
Fija  con  temor  los  pies? 

De  la  misma  isuerte  es 
Eil  que  es  ciego  á  la  razón; 
Teme  dar  un  tropezón 
Al  tiempo  que  un  paso  da, 
Y  su  entenirliiiiiiipinta  va. 
Como  un  ciego  de  bordón. 

ODA 

LA  JUVENTUD  ENGAÑOSA 

¡Pues  pobre  buarfainito, 
¿E¡n  una  edad  tan  corta. 

Entretenimientos  Poético». 
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Tie  ime  dejó  tu  madre 
Como  una.  rica  joya; 

Y  puesto  que  :al  sepulcro 
Can  platmta  presurosa 
Caminó,  sim  dejarte 

Ni  hacienda,  mi  otras  cosas: 

Y  en  fim,  e&  tu  imoioeneiá 
Ein  ediad  peiligirasia 

Va  entrando  caída  día,, 
Oye  unia  breve  ¡historiia. 

Acuerdóme  que  estando 
Una  tarde  á  la  sombra 
De  ¡un  árbol,  ad  virtiendo 
Algunas  tr.isteis  ¡horas, 

A  tí  y  á  otros  muchachos, 
Que  em  la  filareis  ta  hermosa 
Triscábaiis  inaciemtas 
Sim  sustos  mi  zozobráis, 

Teimienido  algún  insecto 
Que  con  letal  ponzoña 
Ofendiera  tu  vida. 
Para  mí  tan  (preciosa/ 

Con  voces  corpulentas 
Que  exhaló  má  ¡congoja, 
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Eistos  versos  os  dije, 

Que  oyó  ila  tsfelvia  toda:  (I) 

"Oh,  niñas  imprudentes, 
"Que  aindáis  cortamdo  rosas, 
"Y  las  yerbas  recientes 
"Que  ya  la  tierra  brota; 

"Apartaos  del  peligro, 
"Pues  bajo  de  esta  a,ii'ou»br 
"De  flores,  o>s  acecha 
* 4  La  -sierpe  v  eneaiois  a . ' ' 

Eiste  a/viso  ¡importante 
Que  tu  peligro  estorba. 
Repetirte  quisiera 
Ein   edad  mím  ¡remota: 

Ouaiudo  del  mundo  alegre 
Eju  sel  vais  deleitosa  s 
L a  j  u  v en  t  ud  r  i  sue  u  a 
Te  ofrezca  su  corana;* 

Pero  que  ya  mis  huesos 
En  uaia  urna,  tenebrosa 
Estarán  destrn idos 
Del  moho  ¡y  ta  carcomía. 

(1)  Qiui  legitis  flores,  et  humi  inaiseentia  fraua 
Frigidus.  o  pueri,  fugite  .hiñe,  latet  anguis  in 

(herba. 
i  ;       vVirg.,  eglog.  3. 
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MáiS  para   emboinicies,  hijo, 
Conserva  en  fcu  inemoraa 
Los  versos  que  ite  dije 
Cuanidio  cortabais  rosas. 

DECIMA 

EN  LA  COLOCACION  DE  UN  SAN  RAFAEL 
EN  UNA  CASA 

Devoto  iniipuJso  de  amor 
De  esta  casa,  tiernamente 
Os  elige  reverente 
Por  su  ginaird¡a  y  protector: 

Espera  en  vuestro  favor 
Toda  gracia  celestial, 
Y  que  tendrá   en  todo  mal, 
Tieiniéiidoois  presente  á  vos. 
La   medicina   de  Dios, 
Qane  es  remedio  universal. 
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SOlsTIETOS 


SONETO  I 

A  NUESTRO  S.  J.  C.  EN  SUS  Ti  ÍES  CAIDAS 

D  ol  enes  i  u  >is  t  ro  s  i  \  wae  p  or  taivi  t . 

,Isa.i.,  e.  El II,  v.  4. 

El   mismo  en  cuyo  bruzo  om uíipoíenite.' 
El  ancho  mar,  el  cielo  dilatado, 
Ea  v  aisla  tierra,  y  todo  lo  criado 
S¡e  manutiene  seguro  y  permanente: 

El  "Hambre  iDioiS,"  al  peso  solamente 
De  este  leño,  figura  del  pecado, 
Tres  veces  eu  la  tierra  derribado 
Es  la  mofa  de  un  pueblo  irreverente. 

I  >e  esta   suerte  camina :  y  cunando  asombre 
El  ilugaír  afrentoso  donde  espera 
Ultrájete  viles  á  su  saáiito  namibre, 

A^páigaindo  l'a  luz  que  aun  reverbera 
En  <s»u  divino  isol,  menos  el  hombre, 
Le   llorará  naturaleza  eniterai, 
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SONETO  II 

A  LA  FORTALEZA  DE  MARIA  EN  LA 
PASION  DE  JESUS 

Fort.it iido. .  .  iinduiuentuim  ejus. 
Pirov.,  c.  XXXI,  r.  25. 

Tu  Hijo  ipadeeeí,  y  en  níquel  momento 
Que  de  isiu  amargo  cáliz,  virgen  pura, 
La  última  gota  talleciendo  apura, 
¿A  qué  comí  par  aré  tu  (sufrimiento? 

Si  llora  el  estrellado  firmamento, 
Vistiendo  el  velo  de  la  snoclie  obscura, 
Y  si  gime  también  la  tierra  dura 
Con  raro  generad  isacudiiimieinto: 

¿Ouiál  iserá  tu  dolor?  iin  comprensible. 
Mais,   ¿como   tu   moirtail  naturaleza 
Parece  en  tainto  mal  indestructible? 

¿Cómio  no  mueres?  ¡ah!  que  á  tu  terneza, 
Siendo  tú  la  'criatura  imá.s  sensible, 
De  colum'na  sirvió  la  fortaleza. 
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f  SONETO  III 

A  LA  SANTISIMA  VIRGEN 

Sacro   cá  indi  do  (lirio,   que  bajado 
Para  antídoto  L'uiisite  diasdie  el  cáelo: 
Azucena  que  lleva   nuestro  anhelo 
Al  olor  de  ¡su  unig'iiento  derramado: 

Nardo  que  en  suavidades  desatado 
Llena  Ja  alma  de  gozo  y  ele  consuelo:' 
Maravilla  qiue  al  alba  todo  tel  suelo, 
Y  el  empíreo  por  única  Iva  cantado: 

Engrandezca  la  ina.no  que  descuella 
Sobre  tu  hermosa-  faz  la  luz  que  brilla, 
Lais  gloriáis  ique  mi  torpe  labio  'sella; 

Yol viéndote  a  cantar  su  voz  sencilla, 
Médicinial,   frágaiiite,  suave  y  bella: 
Lirio,  azucena,  nardo  y  ¡maravilla. 
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SONETO  IV 

A  LA  MISMA  SRA.  BAJO  LA  ADVOCACION 
DE  LO RETO 

Elegí,  et  isa'nctifioavi  locum  istuim,  ut  sit  ib¡ 
no  unen  meum,  et  perma  neainit  oculi  m  e  i,  et 
cor  nieusin  Ibi  eunctis  diebus. 

Paralipooaa.,  1.  II,  c.  VII,  v.  16. 

La  casa  de  la  aurora,  6  el  oriente 
Que  el  sol  eterno  al  mundo  pro  míe  tía, 
A  Da.lma-eia  sus  luces  extinguía, 
¥  á  Loreto  asomaba  re  tul  gen  te: 

Porquie  celo/so  el  Padre  omnipotente 
Del  ¡honor  •  que  á  su  casa  se  debía, 
Un  lugar  la  eligió,  dó  en  cualquier  día 
Su  ino'mbre  se  ensalzara  eternamente, 

¡Oh  villa,  cual  Loreto  venturosa, 
Cuando  en  tu  anual  recuerdo  se  repasa 
Aquella  translación  muy  prodigiosa: 

Repite  comió  siémprie  nada  escasa 
La  salvé  con  que  atiendes  obsequiosa 
Los  sagrados  derechos  de  esta  casa. 


—444— 


SONEÍO  V 

A   LA   MISMA   SEÑORA   BAJO   SU  AOVO 
C ACION   DE  GUADALUPE 

Desdo  su  eterno  alcázar,  desdo  e3  cáelo, 
Viendo  estaba  á  La  América  algúe  día 
En  su  última  aflicción  la  giran  María, 

Y  baja  á  darle  maternal  eo>wsuelO; 

Miradla  en  Tepeyae,  y  á  su  desvale» 
Oónio  se  frustra  el  plan  de  la  herejía, 

V  apagarle  la  Llama  que  cundía 

Desde  el   francés   hasta  el   indiano  suelo. 

¿Qué  vale,  pues,  que  Napoleón  ufano 
Con  su  hueste  infernal,  que  al  nnin-lo  aterra, 
Quiera  oeupair  el  reino  mexicano? 

A.]  arma,  paisanaje:  guerra,  guerra, 
Que  el  sacro  Paladino  Guadal  upa  no, 
Por  su  favor  ampara  nuestra  tierra. 
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,  SONETO  VI 

A  LA  MISMA  SHA.  BAJO  DE  LA  MISMA 
ADVOCACION 

Fiares  aipparuemint  in  térra  nostra. 

Oaut,  c.  II.  v.  12. 


La  deidad  de  la  Paz,  sabios  pintores 
Expresaban  con  dulce  gal  1  ardía, 
Dibujando  uina  virgen  que  ofrecía 
En  iSiiits  icáindiidas  imainiois  tiernas  flores: 

Entonces  apurando  isus  primores 
Ilustrado  leí  pincel  nos  prometía 
Esta  agradable  copia  de  María 
Que  {recibió  en  el  cieio  sus  colores. 

Así  la  ve  aquel  Indio  afortunado 
De  Tepeiyac  en  Ja  escarpada  sierra; 
Milagro  ique  hasta  hoy  se  ha  perpetuado: 

Pues  cuando  ise  'airde  el  mundo  en  viva  guerra 
Parece  que  la  paz  se  ha  refugiado 
En  los  lares  felices  de  esta  tierra. 


i       SONETO  VII 

A  I>A  CONCEPCION  INMACULADA  DE 
MARIA  ¡SANTISIMA 

En  isu  miente  divina  preparaba 
E.1  alto  Jo  ve  ila  beldad  más  pura, 
Dándole  todo  el  II lleno  de  hemiosuira, 
Para  los  grandes  fines  que  intentaba: 

Así  que  las  virtudes  cotmpe lidiaba 
En  tan  graciosa  isim  %ua.i  criatura, 
Excitando  su  ¡amor  y  su  teimüirá, 
HIJA,  MADRE  y  ESPOSA  la  llamaba. 

Brilló  en  el  claro  Olimpo  la  alearía 
Y   recorrió  ;su  iespaeio  luiminoso 
Celebraindo  el  origen  de  María: 

Principio,  á  lia  verdad,  el  máis  glorioso; 
Pero  que  la  noiura  misma  lo  pedía 
De  m  PADRE,  de  su  HIJO  y  de  isu  ESPORO. 
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SONETO  VIII 

A  S.  FRANCISCO  DE  ASIS 

,  . . .  na  a.diyit 

AEterua  Christi  n  nuera. 
Ex  Ofíicio  eccl. 

La  negra  tempestad  de  ¡la  herejía 
Cubre  la  faz  del  .globo  venturoso 
QiUie  Cristo  redimió,  y  el  ihoiToroisó 
Caos  ise  dilata  de  una  noche  impía: 

El  grito  sube  á  da  región  del  día; 
El  grito  de  la  Iglesia  querelloso: 
Truena  el  Oiliimipo;  e1  Padre  luminoso, 
Al  gram  Francisco,  como  á  Cristi»  envía. 

El  Y.ieeHDáois,  euail  a.stro  refulgente 
Asoma  a!l  mundo:  la  época  'cristiana 
Cielo  y  tierra  celebran  en  sn  oriente; 

¡Oh  bienhadada  edad  la  francisca  na ! 
Y  ¡oh  fausto  el  Potosí!  que  alegremente 
CautM   la   nueva  redención   h  tamaña.  (1) 

(1)  Nada  habrá  encarecido  en  este  Soneto 
para  el  ¡que  hubiere  leído  ¡la  historia  del  is.}* 
glo  XIII.— A. 


SONETO  IX 

AL  MISMO  SANTO 

Cada!  rictus,  psalat  coetius. 

Ex.  Oífiic.  ecel. 

Vuelve  del  altó  cielo,  luz  sagrada, 
Que  bañaba  mi  rostro  de  alegría: 
Vuelve  á  mis  turbios  ojos,  clara  guía, 
¡Oh!  vuelve,  vuelve,  religión  amada. 

Sin  tí  el  error  me  tiene  vulnerada, 
Y  procura  acabarme..'..  Así  decía 
La  Iglesia  santa,  cu  anido  la  herejía. 
La  tiene  con  sus  sombras  eclipsada. 

Em  esto  el  misino  Padire  omnipotente, 
Para  lanjúgar  el  illa¡nito  de  ¡su  esposa. 
Saca  á  Firaai'Oiseo  de  su  caos  profundo; 

Déjase  ver  el  Serafíu  ardiente: 
Huye  al  abismo  la  impiedad  monstruosa: 
Luce  la  Iglesia:  se  repara  el  mundo. 


SONETO  X 

í 

AL  MISMO  SANTO 

Mientras  que  adorna  la  .soberbia  frente 
De  caduco  laurel  el  héroe  va*nio, 
Francisco  ciñe  con  su  isainta  <maino 
La  humilde  ¡sien  de  ilauiro  permaíneóíté. 

Reparada  la  Iglesia  en  el  Poniente 
Al  duro  septentrión  hace  cristiano; 
Ilustra  a.l  Mediodía;  y  el  otomano 
Pome  á  su,s  pies  »su  cetro  refulgente. 

Después  de  tanta  y  tan  cabal  victoria 
Que  al  cieilp  alegra,  y  al  abisinxo  aterra, 
Vuela  Francisco  >al  premio  de  la  gloiria. 

Aprendan,  pues,  los  héroes  de  ila  tierra, 
Si  para  hacer  eterna  su  memoria 
Corren  tras  los  laureles  de  ¡la  guerra. 
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SONETO  XI 

A  SAN  JUAN  NBPOMUOENO 

Tiflamswiimuis  pejr  igneni  et  aquam, 
et  adduxiisti  iii  xetBlgarium. 

Psalm.  LXVIII,  y.  12. 

Al  grande  esfuerzo  del  poder  divino, 
Aquel  de  Niepoiinuic  varón  conístante. 
Por  fuego  abr amador  y  agua,  inundante 
Hace,  iniiiraindo  al  cielo,  is>u  •camd.no. 

Bárbaro  el  m¡y,  isu  horrendo  desaliño 
Con  blandura  ó  rigor  .lleva  adelante, 
Queriendo  que  el  silencio  ise  quebrante 
Que  resguardaba  un  pecho  diamantino. 

Eil  halag'o  se  emipeña  por  su  parte: 
Aspira  la  crueldad  á  ila  victoria,, 
Combatiendo  el  mas  sólido  baluarte: 

La  constancia  de  Juan,  «se  hatee  notoria: 
Y  elevando  el  silencio  isíu  estandarte, 
Viva,  repite,  la  distante  gloria. 
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SONETO  XII 

A  LA  MADRE  DE  SAN  FELIPE  DE 
JESUS 

Llora  Momea  á  su  hijo  y.  icen  veri  ido 
Consigue  vie.nl o  á  Dios,  ¡qué  feliz  llanto! 
La  Madre  de  Felipe  hace  otro  tanto, 
Y  salie  que  ha  mudado  die  partido: 

La   primera  contenta   lo  ha  afligido 
Con  ver  que  al  heresiairea  le  da  espanto; 
La  segunda  lo  adora  Atleta  santo, 
En  aras  que  la  Iglesia  le  ha  construido. 

Por  ,1o  que  de  las  dos  en  paralelo, 
Diga  el  contemplativo  más  prudente 
¿Quién  tuvo  en  S'U  dolor  mayor  consuelo V 

¿lia  del  Grande  Agustino  por  sapiente? 
¿O  la  del  Mártir  CPJOLLO  que  en  el  vielo 
Lo  vio,  según  el  Papa,  refulgente? 
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SONETO  XIII 

AL  SEÑOR  DE  LA  BUENA  MUERTE 

Ubi  est,  moirs,  victoria  tuaV 
"Ad  Oorinth,  c.  XV.  v.  5¿>¿ 

Aquella  muerte,  imagen  horroroso 
De  la  culpa  de  Adíln  desobedilenie. 
Al  morir  en  la  cruz  vid  Dios  paiciente 
Acaba  con  su  fuerza  poderosa: 

Vuelve  el  hombre  a  la  vida  imás  dichona, 
Nace  de  unevo  mil  agro  sámente, 
luumla-ndo  de  isaingre  a  la  vertiente 
De  la  Pa¡sión  de  Cristo  dolorosa. 

;.I)6  tu  victoria  está,  muerte  atrevida, 
Guamdo  el  León  de  Jiidá  muriendo  inerte, 
A  sus  plantáis  te  tiene  ya  vencida? 

"*Huye  azorada  dé  tu  .miiSima  suerte.... 

Y  al  autor  ein^raindezeau  de  la  vida 

Los  que  le  llaman  DE  LA  BUENA  MUERTE. 


Entretenimientos  Poéticos.— 30 
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SONETO  XLV 

AL   PADRE   DE   UN   ORDENADO,  SOBKE 
DA  DIGNIDAD  DEL  SACERDOCIO 

De   majestad  circuido  y  de  grandeza, 
Diasde.  el  cielo  do  alumbra  eterno  el  día, 
A  las  manos  de  tu  hijo  descendía 
Eil  Diois  ¡de  santidad  y  de  pureza: 

Lo  vi,  y  de  luego  conocí  la  alteza 
Del  sacerdocio  santo:  y  el  alma  mía 
Estática  reboza  de  alegría 
Que  no  es  de  la  común  naturaleza, 

¡Oh,  "Collado,"  mil  veces  vanuirotso! 
Si  vieras  esta  escena  tan  brill'ante 
Que  se  ofrece  en  el  templo  majestuoso, 

Hicieras  ¿que  no  hiciera  un  padre  amante 

En  éste  el  de  sus  días  el  más  gio.r!o.so? 
Pero  si  ausente  está/a    ...si  esta  distante. . . 

No,  pues,  su  voz  levante 
De  i  a  s  alegres  Piérid  es  el  coro 
Sin  que  al  canto  se  siga  el  triste  Moro. 
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ELOGIOS  FUNEBRES 

EN  LA  SENSIBLE  MUERTE 

Del  P.  F.  Manuel  Navarrete. 


ELOGIO   PRIMERO,   COMPUESTO   POR  D. 
MARIANO  BARAZABAL 

LA  ( MU  M  AS     DEL     ARCAD  E     AN  FRISO, 
ARRODILLADO   ANTE    EL  SEPULCRO 
DE   SU    MAYORAL  NAVARRETE 

ELEGIA 

Dota*;  si  es  que  aniimadio 
Pi&iienine  me  acompañas, 
Por  voto  que   los  dioses 
Hicieran  contra  ¡mi  alma: 
Un  níoméato  be  aparta,  dolor  mío. 
De  fomentan*  mi  girave  desvarió. 
Deja  sellen  mis  ¡labios  esta  Losa, 
Do  mi  cairo  MANUEL  en  paz  reposta. 

¡Oh  tú,   lápida  fría! 
Que  un  entredicho  enorme 
Al  último  consuelo 
De  'mis  ojos  opones: 

Deja  ele  ser  hoy  piedra,  y  en  blandura 
Transformase  tu  ser  y  entraba  dura;  , 
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O  ya  que  dominarte  .no  han  mis  brazos^ 
¡Mi  llanto  y  mi  dolor  te  ha,gaii  pedazos ! 

No  me  responde»...  ¡Cielo!.... 
Mas  ¿cómo'.'....    ¡qué  delirio! 
¡No  hay  piedad  en  los  hombres! 
¿Y  á  uiia  piedra  la  pido?... 
•Aih!  miiiiidaii alies  son  vuestros  antojos. 
Ojos  del  cuerpo,  limitados  ojos: 
No  veréis  á  MANUEL,  porque  esta  palma 
Va  sólo  La  da  el  cielo  a  los  del  alma. 

Con  ellos,   ¡aiy!  con  ellos 
Miraré   de  hito  en  hito, 
Como  águila,  al  segundo 
Apolo  del  Olimpo: 
Aquel   divino   vate,   que  solía 
Colmar  al  indio  suelo  de  alegría, 
Jíiníoinando  al  amor:  decid,  pastores, 
¿Qué  llera  no  escucha ba  sus  amores? 

Ve¡n  t  ur  o  s  a   "  C 1  or  i  1  a . " 
A   cuya   sien  tejieron 
Mis   f  1  or  i  d  m  s   gu  ir  nial  dais 
Sus  amorosos  ecos: 
Congratúlale  aaniga,  con  la  idea 
De  que  la  cornucopia  de  Ama  1  tea, 
NI  s¡u  jardín  Alarido  recopila 
Flores  reamo  "las  flores  de  Glorila." 

¡Ay,  "inocente  ADiairilal" 
El  alma  me  penetran 
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Tu  nombre:  tu  meimoiüia: 

Tu  virtud:  tu  ".iiuooeniciia." 

Pues  cuando  nos  cantaba  dulcemente  ' 

A  su  "Ana-Ma,"  MANUEL,  á  su  "inocente 

Tuve  yo  que  quejarme,  con  aurv  dia, 

Die  la  otra  cruel  "Auarda*'  y  su  perfidia. 

Si  aquejado  se  daba 
A   lais  justáis   querellas  j 
Del  liado  y  la  fortuna, 
Enterneció  á  la«  piedras: 
Yo  por  sus  "Hatos  tristes"  cltani^  im;  ío: 
"¡Olí!    | nunca   estés   alegre,   MANUEL  uiio 
Porque  cuando  tierno  isus  enojos, 
Ojos  que  no  lloraban,  no  eran  ojos. 

Si  consagraba  lino 
De  su  alma  generosía 
Lais  efusiones  tiernas, 
A  la  "amdistad"  heroica: 
"Fileno,"  idilio  tú,  ¿qué  producían? 
Efcstion  y  Alejandro  renacían; 
Y  en  vivo  ejemplo  de  amiistoisas  huestes, 
Volvían  al  mundo  Pítades  y  Ores- es. 

Mas,  aunque  prodigio  sois 
Son  todos  estos  rasgos, 
Freci  os  os  or  n  ame  n  tos 
De  nuestro  isuelo  patrio: 
Nada  lie  dicho,  pastores:  mi  desvelo 
lia  tratado  por  fin  cosas  del  suelo; 
Y"  aun  lie  falta  (pie  haieer  fi  mi  1  .ü.i 
El  encomio  mayor  á  m  alma  pura. 
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Miraid  le,  coíii  Urania 
En  el  etéreo  carro 
Pe  me  tirar  el  empíreo, 
Con  empeño  .sacado. 
Cid  cantar...  ¡con  cuánta  melodía!  ' 
La  adorable  "Pureza  de  María".... 
¡Hombre!  si  ángel  no  fui>tes  en  el  suelo, 
¿Como  te  reniointastes  ¡basta  el  cielo? 

Basta,  sí:  y  al  empeño 
De  mi  ñina  memoria, 
Excúsele   la  muerte 
De  la  negra  lisonja. 
Falleciste,   MANUEL:   la   parca  dura 
Te  ^sujeta  á   una  triste  sepultura: 
¡Ya  no  ise  oirán  tus  celestiales  voces, 
Intérprete  divino  de  los  dioses! 

Cloto,   Laque  sis,  dadme 
Del  precioiso  hilo  cuenta: 
¿Qué  tobéis  hecho,  cuitadas? 
¿  Cortóle  A  tropos  fiera  ? 
¡Suspendía  la  segur,  parca  ¡enemiga! 
Suspéndela,  ó  el  cielo  te  maldiga!..». 
Mais  ¡ay!  que  ya  es  en  vaino  mi  desve'c 
Parca,  perdona;  obedeciste  al  cielo. 

Es  p  í  ri  tu   gr  a  ndi  o  s  o, 
Que   de   la   tierra  ingrata 
Has  cumplidlo   el  destierro 
Y  toninas  á  lia  patria^ 
Esta  triste  canción  á  tu  memoria 
Consagro,  porque  el  fasto  de  la  historia, 
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Pueda  decir  al  orbe  en  algún  día: 

"Fr.  MANUEL  NAVARRETE,  aquí  vivía.' 

Y   tú,  yerta  ceniza, 
L  a  iu  ep  t  i  ( uid  perdcna 
Del  ma  l  hadado  Antf  riso, 
Que  moribundo  llora. 
No  tengo  llores  poeticais  divinas 
Con  que  honran-  tu  éepuilero;  isino  espináis 
¡Sólo  te  ofrece  mi  letal  quebranto 
Momento  triste,  silencioso  llanto! 

Vos,  lais  Piérides  almiais, 
Que  del  caistallio  néctar 
Guistjraíis  la  ambroisía, 
Cantad  la  triste  endecha. 
A  Dios....  Y  ;ú,  coturno,  que  calzaba 
MANUEL,  cuando  en  el  mundo  militabi, 
Este  ósculo  recibe,  y  ven  al  tenijp'o 
De  )la  inmortalidad  á  dar  ejemplo. 
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ELOGIO  SEGUNDO,  COMPUESTO  POR  EL 
LIC.  D.  WENCESLAO  BARQUERA 

ODA  SAFÍCO-ADONICA 

Tu  faz  llorosa  con  la  negra  cauda 
De  noche  éter  na  ¡presurosa  cubre: 
Rige  á  las  osudas  tu  flamante  carro, 
Deifico  numen. 

La  ox>aca  niebla  del  fat¡«.l  Edeou 
Eli  orbe  llema  de  pa  vor  y  is-usto, 

Y  la  tristeza  por  do  quier  extienda 

Hórridos  lutos. 

El  Euro  y  Noto,  en  huracanes  fieros 

Y  de  Apebiotes  el   rugiente  silbo. 

El  valle  a  ierre,  y  en  el  bosque  se  oigan 
Pávidos  gritos. 

Ha  muerto,  clamen,  Nj^V ARRETE  el  sabio-. 
El  vate  divo,  cuyo  plectro  de  oro 
En  diestra  mano,  competir  pudiera 
Con  el  de  Apolo. 

(1)  "El  vate  divo  que  al  indiano  suelo 
"De  honor  y  gloria  le  cubriera  ufano 

(1)  Esta  fué  la  estrofa  que  se  colocó  abajo 
del    retrato  del   poeta,   como   puede   ver  -  al 
principio  del  tomo  primero  de  esta  obra. 
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"Con  sus  cantaras,  que  (apreciaran  «siempre 
"Ntoienis  altos." 

Las  nueve  berm,ana.s  de  fulgen*  circuidas 
Con  negra  veste  neeanla«da  de  oro, 
Flotante  el  pelo,  sin  aliño  ni  orden, 
Bajan  al  soto. 

Oatbe  el  sepulcro  dolor  osas  vierten 
Fragantes  flores;  y  el  aroma  digno. 
Al  cielo  sube  en  reverente  voto 
Por  ¡su  querido 

La  bella  Buterpe  que  preside  al*  coro. 
Bu  lira  de  ébano  se  adelanta  á  todas, 
Y  cu  estos  saíos  'lia  mortal  elegía 
Lúgubre  entona. 

H  ad  o  oim  i  11  oso ,  ventg nú or  i n  s  ano, 
¿Po¡r  qué  mois  privas  del  mejor  ingenio V 
Por  qué  descargas  tan  soberbio  golpe, 
Bárbaro,  fiero? 

¿No  hay  malhechores  cuya  saña  impía 
El  ciéfíó  irrita  con  inmiindo  crimen? 
Pues,  ¿como  al  justo  la  fatal  guadaña 
Ciego  diriges?.  . 


¿Co¡n  que  te  llevas  al  caiiitor  preciad#, 
Que  á  el  alma  jUadrie  del  Grtaidor  'livino. 
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En  dulce  impetro  'Consagrara  ufano 
Cantéeos,   é  himnos? 

¿A  aqueíl  que  á  impulisos  del  sagrado  fuego 
Penetra  al  solio  die  inmoirtakís  luces, 
Cantando  al  fuerte,  prepotente  y  sabio, 
Pro  vi  do  N  umien, 

¿A  aquel  que  el  estro  del  valor  enciende 
En  los  leaUes  mexicanos  pechos, 
Al  inodulatnte  resonar  altivo 
¿De  sus  acentos? 

¡Ay!  tú  (llevas  al  virtuoso  "Silvio,"  (1) 
Que  á  la  inocencia  y  al  amor  celebra 
En  su  festiva,  juguetona  y  du'lce, 
Rustica  avena. 

¡Cruel!   mas   ¡dónde!   ¡suspirar  cansado! 
Un  llanto  estéril  ¡mis  mejillas  baña: 
¿Donde  te  has  ido.  N  A  VA  Rtí  F/r  E  amalo? 
¿Dónde  tus  gracias?  

¡Tú,  ya  no  existes!...  decretólo  el  eblo; 
Así  convino.  La  mansión  eterna 
A  tus  virtudes  era  justo  fuese 
La  recompensa. 


(1)  Este  nombre  se  da  en  sus  poesías  pas- 
toriles. 


— 462 — 


Castos  am  ares,  celes  t  i  a(l  "Glorila,' 
"Celia"  inocente,  la  fatal  guirnalda 
t)Q  la  cicuta  y  el  beleño,  isea 
Fúnebre  gala. 


Con  que  hoy  en  'torno  del  sepulcro  triste 
Entonaremos  el  'á  Dios'*  postrero: 
Venid,  y  el  1  lauto  doloroso  isiea 
Nuestro  consuelo. 

Teñid,  zagales,  del  Pairnatso  Indiiaino, 
Y  en  vuestros  Mininos  perpetuad  su  nombre 
Haced  que  al  tiempo  ¡su  memoria  exceda, 
Arcades  mobles. 


FIN 
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